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La presente obra es fruto del trabajo de discusión, reflexión, investigación 
y evaluación de la Red de Investigación Latinoamericana y del Caribe Child-
watch, que se reunió en el Colegio de Jalisco (Noviembre de 2010), en su VII 
Reunión Regional, con objeto de seguir profundizando en el trabajo con las ni-
ñas, niños, adolescentes y jóvenes que viven en condiciones de exclusión social 
y de violencia y posicionarlo como una práctica significativa.

Ahora más que nunca frente a la fragmentación, la desafiliación, el aisla-
miento y la competencia es importante mantener este sistema de articulación, 
de redes de relaciones que afiancen la colaboración interdisciplinaria y regio-
nal para mirarnos desde distintas perspectivas en la dialéctica de lo local y 
global e insistir en problematizar el conocimiento científico de manera com-
pleja, integrando el afecto, los valores y la propia subjetividad.

Quien vaya siguiendo la trayectoria de la red, podrá constatar la secuencia 
de las líneas de investigación trabajadas por los participantes, pero también 
encontrará trabajos de investigadores jóvenes, que aportan con rigor nuevas 
miradas a viejos problemas y que constituye la mitad del contenido de este 
libro colectivo. 

Agradecemos los apoyos institucionales con los que contamos para realizar 
nuestros propósitos: la Universidad Autónoma Metropolitana, la Universidad 
de Guadalajara, El Colegio de Jalisco y a Childwatch International Research 
Network. 

Norma Del Río Lugo y Ricardo Fletes Corona 





Introducción
Norma Del Río Lugo1

Como escenario natural de catástrofes, nuestra región se ha visto asediada en 
los últimos dos años por terremotos: el de Chile en la zona del Maule y Biobío, 
de magnitud 8.8 en la escala de mw con duración aproximada de tres minutos, 
el segundo más fuerte en la historia de Chile y uno de los cinco más potentes 
registrados en el mundo y que generó un tsunami posterior que destruyó o 
devastó varios pueblos costeros (ops, 2010) y en Haití, con cifras similares 
de damnificados, pero con un impacto catastrófico en este país caribeño por 
la pobreza, la densidad poblacional en áreas vulnerables, el estado de la in-
fraestructura y la ineficiencia del gobierno, causando entre 200 mil y 300 mil 
muertos, y una epidemia de cólera que registró casi medio millón de casos y 
6,600 muertos,2 mientras que en Chile se registraron menos de 1000 muertes 
aún cuando la intensidad del sismo fue 500 veces mayor.3 El impacto ecológico 
en Haití fue devastador: deforestación, contaminación de aguas, degradación 
de las costas marinas y fluviales.4

El fenómeno de la “niña en Colombia” en el 2010, obligó a decretar “Calami-
dad Pública” en 28 de los 32 departamentos con un millón 353,445 de personas 

1 Profesora investigadora del departamento de Educación y Comunicación de la Universidad 
Autónoma Metropolitana-Xochimilco. Jefe del área de investigación “Epistemología y Cons-
trucción del Conocimiento”. Coordinadora del Programa Infancia y del Centro de Documen-
tación sobre Infancia “Dr. Joaquín Cravioto”.
2 “Haití: oms registra casi medio millón de casos de cólera el año pasado”, 21-10-2011, Cen-
tro de Noticias onu http://www.un.org/spanish/News/fullstorynews.asp?newsID=22067 
Fecha de último acceso: 5-11-2011.
3 BBC, “2010, record en desastres ambientales”, 27-12-2010, disponible en: http://noticias-
ambientales-internacionales.blogspot.com/2010/12/2010-record-en-desastres-naturales.
html Fecha de último acceso: 10-11-2011.
4 “Haití: Nuevo informe sobre la situación medioambiental”, 21-04-2011, Centro de Noticias 
onu http://www.un.org/spanish/News/fullstorynews.asp?newsID=20780 Fecha de último 
acceso: 20-10-2011.
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y un 55% del territorio afectado;5 inundaciones en Venezuela dejaron 31,600 
damnificados,6 mientras que las inundaciones en Brasil fueron calificadas como 
el peor desastre en 100 años por el mayor número de muertes en las tres ciuda-
des históricas de la sierra de Río.7 Asimismo, las inundaciones en ese mismo año 
dejaron en el sur de México a más de 600 mil personas afectadas,8 producién-
dose la segunda sequía más grave de la historia de México al año siguiente, en 
el norte y centro de México, que ha afectado a 55% del territorio nacional.9/10 

Junto a este sombrío panorama, se encuentran otros tipos de catástrofes 
silenciosas pero igualmente perniciosas. Podríamos empezar mencionando a la 
desigualdad que se caracteriza en nuestra región con estos tres rasgos: su 
alto nivel, su persistencia y su reproducción en un contexto de baja movilidad 
socioeconómica. El reciente Informe regional sobre Desarrollo Humano para 
América Latina y el Caribe (López Calva, 2010) señala que “diez de los 15 paí-
ses más desiguales del mundo pertenecen a esta región. Así el coeficiente gini 
del ingreso de América Latina y el Caribe es 65% más alto que en los países 
de ingresos altos, 36% más elevado que en los países del Este asiático y 18% 
superior al del África Subsariana” (p. 37).

Para adentrarnos en cómo penetra la desigualdad en la vida cotidiana de 
los niños, Gloria López y Yuherqui Guaimaro proponen utilizar la metodología 
participativa coherente con la investigación-acción para partir de la visión 
infantil para vislumbrar alternativas y propuestas en un país movilizado hacia 
el cambio social, pero inmerso en la violencia.

Otra faceta de la desigualdad se cruza con el género y la etnicidad. Así, 
por ejemplo, la mortalidad materna es tres veces más alta en los municipios 

5 ops, “Ola invernal, fenómeno de la niña. Colombia”, 29-10-2010. Disponible en
http://www.disaster-info.net/PED-Sudamerica/documentos/COL_OPS_SitRep2_
OlaInvernal_29Nov2010.pdf  Fecha de último acceso: 25-10-2011.
6 ops-sitrep, “Situación: Inundaciones en la República Bolivariana de Venezuela. Diciem-
bre de 2010” http://www.disaster-info.net/PED-Sudamerica/documentos/VENZInundac-
10Dic2010.pdf  Fecha de último acceso: 20-10-2011.
7 http://noticias-ambientales-internacionales.blogspot.com/2011/01/brasil-desastre-natu-
ral-mas-grave-en.html  Fecha de último acceso: 05-11-2011.
8 “Inundaciones en México: 600,000 afectados” 08-09-10 Observador global.com http://
observadorglobal.com/inundaciones-en-mexico-600-000-afectados-n10155.html 
9 “La sequía que afecta a México es la segunda más grave de la historia”, El Sol de México, 
22-11-2011, http://www.oem.com.mx/elsoldemexico/notas/n2318813.htm 
10 “Sequía afecta al 55% del territorio nacional, alerta Semarnat”, Informador.com.mx, 
27-10-2011, http://www.informador.com.mx/mexico/2011/333437/6/sequia-afecta-al-55 
-del-territorio-nacional-alerta-semarnat.htm 
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indígenas en México que en el resto del país (Comisión-Nacional-de-los-Pue-
blos-Indígenas-pnud, 2010). La organización del cuidado que tiene estrecha 
relación con las tensiones entre la familia y el trabajo, entre la vida pública 
y privada de 70% de las  mujeres activas de América Latina, difiere enorme-
mente según el nivel de ingresos y nivel escolar, así como del nivel de des-
igualdad de género existente entre los países (oit-pnud, 2009). Son pocos los 
países que han implementado programas de ampliación de jornada escolar para 
conciliar las necesidades del trabajo y la familia. Este problema se ve refleja-
do claramente en el capítulo escrito por Rosa María Nashiki Angulo y Germán 
Pérez Estrada en este libro.

De aquí podríamos señalar un segundo tipo de catástrofe silenciosa: el 
desplazamiento forzado por la situación económica:11

En América Latina y el Caribe, las mujeres migrantes que se emplean en traba-
jos de cuidado componen más de la mitad de la población emigrante de varios 
países. Dado que las migrantes resuelven los vacíos de cuidados en los países 
de destino, sus desventajas laborales representan ahorros para las familias 
y para el Estado. Sin embargo, ello es a costa del cuidado de sus hijos/as y 
madres/padres, quienes generalmente se quedan en los países de origen. Allí, 
otras mujeres de la familia acaban por asumir una carga adicional de cuidados y 
responsabilidades familiares (oit-pnud, 2009:23).

La exclusión social desplaza a amplios sectores, en particular a la población jo-
ven. En México “mientras el país perdía 5.1 personas por cada mil a causa de la 
migración internacional, en el caso de la población joven salen cerca de once indi-
viduos por cada mil.” (conapo, 2010). Aproximadamente 6.7 millones de jóvenes 
están desempleados en la región, lo que representa más de un 40% del total de 
desempleados, afectando más a las mujeres que a los hombres y siendo mayor 
en el área urbana. Esto particularmente se exacerba en los tiempos de crisis, en 
que aumenta el desempleo entre los jóvenes, así como la incidencia en el empleo 
informal en sus distintas vertientes, que en 2009 rebasó el 80% (Dema, 2010) y 
que los colocan en situaciones de alta precariedad laboral, sin prestación alguna. 
Si a este sector le añadimos un 20% de jóvenes que no estudian ni trabajan, 

11 Análisis internacionales calculan que cerca de 50 millones de personas viven y trabajan en 
otro país como indocumentados y 70 millones de personas se cambiaron de un país menos 
desarrollado a uno desarrollado (pnud, 2009). Se estima que 20 millones de Latinoamerica-
nos y caribeños han emigrado y buena parte son jóvenes (Dema, 2010).
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dibujamos un panorama excluyente y desigual para la población joven, resultado 
también de la falta de inversión en políticas públicas para este sector. 

Este contexto de exclusión enmarca los trabajos de Ruth Pérez López y 
de Georgina Cárdenas Pérez en torno a las trayectorias de vida de las pobla-
ciones callejeras y los vacíos institucionales y legales que criminalizan, natu-
ralizan e invisibilizan las causas y factores que reproducen la exclusión de 
manera estructural.12 El trabajo de Graciela Tonon, de Lía Rodríguez de la 
Vega y de Silvana Savio aborda también las condiciones de vida y la subjeti-
vidad, percepciones y valores pero de estudiantes universitarios. La situación 
universitaria se presenta como un espacio de moratoria social, por lo que re-
sulta significativo que se cuestione sobre su “futuro” en la situación actual de 
incertidumbre y de segmentación laboral. Habrá que esperar los resultados de 
su propuesta y contrastarlos con la tesis provocadora de García Canclini: “los 
jóvenes no se proyectan mucho hacia el futuro, navegan por la informalidad 
tanto en el trabajo como en la apropiación de bienes de consumo… diferencia-
ción, fragmentación y transgresión coinciden en la condición de los jóvenes, 
cada vez más flexibles para organizarse y construir estrategias de vida” (Gar-
cía Canclini, 2008).

 Exclusión y violencia van de la mano como otra faceta de las catástrofes si-
lenciosas. Estados sociales mínimos se convierten en estados penales máximos 
(Rizzini, 2010). En la región se registra una tasa de 16 a 17 homicidios por cada 
100,000 habitantes alrededor de ocho veces más que la tasa de homicidios 
registrada en Europa o hasta 16 veces más que las tasas registradas en países 
asiáticos como Japón, China o Corea. La tasa de homicidios en Colombia es 
cuatro veces mayor ubicándose en 70 homicidios por 100 mil habitantes (Híjar, 
2006). Por ello es importante la documentación de la experiencia Jamaiquina 
en este libro, con relación a la posibilidad de revertir los índices de violencia en 
poblaciones de “alto riesgo social” con medidas que ofrezcan soluciones inte-
grales y alternativas múltiples para el desarrollo humano de todos sus habitan-
tes. La creatividad, los espacios educativos, la gestión de espacios dignos para 
la convivencia, los apoyos familiares y proyectos sustentables demostraron 
ser pilares para aumentar la cohesión social y el bienestar de todos con lo que 
lograron bajar los índices de violencia “crónica” de esas comunidades.

12Al respecto dice Castel: “Si se produce... una crisis económica, con ascenso del desempleo 
y generalización del subempleo, la zona de vulnerabilidad se dilata... y alimenta la desafilia-
ción” (Castel, 1997:15).
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La experiencia venezolana documentada por Gloria López,  Yuherqui  Guai-
maro y  María Fernanda Rodríguez, de abordar directamente el tema de la vio-
lencia con los niños escolares provenientes de barrios marginados, demuestra 
también la importancia de trabajar en un marco de contención, los miedos, las 
violencias de fuera y de dentro para promover “una cultura de paz” y cambiar 
patrones ligados a estereotipos de género. 

La violencia estructural e institucional se refleja claramente en el es-
tudio de Irene Rizzini y Neli de Almeida del derecho de los niños a vivir en 
familia coartado por la pobreza, la falta de opciones, de competencia y de 
exclusión de la vida social para los niños con diversas discapacidades. La des-
historización, la desafiliación progresiva13 (Castel, 1984), la institucionaliza-
ción son parte de los procedimientos de violencia y de biopolítica reflejados 
en este capítulo.14 

Todos estos trabajos presentados en este libro apuestan por una ética de 
la investigación que forme y transforme la construcción social de los sujetos 
participantes. La posición del investigador deja un sitio cómodo, para implicar-
se en las realidades descritas. Este trabajo no puede hacerse en soledad sino 
en comunidades que vayan configurando un cambio cultural en donde “todos 
entren”. En este sentido el capítulo ofrecido por Ofelia Roldán Vargas y Yicel 
Nayrobis Giraldo viene a condensar la plataforma teórica de la utopía común 
de quienes trabajamos en la educación y el desarrollo, tal y como Freire la 
definía: “Hay que ser sanamente loco, o locamente sano” para crear y recrear 
posibilidades y escenarios alternativos que inauguren nuevas formas de ser y 
estar en el mundo. 
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13  “… la ausencia de participación en alguna actividad productiva y el aislamiento relacional 
conjugan sus efectos negativos para producir la exclusión o más bien... la desafiliación” 
(Castel, 1997).
14 “La biopolítica define el acceso a la vida y las formas de su permanencia y asegura que esa 
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Calidad de vida e imágenes de futuro  
de jóvenes estudiantes universitarios

Graciela Tonon1

 Lía Rodríguez de la Vega2

Silvana Savio3

    

Resumen

Este capítulo presenta el problema de investigación, la perspectiva teórica y 
la propuesta metodológica que guían el proyecto de investigación titulado Ca-
lidad de vida e imágenes de futuro de jóvenes estudiantes universitarios. Se 
trata de un estudio cualitativo en el cual se entrevistó a jóvenes estudiantes 
universitarios, varones y mujeres de entre 19 y 25 años de edad.  El proyecto 
se desarrolla durante el bienio 2010-2011 en el Programa de Investigación en 
Calidad de Vida de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional 
de Lomas de Zamora, Argentina. Este estudio continúa con la línea de inves-
tigación en calidad de vida y juventud que se iniciara en el año 2005 en dicha 
institución universitaria.

Palabras clave: Jóvenes universitarios, percepción de futuro, calidad de vida.

1 Doctora en Ciencia Política. Profesora titular-investigadora. Directora de uni-com. Facul-
tad de Ciencias Sociales, Universidad Nacional de Lomas de Zamora, Argentina.
2 Doctora en Relaciones Internacionales. Profesora adjunta-investigadora. Miembro de uni-
com. Facultad de Ciencias Sociales, Universidad Nacional de Lomas de Zamora, Argentina.
3 Magister en Terapia de Familia. Docente-investigadora. Facultad de Ciencias Sociales, 
Universidad Nacional de Lomas de Zamora, Argentina.
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Abstract

This chapter presents the research problem, the theoretical perspective 
and the methodology used in the research project entitled Quality of life 
and images of their future of young university students. This is a qualitative 
study in which the team interviewed young university students (19-25 years 
old, men and female). The project took place from 2010 to 2011 within the 
Framework of the Research Program on Quality of life of the Faculty of So-
cial Sciences of the Universidad Nacional de Lomas de Zamora, Argentina. 
It continues the research line that began in 2005 about quality of life and 
young people.

Keywords: University students; youth; perception of future; quality of life.

    
��Antecedentes

En el año 2004 y desde el Programa de investigación en calidad de vida de 
la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Lomas de Za-
mora, desarrollamos un proyecto de investigación titulado Una estrategia de 
mejoramiento de la calidad de vida: la universidad como espacio de integra-
ción social para los estudiantes. Parte de sus resultados fueron publicados en 
la Revista Hologramática.4 Asimismo y durante los años 2004, 2005 y 2006 
desarrollamos dos nuevos proyectos de investigación en relación a la calidad 
de vida de los y las jóvenes: Calidad de vida de jóvenes de la zona sur del Co-
nurbano Bonaerense y Calidad de vida de jóvenes de la zona sur del Conurbano 
Bonaerense: participación pública y acceso a la salud.5/6

4 Tonon, G. “Un lugar en el mundo: la universidad como espacio de integración social para los 
estudiantes”. Revista Hologramática, edición núm. 3. Diciembre 2005. Facultad de Ciencias 
Sociales. Universidad Nacional de Lomas de Zamora, pp 41-49. www.cienciared.com.ar/ra/
doc.php?n=134
5 Tuvo como resultado el texto de Tonon, G. (comp., 2006) Juventud y protagonismo ciuda-
dano. Buenos Aires. Espacio Editorial en el cual escribió un capítulo Lía Rodriguez de la Vega.
6 Todos estos proyectos fueron desarrollados en el  marco del Programa Nacional de Incen-
tivos para docentes investigadores del Ministerio de Educación de la Nación. Fueron asimis-
mo acreditados por resoluciones del Consejo Académico de la Facultad de Ciencias Sociales 
de la Universidad Nacional de Lomas de Zamora (Res. 00196/04 y 0695/04).
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A cinco años de la finalización del primer proyecto, evidenciamos que parte 
de los resultados obtenidos, continúan siendo de interés y actualidad; es por 
esta razón que decidimos continuar desde esos resultados, focalizándonos par-
ticularmente en la calidad de vida en relación con las imágenes de futuro de los 
y las jóvenes estudiantes universitarios en el Conurbano Bonaerense. A tal fin 
iniciamos en el año 2010 una nueva investigación, que se encuentra en curso. A la 
fecha de presentación de este capítulo, han sido tomadas todas las entrevistas 
pautadas, encontrándose la información obtenida en proceso de análisis. Es por 
eso que en esta oportunidad, presentaremos el problema de investigación, la 
perspectiva teórica y la propuesta metodológica que han guiado este trabajo.

�� Problema de investigación

Los actuales estudios sobre calidad de vida comprenden distintos tipos de 
informaciones, considerando en forma integrada los indicadores sociales y del 
medio ambiente en los reportes económicos de los países, a fin de ir constru-
yendo una mirada holística del tema, necesaria para las decisiones de políticas 
públicas. Pero el concepto calidad de vida ha recorrido un largo camino hasta 
quedar definido como respuesta reconceptualizada en relación a considerar el 
bienestar no sólo como dependiente de las cuestiones materiales, sino tam-
bién de los valores humanos (Tonon, 2008). En el caso de los y las jóvenes que 
habitan el Conurbano Bonaerense, su calidad de vida se encuentra definida no 
sólo desde sus condiciones de vida, sino desde las percepciones que ellos y 
ellas tienen acerca de la misma.

Las imágenes de futuro, comprendidas como imágenes que tienen las personas 
acerca de su futuro, representadas a nivel consciente, y expresadas por ellos 
mismos (Seginer, 2003:1), se generan a partir de la percepción del presente y 
brindan dirección con un efecto de atracción, poniendo al presente y al futuro en 
una relación circular (Bleger, 2007). El  modelo de futuro que tiene una persona, 
proporciona fundamentos para establecer objetivos, planificar, explorar opcio-
nes y establecer compromisos (Bandura, 2001; Nurmi, 1991). Es por eso que es 
de especial importancia el estudio de las imágenes de futuro en épocas de tran-
sición y desarrollo, tales como  el inicio del proceso de un estudio universitario. 

El/la joven estudiante ya ha elegido un camino a seguir; no obstante, con-
tinúa su historia estructurando y consolidando proyectos de vida; se prepara 
para, y en muchos casos ya se enfrenta a la tarea de insertarse dentro de la 
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población económicamente productiva. Los desafíos que implica el mundo labo-
ral son múltiples, en especial en el caso de los/as jóvenes, que se encuentran 
en una situación de desventaja debido a la ausencia o  escasez de experiencia 
y a las acotadas y mal instrumentadas posibilidades de adquirirla. Los prime-
ros empleos mal remunerados, que muchas veces revisten poca relación con 
los estudios cursados, suelen ser comienzos que no coinciden con lo que el/la 
joven hubiera esperado.

Es por lo explicitado, que con el presente estudio se procura contestar dos 
preguntas centrales de investigación: 

—— ¿Qué características presentan las imágenes de futuro de jóvenes uni-
versitarios en relación a su inserción laboral luego del egreso, conside-
rando las particularidades del actual contexto socio-político-económico?   

—— ¿Cómo se relacionan estas imágenes del futuro con la calidad de vida 
que en la actualidad manifiestan tener estos/as jóvenes?

��Acerca del contexto de desarrollo de la 
   investigación

En opinión de Bauman (2001), en la actualidad, vivir en la incertidumbre es la única 
forma posible de vivir. Este modo de vida carece de tres elementos imprescindi-
bles para desarrollar la capacidad de pensar y tomar decisiones racionales: segu-
ridad, certeza y protección. Seguridad, en relación a la estabilidad del mundo y 
a la continuidad de la validez de los valores y de los parámetros que sirven para 
guiar la conducta; certeza de que uno será capaz de discernir entre lo bueno, lo 
sano y lo conveniente y lo que no lo es; protección contra lo que pueda amenazar 
nuestras vidas, nuestras familias, propiedades y medio ambiente. La ausencia de 
estos tres elementos sume a las personas en un estado de desorientación respec-
to a cómo seguir con planes y proyectos. Los cambios profundos se suceden a una 
velocidad vertiginosa y dificultan la evaluación de cualquier futuro. Las decisiones 
se deben revisar de continuo y la persona se cuestiona por momentos su propia 
capacidad de decidir con sensatez. Específicamente en relación al ámbito labo-
ral, no sólo la disminución de la demanda de trabajo genera incertidumbre, sino 
también la sensación de precariedad con que se enfrenta quien posee un empleo.  

El contexto argentino actual no es ajeno al contexto global descrito. El Co-
nurbano Bonaerense, zona geográfica que rodea la ciudad autónoma de Buenos 
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Aires formada por 24 partidos densamente poblados,7 se caracteriza tanto 
por la presencia de barrios residenciales custodiados como por barrios cuyos 
habitantes viven en condiciones de pobreza. En este escenario, miles de jó-
venes continúan sus estudios superiores en distintas universidades públicas y 
privadas. Entre estas instituciones se encuentra la Universidad Nacional de 
Lomas de Zamora, universidad estatal8 en la cual siguen sus carreras universi-
tarias los y las jóvenes que participarán en el presente estudio.

Acerca de la Universidad Nacional de Lomas de Zamora (unlz), la consul-
ta de su portal muestra que esta institución fue fundada el 13 de octubre 
de 1972 con la sanción de la Ley nacional 19. 888. La creación de la unlz se 
inspiró, por un lado, en el redimensionamiento de las universidades nacionales 
cercanas, que desde tiempo atrás se veían sobrecargadas por una población 
estudiantil en aumento, y por otro lado, debido al gran crecimiento demográ-
fico que se produjo entre 1960 y 1970, que en Lomas de Zamora alcanzó 51% 
y en el Gran Buenos Aires 31%. En ese contexto se abrieron las tres primeras 
carreras cuyo objetivo fue darle un perfil “no tradicional” a la universidad: li-
cenciatura en Administración, Ingeniería Rural y licenciatura en Comunicación 
Social. En la actualidad la unlz cuenta con 35 mil estudiantes regulares, un 
promedio de 9 mil ingresantes por año y  un plantel de más de 2,300 docentes: 
“La unlz ha forjado una sólida trayectoria académica con fuerte influencia so-
bre casi 2.800.000 de habitantes del sur del Conurbano Bonaerense, además 
de su proyección en las zonas aledañas”.9 

La unlz se presenta en su portal como “una universidad pública (estatal) 
con alto grado de compromiso social, que aspira desde el efectivo cumplimien-
to de sus funciones, a concretar aportes académicos de excelencia, que re-
sulten científicamente válidos y socialmente pertinentes, desde un contexto 
de re-significación del sentido y funcionalidad de los roles profesionales en el 
escenario de la sociedad actual”.10 Para tal fin ha re-definido las funciones que 
le son propias: la investigación, docencia y transferencia comunitaria, desde 
una perspectiva de articulación con las necesidades y demandas de la socie-
dad, en general y de la comunidad, en particular. 

7 La población del Gran Buenos Aires asciende a 9.916.715 habitantes lo cual significa la 
cuarta parte del total del país que es de 40.117.096 (indec, Censo 2010). http://www.cen-
so2010.indec.gov.ar/definitivostotalxpais.asp
8 Cabe aclarar que en Argentina las universidades estatales son nacionales y gratuitas.
9 Cf. http://www.unlz.edu.ar/historia.htm.
10 http://www.unlz.edu.ar/index.html
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Pero volviendo a la situación de los y las jóvenes en este escenario, obser-
varemos que el Informe del pnud (2009-2010) muestra que en el mercosur 
existen 64 millones de jóvenes, a quienes las condiciones socioeconómicas y 
subjetivas en las que se encuentran ofrecen limitados recursos y oportunida-
des para una mayor participación e inclusión en el desarrollo de sus socieda-
des.11 En la región, dos de cada 10 jóvenes no estudian ni trabajan. En Argenti-
na, Brasil y Uruguay los jóvenes que tienen trabajo muestran altos niveles de 
informalidad laboral, reflejándose ello en el hecho de que en los tres países, 
la proporción de jóvenes que no realiza aportes a la seguridad social es supe-
rior al promedio y los desempleados jóvenes representan casi 60% del total 
de desocupados. Pero el acceso a un ingreso mínimo durante períodos prolon-
gados no necesariamente garantiza logros en las distintas dimensiones del 
bienestar, porque ello depende de los usos y necesidades personales, cuyas 
diferencias pueden ser muy significativas (Sen, 1992). 

Por esa razón se construyó un índice con las dimensiones de salud y riesgo 
ambiental (saneamiento), acceso a la educación, ingreso, condiciones de vi-
vienda (hacinamiento) y exclusión social o ausencia de lazos institucionales en 
el mercado de trabajo y los sistemas de protección social (desafiliación). En 
todos los países del mercosur, más de la mitad de los/as jóvenes enfrenta al 
menos una privación en las cinco dimensiones consideradas; pero la cifra cae 
a menos de 2% al considerar como pobres a aquellos que tienen carencias en 
cuatro dimensiones. Al analizar las privaciones según los grupos de edad, el 
mayor porcentaje de jóvenes con una privación se observa en el grupo de 15 a 
19 años. Sin embargo, en Argentina (al igual que en Paraguay) es  el grupo de 
20 a 24 años el que ocupa el primer lugar (pnud, 2009).

11 La investigación cuantitativa se basó en a) la encuesta idhm, entre jóvenes de 15 a 29 
años, con una muestra de 4,600 casos distribuidos en cuatro aglomerados urbanos/áreas 
metropolitanas (Río de Janeiro n=1,500, Buenos Aires n=1,500, Montevideo n=800 y Asunción 
n=800); y b) un cuestionario autoaplicado, enviado electrónicamente a 709 líderes jóvenes de 
la región. La investigación cualitativa se basó en a) 30 grupos focales con jóvenes de Buenos 
Aires, Salta, Río de Janeiro, Salvador de Bahía, Asunción, Montevideo y una localidad rural 
de cada país, y grupos focales especiales con gestores de ong en temas de juventud en 
Salvador de Bahía; b) 49 entrevistas en profundidad (entre 10 y 15 por país) a gestores de 
políticas públicas para la juventud, líderes de ong, académicos e intelectuales especializados 
en temas de juventud; c) cuatro estudios: sobre el estado del arte de las investigaciones 
sobre jóvenes, sobre jóvenes rurales, sobre relaciones de género y sobre el movimiento de 
los “grafiteros”. Además, se armonizaron datos de las encuestas de hogares de los cuatro 
países, con énfasis en la población entre 15 y 29 años, y se elaboraron índices de exclusión 
social e inclusión vulnerable, un índice de pobreza multidimensional y un índice de agencia. 
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En lo referido a la inserción laboral juvenil este informe sostiene que ella 
presenta particularidades en América Latina, dado que la segmentación so-
cioeconómica y los altos niveles de desigualdad hacen que las trayectorias fa-
miliares determinen, en gran medida, el desempeño laboral de los/as jóvenes. 
Este efecto puede operar a través del sistema educativo, ya que tanto el ac-
ceso a la educación como su calidad, registran una importante diferenciación 
socioeconómica. 

Dado que la situación laboral de los/as jóvenes es uno de los principales de-
terminantes de los procesos de emancipación y formación de un hogar propio, 
cabe señalar que entre los/as emancipados, predominan los que trabajan y no 
estudian, mientras que entre los/as no emancipados, tienen un peso relativa-
mente más importante aquellos/as que se dedican exclusivamente al estudio.

El desempleo es alto en este grupo poblacional. La diferencia entre la tasa 
de desempleo de los/las más jóvenes y la del total de la población en edad de 
trabajar es significativamente mayor en Uruguay y Argentina. En 2007, la de-
socupación entre los/as jóvenes de 15 a 19 años era 3,6 veces mayor a la total 
en Uruguay y 3,1 veces en Argentina. La disminución de la tasa de desempleo 
de los últimos años se tradujo en una ampliación de la brecha, ya que la tasa 
de desempleo de los/as más jóvenes ha caído más lentamente que la gene-
ral. En Argentina, Brasil y Uruguay, los desempleados/as menores de 30 años 
representan casi 60% del total de desempleados, mientras que en Paraguay 
ascienden a 70%. 

Esa fragilidad de la inserción laboral joven se refleja en su participación en 
el sistema jubilatorio. La proporción de personas ocupadas que aporta al sis-
tema aumenta con la edad, lo que evidencia la situación desventajosa de los/as 
jóvenes respecto de los adultos en este tema. Muchos/as jóvenes no tienen 
más opción que aceptar empleos desprotegidos y precarios. En Argentina, 
existe una notoria disparidad entre varones y mujeres, con una peor inserción 
laboral de éstas (pnud, 2009).

Al igual que en el caso del desempleo, el acceso a la seguridad social se  
vincula directamente con el nivel educativo y entonces son los/as jóvenes con 
mayor nivel educativo alcanzado quienes gozan de mayores niveles de cobertura.

Por último, las trayectorias del ingreso laboral de los/as jóvenes son dis-
tintas en los cuatro países del mercosur. En Argentina (Gran Buenos Aires) 
se advierte primero una caída y, posterior a la crisis, una importante recu-
peración. Por lo demás, los ingresos de las generaciones más jóvenes resul-
tan considerablemente inferiores a los registrados a inicios de la década, en 
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particular en el grupo de 15 a 19 años; es decir que los/as jóvenes de hoy, 
perciben menos ingresos que los que obtenían los jóvenes de hace diez años 
(pnud, 2009).

Así, como señalara Beccaria (2005), a pesar de la recuperación iniciada en 
2002, los problemas que enfrentan los/as jóvenes en un mercado de trabajo 
caracterizado por dificultades significativas, se agudizan. Las trayectorias 
ocupacionales inestables no implican un costo solamente para aquellos que ini-
cian su vida laboral, dado que, entre los que están menos capacitados, ellas in-
fluyen de manera negativa para acceder a puestos de calidad, constituyéndose 
en un factor que posibilita que su vida laboral adulta se encuentre también 
signada por puestos precarios, con salarios mal pagados, con inestabilidad la-
boral y sin cobertura médica.

Para responder a las necesidades descritas, en Argentina se organizó en 
el año 2008 el Programa “Jóvenes con más y mejor trabajo”.12 El objetivo del 
programa  es “generar oportunidades de inclusión social y laboral de las y los 
jóvenes a través de acciones integradas que les permitan construir el perfil 
profesional en el cual deseen desempeñarse: finalizar su escolaridad obliga
toria, realizar experiencias de formación y/o de prácticas calificantes en am-
bientes de trabajo, iniciar una actividad productiva de manera independiente 
o insertarse en un empleo”. La población a la cual está destinado el programa 
son los y las jóvenes de 18 a 24 años de edad, con residencia permanente en 
el país, que no hayan completado el nivel primario y/o secundario de educación 
formal obligatoria y se encuentren en situación de desempleo (Deibe, 2008: 
206). Las estadísticas oficiales muestran que hasta el año 2010 el programa 
ha incorporado a 65 mil jóvenes.

�� Calidad de vida

El concepto calidad de vida ha recorrido un largo camino hasta quedar definido 
en la última década del siglo pasado tal como hoy lo conocemos, es decir, en 
tanto respuesta reconceptualizada en relación a considerar el bienestar no 
sólo como dependiente de las cuestiones materiales, sino también de los valo-
res humanos (Tonon, 2008).

12 http://www.trabajo.gov.ar/downloads/programajovenes/Res_MTEySS_497-2008_Jo-
venes_con_Mas_y_Mejor.pdf
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La posibilidad de relacionar el tema de las imágenes de futuro con la ca-
lidad de vida resulta novedoso, ya que la mayor parte del cuerpo de conoci-
miento acerca de las imágenes de futuro se ha focalizado hasta el momento, 
sobre los adolescentes en su último año del periodo escolar y, en especial,  con  
relación a la extensión de las mismas en el tiempo, su densidad, sus conteni-
dos, la diferencia de género y la incidencia de variables del contexto familiar 
y social sobre la formación de las mismas (Trommsdorf, 1983; Zimbardo & 
Boyd, 1999; Seginer, 2003).  

Hoy decimos que el estudio de la calidad de vida remite al entorno material 
(bienestar social) y al entorno psicosocial (bienestar psicológico); este último, 
basado en la experiencia y en la evaluación que la persona tiene de su situación, 
incluyendo medidas positivas, negativas y una visión global de la vida de la per-
sona que se denomina satisfacción vital. Implica, por tanto, dos ejes: el objetivo 
y el  subjetivo, siendo cada eje el agregado de siete dominios que han sido ope-
racionalizados en la escala de comprensión de calidad de vida  (Cummins, 1998).

La calidad de vida es la percepción que tiene cada persona de su posición 
en la vida, en el contexto cultural y el sistema de valores en el cual vive, en 
relación con sus expectativas, intereses y logros. Resulta así un concepto com-
plejo, que se relaciona con la salud física, la situación psicológica, el nivel de 
independencia, las relaciones sociales y las relaciones con el medio ambiente 
(whoqol Group, 1995:131). 

Dice Diener que la calidad de vida es el grado en que la vida es deseable 
respecto de aquello que se considera no deseable, a menudo con un énfasis en 
componentes externos como los factores de medio ambiente e ingresos. En 
contraste con el bienestar subjetivo, la calidad de vida ha sido generalmente 
definida como “más objetiva” describiendo las circunstancias de vida de una 
persona, más que sus reacciones a dichas circunstancias. Sin embargo, la cali-
dad de vida también es definida considerando estas percepciones, pensamien-
tos y reacciones de las personas hacia esas circunstancias (Diener, 2006:154).

Michalos (2007:4) expresa que la calidad de vida de un sujeto o de una 
comunidad puede ser pensada como una función de las actuales condiciones 
de esa vida y que es lo que ese sujeto o comunidad hace con esas condiciones, 
siendo que lo que hace es una función de cómo esas condiciones son percibidas, 
que piensa y siente respecto de esas condiciones, que hizo y que consecuencias 
le generará. 

De esta manera la calidad de vida es, en la actualidad, concebida como un 
concepto multidimensional, que comprende un número de dominios, conside-
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rados con diferente peso por cada persona, en relación a la importancia que  
cada sujeto le asigna a cada uno de ellos. Patrick, Edwards, Topolski y Walwick 
(2002:8) señalan, que el efecto de las relaciones sociales y de las relaciones 
con el medio se encuentra mediatizado por la particular mirada de cada su-
jeto, y es por eso, que la manera en que cada sujeto interpreta su contexto y 
situación, se convierte en la mirada, que es la llave que determina su calidad 
de vida. Asimismo, los efectos que produce el cambio en las circunstancias de 
vida de una persona, son percibidos de forma diferente por quien ha vivido 
la experiencia, que por quienes han sido observadores pasivos de la misma 
(Gullone y Cummins, 2002:6). Debido a que las personas evalúan de manera 
diferente las circunstancias de su vida, dependiendo de sus expectativas, va-
lores y experiencias previas, los estudios sobre calidad de vida reconocen la 
importancia de esas diferencias (Bramston, 2001:48). 

La calidad de vida nos presenta la posibilidad de una nueva mirada teórica, 
tendiente a un trabajo desde las potencialidades más que desde las carencias 
y con un anclaje comunitario que incluye el análisis del contexto sociopolítico. 
Para esta particular mirada, la persona tradicionalmente considerada como 
objeto pasa a ser considerada  como “sujeto y protagonista” y esto porque la 
calidad de vida nos plantea una realidad social y política basada necesariamen-
te en el respeto a los derechos humanos, colocándonos ante la necesidad de 
trabajar en forma integrada (Tonon, 2003).

�� Imágenes de futuro 

La mayoría de la literatura científica con relación a las imágenes de futuro, 
se encuentra en inglés y no existe una definición precisa de imágenes de fu-
turo. Los conceptos que hacen referencia a ellas, se presentan en términos 
que pueden traducirse literalmente como orientación hacia el futuro (Seginer, 
2003) o de perspectiva de tiempo futuro (Vázquez & Rapetti, 2006; Zimbardo 
& Boyd, 1999). 

Las primeras referencias se remontan a Israeli (1930, 1936), Frank (1936) 
y Lewin (1939, 1948).  Estos coinciden en asignar a las representaciones men-
tales una fuerza motivacional que dirige y regula el comportamiento en el 
momento presente y que resulta de relevancia para el desarrollo humano. El 
trabajo de estos psicólogos evidenció que las construcciones mentales de las 
posibles experiencias y hechos del futuro se desarrollaban en el momento 
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presente y se generaban con relación a temas específicos que podían ser per-
sonales o sociales y más cercanos a la realidad o idealistas. 

El auge de la psicología cognitiva, desde la década de 1960, lleva a las 
imágenes mentales a un primer plano dentro de las prioridades de estudio en 
psicología. Hasta entonces, el conductismo las había mantenido relegadas a un 
segundo plano, ya que no es posible observarlas a través de la conducta sino 
únicamente a través de lo que la persona exprese conscientemente. Si bien es 
cierto que un gesto facial, por ejemplo, constituye una forma de expresión, 
no sería posible distinguir el estímulo que la genera, pudiendo tratarse de una 
imagen mental, de alguna otra forma de pensamiento o tal vez de una emoción. 
De todos modos, la detección de su presencia no transmitiría ninguna comuni-
cación acerca de su contenido. 

La mayor parte de las investigaciones de los últimos 40 años del siglo xx se 
han focalizado sobre los contenidos de las imágenes de futuro, llegándose a 
identificar dominios específicos (Trommsdorff, 1983; Nurmi, Poole & Seginer, 
1995; Cooper, 1998; Seginer & Halaba-Kheir, 1998). 

Los estudios interculturales de Trommsdorf (1983) demostraron que los ado-
lescentes de distintas nacionalidades y etnias generan sus imágenes de futuro 
con relación a tres dominios: educación, carrera y familia. Aunque estos dominios 
son comunes a todos, se observan diferencias entre grupos en cuanto a la den-
sidad de las imágenes y a la presencia de temas adicionales que son particulares 
de cada cultura y que no se encuentran presentes en otras. Por ejemplo, en el 
caso de los adolescentes de Finlandia, las referencias futuras relacionadas con 
el tiempo libre son recurrentes, mientras que este dominio está ausente en los 
adolescentes de Israel (Nurmi, Poole & Seginer, 1995). Los tres dominios prin-
cipales se agrupan dentro de la categoría de curso de vida prospectivo, que se 
orienta hacia el hacer y brinda guía a la persona. Las categorías que se refieren 
a temas inespecíficos se agrupan en la categoría existe (Seginer & Halaba-Kheir, 
1998), que no posee actividad direccional y abarca temas variables e inespecífi-
cos, como son el tiempo libre y las relaciones interpersonales.

En relación a las distintas variables sociales, pertenecer a un sector social, 
condiciona las imágenes de futuro. Los adolescentes de las clases medias bajas 
tienden a reproducir en sus imágenes el estatus social de la familia y presentan 
imágenes de futuro sistemáticamente menos ordenadas (Trommsdorf, 1983; 
Cooper, 1998). En las clases populares se observa con más frecuencia la espe-
ranza hacia el futuro, en contraposición al miedo crónico que se evidencia en las 
clases medias; en las clases altas predomina el temor a perder el control y el 
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dominio en distintos aspectos de la vida. Si bien algunos autores sostienen que 
las imágenes de futuro de los varones son más realistas que las de las mujeres, 
(Verstraeton, 1980; Blinn & Pike, 1989); otros estudios afirman que no existen 
evidencias significativas por cuestión de género (Vázquez & Rapetti, 2006). 

Otros investigadores continuaron la línea de la investigación de las imáge-
nes de futuro en su dimensión temporal (Agarval, Tripathi & Srivastava, 1983; 
Nuttin & Lens, 1985; Vázquez & Rapetti, 2006). La extensión en el tiempo de 
las imágenes de futuro, se puede definir como la habilidad de pensar el fu-
turo por un período corto o largo (Agarval, Tripathi & Srivastava, 1983) o en 
función a la distancia medida en términos temporales hasta donde llegan los 
planes de una persona (Nuttin & Lens, 1985). Desde esa perspectiva, las inves-
tigaciones más recientes (Vázquez & Rapetti, 2006) no confirman que exista 
relación entre clase social e imágenes de futuro. 

En el siglo xxi se desarrollan los trabajos de Seginer (2003) quien señala 
que tanto el estilo parental autoritario como las creencias positivas de los 
padres acerca de sus hijos, inciden de manera indirecta sobre las imágenes de 
futuro, facilitando la formación de las mismas.

Poco o nada se ha investigado sobre las imágenes de futuro y la calidad 
de vida (Zimbardo, 2002; Shores, 2005), si bien presentan con ella un claro 
vínculo. La concepción que la persona tiene del mundo, condiciona la forma en 
que dicha persona evalúa sus circunstancias de vida, y supone, de manera pros-
pectiva, una determinada visión de futuro. La visión de futuro condiciona la 
manera de actuar en el presente, produciendo efectos concretos que afectan 
las circunstancias actuales de la persona. La intención o el propósito de cada 
uno de los actos, en tanto referidos a una determinada imagen del futuro, 
brindan sentido a la conducta. 	

Las imágenes de futuro van acompañadas de un determinado estado afecti-
vo que se puede identificar y describir desde el modelo propuesto por Nurmi, 
Poole & Seginer, (1995) para su estudio. El espectro de emociones es amplio y 
abarca desde el extremo de la omnipotencia y el optimismo ilusorio, hasta el 
extremo opuesto del pánico y la mayor desesperanza, pasando por el entusias-
mo, la confianza, la esperanza, la apatía, la ansiedad, la angustia y el temor, 
por mencionar sólo algunas. Las emociones en relación al futuro aportan su 
influencia sobre el presente e inciden  sobre el futuro. 

En este proyecto se consideran las imágenes de futuro como represen-
taciones mentales que tienen las personas acerca de su futuro, que pueden 
conocerse por medio de la comunicación consciente y expresa. Esta definición 
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permite el estudio de las imágenes de futuro desde una perspectiva cualitati-
va que indague sobre los aspectos subjetivos de las mismas. 

En el marco de los conceptos que se relacionan con la proyección de las per-
sonas hacia el futuro, categoría dentro de la cual se incluyen las imágenes de 
futuro, existen una serie de términos que se desarrollaron principalmente en 
relación al estudio de la calidad de vida: proyectos personales (Little, 1983), 
esfuerzos personales (Emmons, 1986), tareas vitales (Cantor et al., 1987), 
seres (selves) posibles (Markus & Nurius, 1986). Estos términos, al no estar 
delimitados con claridad, presentan una superposición en muchos aspectos de 
los mismos, lo cual suele generar confusiones en el uso de los conceptos. 

��Objetivos

Objetivo general

Analizar las imágenes de futuro de jóvenes estudiantes universitarios, de am-
bos sexos, respecto de su inserción laboral después del egreso y en relación 
con su calidad de vida actual, considerando las particularidades del actual 
contexto socio-político-económico. 

 

Objetivos específicos

1.	 Describir las percepciones de jóvenes estudiantes universitarios respec-
to de las características del contexto socio-político-económico actual.

2.	 Identificar los deseos y temores de jóvenes estudiantes universitarios 
respecto de las imágenes de futuro de su inserción laboral luego del 
egreso.

3.	 Identificar diferencias en las respuesta en base al género de los/as 
entrevistados/as.

��Metodología

Se trata de un estudio descriptivo que propone una perspectiva cualitativa,  
que permite lograr una mejor comprensión de las percepciones personales de 
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los participantes, para dar lugar a la emergencia de nuevas categorías, o a una 
interpretación y significación novedosa de las mismas categorías hasta ahora 
observadas. Dado, entonces, que se trata de un diseño cualitativo, no se ha 
elaborado hipótesis; no obstante, se cuentan con ideas generadoras, un núcleo 
temático y con claves iniciales de interpretación.

Se utiliza como técnica la entrevista semi-estructurada, definida como un 
encuentro entre sujetos y es una técnica que posibilita la lectura, compren-
sión y análisis de sujetos, contextos y situaciones sociales, siendo asimismo 
generadora de situaciones y actos de comunicación (Tonon, 2009:75). En este 
tipo de entrevistas, el sujeto ocupa el lugar protagónico, poniendo énfasis en 
estudiar los fenómenos sociales en el entorno en el cual ocurren y consideran-
do el significado que el actor da a los hechos y a las situaciones. Este posicio-
namiento es el que deja de lado la mirada tradicional y reduccionista que ha 
venido considerando a la entrevista semi-estructurada de investigación como 
una simple herramienta de recolección de datos.

La entrevista semi-estructurada es una técnica que facilita la libre mani-
festación de los sujetos de sus intereses informativos (recuerdo espontáneo), 
sus creencias (expectativas y orientaciones de valor sobre las informaciones 
recibidas) y sus deseos. De esta manera, los discursos espontáneos hacen 
emerger, más allá de su apariencia informal, relaciones de sentido complejas, 
difusas y  encubiertas, que sólo se configuran en su propio contexto significa-
tivo global y concreto (Ortí, 1986). 

La decisión de utilizar una técnica determinada, relaciona la elección de 
la técnica con el objeto de investigación y en este caso, utilizar entrevistas 
semi-estructuradas, se relaciona con el hecho de desarrollar un diseño flexi-
ble de investigación, contando con un nudo central, en el cual el sujeto ocupa 
el lugar protagónico. Es decir, poniendo el énfasis en estudiar los fenómenos 
sociales en el propio entorno en el que ocurren, primando lo subjetivo de la 
conducta humana y la exploración del significado del actor (Ruiz Olabuenaga 
e Ispizúa, 1989). 

En la entrevista semi-estructurada o entrevista basada en un guión, el 
trabajo investigativo puede ser organizado a partir de ejes temáticos  de re-
flexión y/o a partir de preguntas orientadoras.  El guión es construido tenien-
do en cuenta los objetivos de la investigación, pero no está organizado en una 
estructura secuencial, ya que lo que interesa es que la persona entrevistada 
produzca información sobre cada uno de los temas considerados. El guión no 
conforma de ninguna manera un protocolo.
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En esta investigación el trabajo se desarrolla a partir de los siguientes 
ejes temáticos: 

•• Percepción de las características del contexto socio-político-económico 
actual.

•• Características del Conurbano Bonaerense.
•• Percepción de los y las jóvenes de su calidad de vida actual.
•• Expectativas respecto de la futura inserción laboral: deseos y temores.
•• Alternativas de futuro laboral.

Para el desarrollo de la investigación se seleccionaron 10 estudiantes uni-
versitarios, mujeres y varones, de 19 y hasta 25 años de edad, ingresantes  
durante 2010 a la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de 
Lomas de Zamora. Se eligió uno por cada una de las carreras que se dictan en 
la Facultad: Trabajo Social, Psicopedagogía, Ciencias de la Educación, Letras, 
Minoridad y Familia, Comunicación Social, Periodismo, Publicidad, Relaciones 
Públicas, Relaciones Laborales.

Las entrevistas fueron grabadas con el objetivo de asegurar la validez y con-
fiabilidad del estudio. Una vez transcritas, se comenzará con el proceso de análisis 
de la información obtenida, iniciándose el camino de la clasificación y la construc-
ción de categorías. Se inicia el trabajo con la lectura detallada de la información, 
tantas veces como sea necesario y considerando no sólo los textos de las trans-
cripciones de las entrevistas, sino también las anotaciones personales que cada 
investigadora hubiera registrado durante la aplicación de las mismas, así como 
aquéllas surgidas en forma inmediatamente posterior a la finalización de cada en-
trevista y que conforman probablemente las primeras intuiciones acerca de los 
temas. Al respecto Maxwell (1996) señala que es en ese momento, cuando el inves-
tigador comienza a vislumbrar las primeras categorías posibles de ser trabajadas. 

Una vez producida la categorización, se le contrasta con los conceptos 
teóricos que conforman la perspectiva teórica referencial de la investigación, 
a fin de redescubrir significaciones. El desarrollo del proceso descrito per-
mite al equipo de investigación construir un informe final de su trabajo que 
no sea una simple provisión de datos recolectados, sino que genere un texto 
que contenga una narrativa analítica que trascienda la mera información y se 
conforme como una definida argumentación (Braun y Clarke, 2006).

En esta investigación se ha seguido el método de análisis temático en la 
versión que proponen Braun y Clarke (2006) para identificar, analizar e infor-



30 Graciela Tonon, Lía Rodríguez de la Vega, Silvana Savio

mar temas y estructuras, pudiendo de esta manera revelar tanto las expe-
riencias, como los significados y realidades de los sujetos, así como examinar 
los caminos en que los eventos, realidades, significados y experiencias son los 
efectos del discurso de una sociedad. De esta manera, el análisis temático se 
conforma como estrategia de análisis de datos cualitativos, a través de la cual 
se sistematizan e infieren resultados.

Braun y Clarke (2006) proponen las siguientes fases para el análisis temático:

•• Familiarización con la información
•• Codificación inicial
•• Búsqueda de temas
•• Revisión de temas
•• Definición de temas
•• Redacción del informe final

Dado que la codificación  es un camino para relacionar la data con las ideas so-
bre esa data, en esta investigación se utilizará la modalidad de categorización 
teórica, definida desde los intereses teóricos específicos del investigador.   
Los temas serán identificados en relación a “lo que el sujeto dijo”, lo cual posi-
bilitará una descripción organizada de manera progresiva, hasta llegar a la in- 
terpretación, e intentando comprender el significado teniendo en cuenta la 
teoría (Braun y Clarke, 2006).

��A modo de conclusión

Los/as jóvenes constituyen un sector de la sociedad que enfrenta, de inicio, 
dos circunstancias adversas, por un lado, las distintas percepciones que sobre 
ellos/as construye la sociedad y por otro, las circunstancias de vida actuales 
que de algún modo los/as emplazan a “superarse” de manera urgente.  

Nuestro contexto no es ajeno a la situación descrita y, como dijimos, en el 
mercosur existen 64 millones de jóvenes, cuyas condiciones socioeconómicas 
y subjetivas, les ofrecen limitadas oportunidades para una mayor participa-
ción e inclusión en el desarrollo de sus sociedades (pnud, 2009).  

Siendo que el estudio de la calidad de vida remite hoy al entorno material 
(bienestar social) y al entorno psicosocial (bienestar psicológico) y conside-
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rando que la mayor parte del conocimiento sobre imágenes de futuro alude a 
adolescentes, la posibilidad de vincular la calidad de vida con las imágenes de 
futuro en los/as jóvenes, nos permitirá profundizar en el modo como su visión 
del mundo condiciona su manera de pensar el futuro y cómo, a su vez, esa vi-
sión condiciona su presente, afectando sus circunstancias actuales. 
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Pobreza y exclusión: ¿qué piensan 
los niños(as) y adolescentes?

Gloria López1 
 Yuherqui Guaimaro2

Resumen 

Se reseña una propuesta de investigación exploratoria, descriptiva y participa-
tiva, cuyo objetivo es el estudio de la desigualdad y la exclusión socio-educativa 
desde la perspectiva de los niños(as) y adolescentes que viven en zonas margi-
nales de Caracas. El marco teórico se basa en la teoría de los ecosistemas de 
desarrollo humano y la Convención sobre los derechos del niño. El objetivo general 
de la propuesta es contribuir al conocimiento de la exclusión social en el país, 
con principal enfoque en la acción cualitativa orientada, fuertemente enraizada 
en el contexto local, accediendo a la información desagregada de los niños(as) y 
adolescentes, incluyendo su conocimiento y experiencias que sirvan de base para 
la promoción del capital humano y social de los niños(as) y adolescentes excluidos.

Palabras claves: Pobreza, exclusión, participación, niñez y juventud.

Abstract 

An exploratory descriptive and participatory research proposal is reviewed, 
taking the perspective of children and adolescents living in marginal areas 
of Caracas. The study is centered on the issue of inequality and socio-edu-
cational exclusion, using the theoretical framework of human development 

1 Psicóloga social, Directora del Centro de Investigaciones para la Infancia y la Familia (cen-
dif) de la Universidad Metropolitana, Caracas, Venezuela. 
2 Socióloga, Investigadora del Centro de Investigaciones para la Infancia y la Familia (cen-
dif) de la Universidad Metropolitana, Caracas, Venezuela.
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Ecosystems and the human rights paradigm as expressed in the International 
Convention on the Rights of the Child. The overall objective of the proposal 
is to contribute to the knowledge of social exclusion in the country, using a 
qualitative action oriented approach, and strongly rooted in the local context. 
Disaggregated information is used to include knowledge and experiences  
of children and adolescents which may serve as a basis for the promotion of 
human and social capital of  marginalized children and adolescents.
Keywords: Poverty, exclusion, participation, children and youth.

�� Introducción

Los niños(as) y adolescentes desocupados, pertenecientes a las comunidades 
en desventaja, enfrentan riesgos de tenencia, tráfico y consumo de drogas, 
alcohol, tabaco, prostitución y están expuestos a todo tipo de actos delicti-
vos, con alta probabilidad de ser instigados por parte de adultos a delinquir, 
involucrándose en hurtos, robos y porte ilícito de armas.

Tomando en cuenta que son pocas las alternativas que se ofrecen a los niños(as) y 
jóvenes excluidos, consideramos que es indispensable conocer qué piensan los niños(as) 
y adolescentes excluidos con respecto a su vida, escuela, formación, futuro, familia, 
necesidades. La idea es usar el conocimiento y las experiencias de los niños(as) y ado-
lescentes como base para proyectar formas de atención en que su participación sea 
activa y estimule su inteligencia, sus posibilidades educativas y estabilidad emocional.

Para ello debemos evaluar las opciones ya existentes y proponer acciones 
concretas que faciliten la acreditación escolar de estos niños(as) y jóvenes, 
para quienes las nuevas alternativas de atención integral no-convencional les 
proporcione una opción que impida que sean condenados a ser niños abandona-
dos, niños de la calle, los futuros entes protagonistas de hechos delictivos.

Hay muchos prejuicios y falsas creencias con relación a los niños(as) y ado-
lescentes que crecen en la pobreza. A veces se oyen afirmaciones que señalan 
que simplemente los países en desarrollo tienen los mismos problemas que 
vivió Europa en el siglo xix, que todo es cuestión de tiempo, o que lo malo es 
la falta de control de natalidad, así no se reproduciría la pobreza, o que son 
flojos y apáticos, no toman las oportunidades, etc.3 Lo que es evidente es que 

3 Todavía se enfatiza la importancia de la planeación familiar como una de las políticas cen-
trales para “crecer y progresar” (cepal, 201; bid, 2000).
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a pesar de la existencia de estos niños(as) y jóvenes excluidos, poco se co-
noce respecto a las condiciones en que desarrollan sus vidas, y menos aún sus 
aspiraciones, temores y esperanzas. Como Ennew afirma, el principal recurso 
para cualquier proyecto son los niños mismos, siendo necesario escucharlos y 
a la vez usar productivamente sus habilidades y capacidades (Ennew, 1994).  
En Venezuela hay escasos estudios acerca de los niños(as) y adolescentes ex-
cluidos menores de 15 años y actualmente los jóvenes entre 10 y 14 años han 
incrementado la lista de excluidos.

Ennew y Milne (1989) plantean la necesidad de oír las voces de los niños 
(en la calle y/o de la calle) a través de sus historias, sus propias palabras o 
sus dibujos. Las estadísticas oficiales de los países en desarrollo no están 
centradas en los niños y de tal forma, las voces de ellos no son escuchadas a la 
hora de decidir que acciones se pueden tomar para asegurar el mejor interés 
de los niños.

��Antecedentes 

Pobreza y desarrollo

El marco conceptual apropiado para comprender como la pobreza influye en el 
desarrollo del ser humano, es la teoría ecológico-sistémica del desarrollo de 
Urie Bronfenbrenner (1987). Permite entender como el individuo y su familia 
son influenciados por el contexto de su vecindario, escuela, cultura y condicio-
nes económicas y la sociedad en su conjunto. En la pobreza, los entornos que 
influyen en el desarrollo del niño, quien es por esencia el ser más vulnerable 
de la familia, son todos frágiles e insuficientes conduciendo a un riesgo severo 
para su adecuado desarrollo.

Con la crisis global, en los últimos años se han revertido los avances sobre 
la incidencia, profundidad y severidad de la pobreza en la región (López Calva, 
2010). El entorno de la pobreza es pues, una característica que rodea todavía a 
más de un tercio de los niños venezolanos, implicando una serie de riesgos tanto 
de tipo físico, emocional, ambiental y social ante los cuales los más vulnerables 
son los niños (cepal-unicef, 2010). La pobreza es un fenómeno multicausado 
que afecta a los niños desde diferentes entornos ecológicos (Brofenbrenner,  
1987) exponiéndolos a múltiples riesgos (Mansilla, 1989; McLoyd y Wilson, 1991;  
Huston, 1991), tiene efectos profundos en la conducta parental, en el ambiente 
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del hogar, en la estructura familiar y en los recursos inmediatos. Pero su efec-
to va más allá del contexto inmediato del niño y su familia, afecta  la calidad 
de su ambiente, del vecindario, la escuela, los servicios y la seguridad física, 
expresada ésta en los altos índices de violencia y de delincuencia asociada a las 
drogas. Las experiencias que viven los sectores urbano-marginales en relación 
a la inseguridad tienen efectos en los niños, produciendo ansiedad que se ma-
nifiesta a menudo en temores, depresión, agresividad.   

El contexto social de la infancia en América Latina

La exclusión social es un término acuñado en los últimos años destinado a definir la 
situación de los seres humanos en pobreza, que se encuentran fuera del sistema 
nacional de atención en lo que se refiere a salud, educación y servicios asociados.

En América Latina y El Caribe viven aproximadamente 200 millones de niños 
menores de 18 años, cifra que representa 45% de la población total, casi la mitad de 
estos niños viven en condiciones de pobreza crítica (Pilotti, F. 1994, unicef, 2006). 

Pilotti argumenta que la década de los 80, conocida como la década perdida, 
estuvo dominada por una deuda externa asfixiante. Las políticas de ajuste adop-
tadas en la región para resistir el problema, tuvo efectos recesivos a través de 
mecanismos tales como reducción del empleo, aumento de precios de la canasta 
básica y reducción de gastos públicos, especialmente en salud, educación y sa-
neamiento ambiental. Como resultado de todo este proceso, el porcentaje de 
pobres aumentó, incrementándose las desigualdades profundas existentes en 
las sociedades latinoamericanas cuyos efectos negativos se hacen sentir con 
mayor intensidad en los niños y jóvenes. A esto se añade la falta de equilibrio 
demográfico en la región: la mayor tasa de reproducción biológica está en los 
segmentos pobres de la sociedad. Esta tasa de fecundidad se suma a la alta tasa 
de mortalidad por violencia y de mortalidad infantil de los sectores desaventa-
jados produciendo un cuadro extremo de riesgo social para un desarrollo óptimo. 
Estos problemas siguen sin resolverse en la actualidad (cepal, 2010).

Según datos de unicef (1999), 20% de los niños de América Latina y el 
Caribe ingresan tardíamente a la escuela. A ésto se agrega la alta tasa de re-
petición y deserción, de cinco niños escolarizados cuatro finalizan el 5º grado 
y los índices medios de repetición subieron 5.6% (2003).4

4 http://www.unicef.org/lac/overview_4167.htm Fecha de último acceso, septiembre 2011.
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La asistencia a la escuela baja a más de la mitad entre primaria y secunda-
ria con una mayor desescolarización en el caso de los niños: 46 vs. 40 de las 
niñas (unicef, 2006). 

�� El caso venezolano

La población total para el año 2009 es de 28.384.132, y la de niños, niñas y 
adolescentes alcanza aproximadamente la cantidad de 11.143.992, distribui-
dos entre 0 y 19 años de edad (proyección año 2009 en base a censo 2001) 
representando 39,26% de la población total. Del total de niños, niñas y adoles-
centes 25,99% (2.896.873) se encuentran entre 0 y 4 años de edad, 25,19% 
(2.807.202) entre 5 y 9 años, 24,54% (2.735.101) son adolescentes entre 10 
y 14 años y un 24,27% (2.704.816) comprende la población que se distribuye 
entre 15-19 años de edad.

El ingreso económico per se, tiene un efecto directo en el desarrollo de los 
niños. A pesar de las sensibles reducciones en los últimos años, todavía un 15% 
de la población se encuentra en pobreza extrema (Bárcena y Cols. 2010) y el 
índice gini de desigualdad todavía alcanza cerca de .40, habiéndose reducido 
8 puntos en cuatro años.5 Las circunstancias económicas afectan el ambiente 
físico en que ellos viven (hacinamiento, falta de sanitización ambiental), las 
condiciones de salud con las cuales nacen y crecen, las tensiones y angustias 
por la sobrevivencia de sus padres, la mala calidad de las escuelas a las que 
asisten cuando logran ingresar al sistema educativo. Los niños que viven en 
pobreza persistente están en alto riesgo de problemas de salud, desarrollo 
social y cognitivo, rendimiento escolar y futuro prospecto de trabajo (Cald-
well and Bradley, 1984; Honig, 1986; Ramey and Mc Phee, 1986).

Salud

En Venezuela uno de cada cinco niños menores de cinco años de edad no están 
bien alimentados y presentan algún tipo de desnutrición, según el reporte de 
unicef (2005), 65% de la población infantil sufre de desnutrición severa. De 
los niños menores de cinco años, 3,7% sufre de desnutrición aguda, 11,7% de 
desnutrición crónica y 4,6% de desnutrición global, de acuerdo con las cifras 

5 Gobierno Bolivariano de Venezuela (2010). Cumpliendo las metas del milenio, Caracas.
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más recientes del Ministerio de Planificación, las cuales corresponden al 2005. 
Según el Programa Mundial de Alimentos (2008-pnud) el 63,8% de los niños y niñas 
menores de dos años presentan prevalencia de anemia en criterio de gravedad.

Según datos de mortalidad del ministerio de la Salud, 13 de cada 100 mil 
niños fueron asesinados en 1999, pero en el año 2006 esa cifra se elevó a 
24 de cada 100 mil (cinco mil niños) y además constituyó la principal causa 
de muerte en adolescentes varones. Según unicef, 20% de los bebés en Ve-
nezuela son hijos de madres adolescentes y además se ha observado que en 
el país ha disminuido la práctica de amamantar. La mortalidad neonatal se ha 
reducido lentamente hasta 10% en 2006, comparado con la post neonatal, que 
disminuyó por la mitad en diez años, alcanzando hasta 4,2% en el año 2006. 

Enfermedades endémicas, casi desaparecidas como malaria y dengue han 
resurgido como consecuencia de las condiciones de insalubridad, producidas 
por la pobreza y la desatención en las campañas de control de endemias. Hasta 
abril del 2010 se registraron en el país 22.154 casos de dengue, frente a los 
11.936 del mismo período del año anterior y 12.717 casos de malaria, muy por 
encima de los 4.917 del primer trimestre de 2009.6

En términos sociales, a lo largo de estos últimos años se ha producido un 
importante cambio en la concepción de las políticas vinculadas con los servi-
cios de salud. Cambios que han generado algunas mejorías en la situación de 
estos servicios, aumentado la cobertura de la atención médica gratuita (Mi-
sión Barrio Adentro y otras). Sin embargo, el deterioro en la prestación de 
este servicio persiste, aunado a severos problemas de gestión y corrupción y 
en casos de salud pública hemos sufrido dramáticos retrocesos, por ejemplo, 
para el año 2009 los módulos de atención médica en los barrios se encuentran 
en pleno deterioro y la mayoría están clausurados. 

Educación

Educación inicial y básica

Es alarmante como el porcentaje de niños entre 7 y 12 años que no asisten a la 
escuela se ha mantenido a lo largo de 8 años modificándose apenas en 2 décimas 

6 http://www.noticias24.com/actualidad/noticia/151504/ Fecha de último acceso: septiem-
bre 2011.
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para el año 2004 (1,5) en comparación con el año 1997 (1,7). Se observa una fuer-
te tendencia positiva en la tasa neta de cobertura del preescolar en el período 
1990-2007, subiendo de 37,5% hasta 57,6% de los niños entre 3 y 5 años, a 
pesar de retrocesos moderados en los años escolares 95/96 y 98/99. En cuanto 
a la tasa neta de escolaridad y matrícula en educación media, diversificada y pro-
fesional, se observa una tendencia positiva entre los años 1990-2007 elevando 
de 17,6% hasta 35,9%, con un leve retroceso en el curso 95/96.

Según datos oficiales, se concluyó el proceso de alfabetización (ince, 2004) 
con resultados que llaman la atención del mundo entero, ya que estar en ca-
pacidad de poder declarar a un país, del llamado tercer mundo, como libre de 
analfabetismo, es haber dado un paso muy importante en el combate contra la 
exclusión. Sin embargo, en materia educativa aún persisten graves problemas 
de exclusión que se refieren a la atención en el nivel inicial, a la culminación 
de la educación básica obligatoria y al derecho a la educación superior sin más 
limitaciones que las que se derivan de las aptitudes, vocación y aspiraciones, 
como reza la Constitución. 

En cuanto a cobertura en educación para el nivel inicial (maternal y pre-
escolar) se producen los más altos índices de exclusión. La llamada educación 
inicial debe incluir la atención integral de salud y la alimentación, con cuidado 
del niño todo el día. El programa de los “Simoncitos” iniciado en 2002-2003 
que ya ha incorporado más de un millón de niños a nivel preescolar, así como 
el sistema de hogares de cuidado diario, han constituido la herramienta más 
eficaz para el combate directo de la exclusión en ese sector.

En educación básica, la exclusión en este nivel se ha expresado en térmi-
nos de elevados índices de deserción escolar y de repitencia que llegaron en 
el pasado a niveles cercanos a 9% y a 5%, respectivamente. Las causas de esa 
situación son multifactoriales, pero entre las más importantes se debe in- 
cluir el elevado deterioro de la infraestructura escolar y la insuficiencia de la 
misma, la falta de motivación por parte de los docentes y la aplicación de un 
currículo descontextualizado. Desde el punto de vista individual cabe men-
cionar las precarias condiciones de alimentación en las cuales se encuentran 
los alumnos en proporción alarmante. La creación de las Escuelas Bolivarianas 
(más de 4 mil en todo el país) con su atención al alumno durante todo el día 
incluyendo alimentación y la prohibición de cobro de matrícula en las escuelas 
oficiales trajeron consigo, que en 2 períodos (1999-2000 y 2000-2001), se 
recuperara la matrícula estudiantil real, es decir que disminuyó el índice de 
deserción escolar pasando de 9% a 4% y se incorporaron nuevos estudiantes 
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o estudiantes desertores, todo ello en un gran total que representó más de un 
millón de estudiantes. 

La pobreza como factor de desescolarización se ha reflejado como un pro-
blema crónico. Una encuesta realizada en el barrio Montesano, Maiquetía (Se-
púlveda, López y Delgado, 1992) efectuada para recolectar información sobre 
los casos de niños desescolarizados en ese sector, encontró, entre las causas 
de la exclusión escolar: la imposibilidad de afrontar gastos educativos; los 
egresaron porque “se portaban mal”, tenían lentitud en el aprendizaje, tenían 
que trabajar y llegaban tarde. En muchas ocasiones el no ingreso a la escuela 
se debía a la falta de documentación legal del niño, que en algunos casos esta-
ba asociada a la no cedulación de la misma madre.

Acceso a internet

Para el año 2001 el gobierno venezolano puso en funcionamiento 240 Info-
centros, se oficializó el uso de internet como prioritario para el desarrollo 
cultural, económico, social y político de Venezuela. La inversión se destinó a 
sectores de escasos recursos y de manera gratuita. Para el 2004, la cifra se 
elevó a 300. La idea es la de hacer más equitativo el acceso a internet, ayu-
dando a generar inclusión social, mediante las tic. 

La penetración de internet entre la población general ha crecido fuerte-
mente de los 1,38% en 1998 hasta los 15,2% en 2006, pero sigue siendo mar-
ginal, si se compara con la penetración de otros medios como la televisión (en 
91% de los hogares en 2005), la radio y la computadora. 

Condición de pobreza 

Cabe destacar que del total de niños en condición de pobreza (35.7%), 16% se 
encuentra en pobreza extrema y doblan la tasa de indigencia adulta (cepal-
celade-unicef, 2010). Más de la mitad de la población pobre está compuesta 
por niños, niñas y adolescentes (52,32%), mientras que en el grupo en pobreza 
extrema este porcentaje se remonta a 57,6%. 

Son los infantes de 0 a 5 años, el grupo que concentra mayor porcentaje de 
pobreza (41%). Esto representa más de 12.5 puntos porcentuales por encima 
del promedio nacional (28.5%) (Beccaria & Aguilera, 2008). Asimismo, este 
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grupo presenta, junto con los escolares los más altos índices de indigencia 
(13.9 y 14.5). 5.5 puntos por encima del porcentaje del país.

Las condiciones de las viviendas en que habitan la mayoría de los niños, ni-
ñas y adolescentes son inadecuadas, no disponen de agua potable diaria, ni de 
disposición adecuada de excretas y estas condiciones insalubres les limita al-
canzar un estado de bienestar adecuado y por ende una mejor calidad de vida.

El 35.3% de los y las adolescentes (12-17 años) se encuentran en condición 
de pobreza, 7 puntos arriba del promedio nacional. Esta tendencia que se 
proyecta para la infancia y adolescencia es similar en el resto de los países de 
la región, observándose una alta relación con la mayor proporción de menores 
que existen en los hogares pobres, así como con la mayor tasa de fecundidad 
que caracteriza a estos grupos de población. El embarazo adolescente sigue 
en aumento en la región y la literatura lo asocia fuertemente con bajos niveles 
de escolaridad (cepal, 2010).

Sepúlveda y López (1996) en una investigación con 60 madres jóvenes pri-
merizas, de sectores marginales de Caracas y La Guaira, encontraron que 40% 
de las madres solo había realizado estudios de primaria y 50% había realizado 
algunos años de secundaria; en contraste, sus parejas habían alcanzado 70% 
de la educación secundaria. Entre las razones para el abandono escolar de las 
madres se apreció que 20% fue por la necesidad de incorporarse a labores 
productivas; 30% por falta de interés y motivación, 23% por embarazo y 26% 
por razones combinadas de repitencia y necesidad de apoyo doméstico y cui-
dado de hermanos.

��Derechos del niño

James, Jenks and Prout (1998) plantean la existencia de un nuevo paradigma 
en sociología de la infancia: los niños deben ser comprendidos como actores 
sociales que moldean y a la vez son moldeados por las circunstancias. Lo cual 
constituye un cambio significativo del antiguo concepto de socializacion, que 
hacía ver a los niños como adultos pequeños, en vías de ser adultos y seres 
sociales completamente moldeados por la sociedad. 

Para Nassman (1994:167) “los niños se encuentran históricamente en el 
comienzo de un proceso hacia la individualización, proceso  en el cual los hom-
bres tiene ya una larga y bien establecida posición, y las mujeres recién lo 
comienzan a lograr al final del último siglo y continúan haciéndolo”. No cabe 
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duda que nos encontramos con una clara tendencia a que los niños sean oídos 
en sus necesidades y derechos. Actualmente, existe un reconocimiento a nivel 
global de los derechos internacionales del niño, los cuales han sido formalmen-
te reconocidos por una gran cantidad de paises, entre ellos Venezuela. Estos 
derechos proveen una matriz de ideas y conceptos que tiene que ver con: la 
protección, seguridad, sobrevivencia, desarrollo y participación de los niños. 
Evidentemente hay una gran brecha entre lo que estos derechos plantean y la 
realidad de los niños en los diferentes países. Las brechas mayores se encuen-
tran en nuestros países en vías de desarrollo. Sin embargo, plantean un marco 
de referencia del deber ser hacia la infancia.

La preocupación por el respeto y observancia de los derechos de los niños 
y adolescentes excluidos constituye un deber, cuyos basamentos estan com-
prendidos en argumentos éticos, científicos, económicos y filosóficos (Myers, 
1992). Coincidimos con Pilotti (1994) cuando afirma: “la preocupación por la 
infancia comienza a alejarse de su enfoque tradicional caritativo y asistencial 
para elevarse a la categoría de urgencia social con repercusiones políticas”.

Los cambios en la visión de los niños comienzan a darse en 1979 a raíz del 
Año Internacional del Niño, que culminó con la Declaración de los Derechos 
del Niño. Casi paralelamente, unicef organizó la Cima Mundial por la Infancia 
en la que 159 países se comprometieron a realizar una cantidad de objetivos 
en materia de bienestar infantil.

En 1989, las Naciones Unidas adoptan la Convención de los Derechos del 
Niño, que incluye una serie de cláusulas en relación con los derechos del niño, 
entre los que se cuenta el derecho a expresar sus visiones en las materias que 
los afectan. Los niños son vistos en la Convención como participantes activos 
de la sociedad. Nadie cuestionaría que los niños tienen derecho a la provisión 
de alimento, techo, ropa, salud y educación de manera que puedan sobrevivir 
y llegar a ser adultos saludables, sino también a la protección contra el abuso, 
explotación, violencia y peligros. Lo novedoso es que la Convención extiende 
estos derechos incluyendo el derecho a la participación de los niños. Boyden y 
Ennew (1997:39) afirman que “la idea que los niños tienen el derecho a partici-
par en las decisiones que se toman en su nombre, particularmente en asuntos 
familiares pero no sólo limitado a éstos, se basa en la observación y recono-
cimiento de las progresivas habilidades de los niños a medida que evolucionan 
hasta convertirse en jóvenes adultos. La Convención deja en claro que el de-
recho a participar depende de la edad y madurez de los niños”. Por otra parte 
existen líneas guías para la implementación de la Convención que identifican 
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explícitamente asuntos en relación al ambiente con respecto a las cuales los 
niños debían tener voz.

En el terreno del desarrollo urbano y del ambiente, también la participa-
ción está teniendo su espacio e importancia. En 1992 en la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Ambiente, en Río de Janeiro (Earth Summit), repre-
sentantes de los gobiernos del mundo acordaron los principios de la Agenda 
21. El capítulo 25 de la Agenda identifica a los niños y jóvenes como actores 
principales que necesitan estar involucrados en la protección del ambiente y 
también en la acción para lograr sociedades más sustentables y equitativas. 
El capítulo 28 hace especial referencia al rol de los jóvenes en el ambiente. 

La Declaración de Estambul sobre Asentamientos Humanos, Habitat, cele-
brada en Turquía en 1996 declara su objetivo universal de “garantizar una vi-
vienda adecuada para todos y de lograr que los asentamientos humanos sean más 
seguros, salubres, habitables, equitativos, sostenibles y productivos”. Allí queda 
claramente establecido que un objetivo es lograr la participación plena e igual de 
todas las mujeres, hombres y la participación efectiva de los jóvenes en la vida 
política social y económica. En el capítulo I preámbulo se expresa: “es necesario 
tener plenamente en cuenta las necesidades de los niños y jóvenes, en particular 
en lo que respecta a sus entornos vitales. Prestar especial atención a los proce-
sos que favorecen su participación en lo que atañe al ordenamiento de ciudades, 
barrios con el objeto de garantizar la calidad de vida de los niños y jóvenes uti-
lizando su intuición, su creatividad y sus ideas acerca del ambiente”. La Confe-
rencia de Estambul ofrece un marco teórico-conceptual atenido a los principios 
de los Derechos Humanos, y a la filosofía de la solidaridad, igualdad, dignidad 
humana, respeto y cooperación. Exhorta a la acción, a construir un mundo en que 
a través de la cooperación, solidaridad y participación de todos se logre un hogar 
seguro, vida decorosa en condiciones de dignidad, salud, esperanza y felicidad 
para todos, haciendo especial énfasis en los procesos participativos efectivos de 
las personas que pertenecen a grupos vulnerables y en pobreza.

Marco legal venezolano

Venezuela aprobó la Convención de los Derechos del Niño, suscrita en Nueva 
York, en la sede de la Organización de las Naciones Unidas, el 26 de enero 
de 1990. En dicha Convención queda establecido el derecho del niño a un nivel  
de vida adecuado para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral y social.
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Los derechos fundamentales de la infancia pueden ser agrupados en cuatro 
categorías:

—— Derecho a la supervivencia: que incluye el derecho a la vida, a la salud, a 
un nivel de vida adecuado, a la seguridad social, a la protección en casos 
de conflicto armado, a que los padres tengan asistencia debida para que 
puedan asumir su crianza

—— Derecho al desarrollo: incluye entre otros, derecho a la educación, ac-
ceso a la información, a preservar su identidad, al nombre y naciona-
lidad, a no ser separado de sus padres, a la libertad de pensamiento, 
conciencia y religión, a la recreación y la cultura.

—— Derecho a la protección: la protección contra todas las formas de ex-
plotación y crueldad como la venta y trata de niños, uso ilícito de estu-
pefacientes, protección al niño impedido, refugiado.

—— Derecho a la participación: los cuales incluyen la libertad de expresión 
(art. 13), a manifestar su opinión y ser escuchado en asuntos que le 
conciernen (art. 12), derecho a la libre asociación y libertad de celebrar 
reuniones pacíficas (art. 15), además del derecho a desempeñar un papel 
activo en la sociedad. 

A partir de la Convención de los Derechos Internacionales del Niño, Vene-
zuela inicia un proceso de cambio legislativo que implica la derogación de la Ley 
Tutelar del Menor, vigente desde 1980 y su sustitución por la Ley Orgánica 
para la Protección del Niño y el Adolescente (lopna, 1998). 

La doctrina de la protección integral implica el reconocimiento de todos los 
niños sin discriminación alguna como sujetos de pleno derecho, cuyo respeto 
se debe garantizar. Se transforman las necesidades de niños y adolescentes 
en derechos civiles, culturales, económicos, políticos y sociales, así como ga-
rantiza para los adolescentes en conflicto con la ley penal, una justicia que 
respete los mismos derechos procesales en el ámbito de los adultos.

Esta ley venezolana consagra  los derechos fundamentales de los niños(as) 
y adolescentes a tener vivienda adecuada, a su desarrollo pleno y saludable y a 
un ambiente sano que le permita su esparcimiento. Lo cual coincide con los pre-
ceptos de la Conferencia Habitat II de la Declaración de Estambul. El Estado 
venezolano es el encargado de promover, proteger y garantizar los deberes 
y derechos de todos los ciudadanos, sea cual fuere su edad, nivel educativo, 
económico y social. También consagra el derecho de los niños y adolescentes 
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a participar libre, activa y plenamente en la vida familiar, comunitaria, social, 
escolar, científica, cultural, deportiva y recreativa, así como a la incorporación 
progresiva a la ciudadanía activa: el derecho de reunión, de manifestación, a la 
libre asociación y a defender sus derechos.

En síntesis se posee un marco conceptual y legal que ampara los derechos 
del niño/a y adolescente a desarrollarse plenamente y a participar en la vida 
de la sociedad. El problema radica en una amplia toma de conciencia acerca del 
significado e implicación de cumplir estos preceptos, así como de la vía para 
su implementación progresiva, lo cual se encuentra en etapa embrionaria y por 
ende, aún muy alejado de la realidad.

�� Participación e inclusión

El tema de la participación ha entrado al vocabulario común del desarrollo 
incorporando el concepto de la inclusión social. Por supuesto, la práctica está  
por detrás de la retórica que pregona esos conceptos, pues seguimos teniendo 
legiones de excluidos para los cuales la participación y la inclusión es una prio-
ridad (Johnson, et al., 1998). 

Si el tema de la participación de los adultos en la toma de decisiones acer-
ca de su ambiente físico y social es audaz, ¡qué podemos decir de la participa-
ción de los niños! Los temas de la salud de la infancia, la educación de los niños 
pobres ha estado en la agenda de las preocupaciones de los gobiernos, pero no 
la participación activa de ellos como actores de su desarrollo. De esta manera 
se refleja la visión que los adultos tienen de los niños: son inmaduros, deben 
ser capacitados para la madurez, son ignorantes por ello deben ser enseñados, 
son irresponsables y entonces deben ser disciplinados (Johnson et al., 1998). 

La imagen social de la participación infantil es incipiente y sólo se hace más 
visible en determinados ambientes profesionales y asociativos. Apreciar el 
potencial de los niños ha tomado y seguirá tomando tiempo.

La participación real ocurre cuando los miembros de una institución, co-
munidad o grupo, a través de sus acciones inciden efectivamente en todos 
los procesos de la vida institucional y en la naturaleza de las decisiones.  
Es decir, participar implica ser miembro activo de un grupo, compartir y to- 
mar decisiones. La participación infantil significa tomar en serio al niño, tra-
tando de ver las cosas desde su perspectiva, transformándolos en sujetos 
activos de su destino.
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Experiencias en diferentes países muestran que en diferentes culturas y 
diferentes contextos, niños trabajadores y/o de la calle, han demostrado que 
son actores sociales con capacidades que son subestimadas. 

Es necesario reflexionar sobre el hecho que la infancia representa gran 
parte de la población mundial y que los niños(as) y adolescentes gozan de sta-
tus de ciudadanos con derechos propios reconocidos, aunque hasta la fecha no 
han participado en la sociedad ni en las decisiones que los afectan.

Condiciones para la participación

Para que los niños(as) y adolescentes participen significativamente necesitan 
estar informados acerca de las razones y consecuencias de lo que ellos ha-
cen, además de ser capacitados en las habilidades sociales necesarias para 
la toma de decisiones, debate y acción. Si los adultos están preparados para 
compartir el poder, entonces hasta niños en edad preescolar pueden partici-
par en la toma de decisiones. Es necesario que los niños(as), adolescentes y 
adultos desarrollen habilidades que permitan una interacción que facilite la 
participación.

El desarrollo de la participación

La participación tiene que desarrollarse como parte integral de un programa, 
proyecto o investigación, es un proceso lento que se logra en la medida que 
niños(as), adolescentes y adultos avancen en la comprensión de sus nuevos 
roles, aprendan nuevas formas de interactuar y comunicarse y compartan el 
poder de planear y decidir.

La participación tiene diferentes significados en diferentes contextos. 
Roger Hart (1993) describe diferentes niveles de participación utilizando la 
metáfora de la escalera, los peldaños van desde la participación simbólica 
hasta la participación auténtica. Define 8 niveles de participación de los niños 
en proyectos y programas, sólo a partir del nivel 4 los modelos son de parti-
cipación genuina.



49Pobreza y exclusión: ¿qué piensan los niños(as) y adolescentes?

Modelos de no participación

Nivel 1- Manipulación
Nivel 2- Decoración
Nivel 3- Participación simbólica

Modelos de participación

Nivel 4- Asignados pero informados
Nivel 5- Consultados e informados
Nivel 6- Iniciada por adultos, decisiones compartidas con los niños
Nivel 7- Iniciadas y dirigidas por los niños
Nivel 8- Iniciadas por los niños compartidas con los adultos

La presente propuesta puede ser incluida, según la escalera de participa-
ción de Hart, como iniciada por adultos, con decisiones compartidas con los 
niños(as) y adolescentes. Aunque no sea iniciada por los involucrados en el 
proceso de participación, es auténticamente participativa en el sentido que 
se basa en el respeto por los niños(as) y adolescentes y sus opiniones, en un 
tema en el que por lo general los adultos piensan que no necesitan de opiniones 
diferentes a las suyas, olvidando que son los mismos niños(as) y adolescentes 
quienes realmente saben lo que necesitan.

Propuesta para el estudio de la desigualdad y la exclusión socio-educa-
tiva desde la perspectiva de los niños(as), y adolescentes que viven en 
zonas marginales de Caracas

Objetivos

General

Conocer el significado que tiene para los niños(as) y adolescentes vivir en el 
barrio, evaluando sus percepciones y sus actitudes respecto a sus derechos, 
responsabilidades escolares y vida social.
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Específicos

1.	 Describir las características socio-demográficas de los niños (as) y ado-
lescentes y sus familias.

2.	 Analizar las variables que llevaron a su exclusión social: económicas, socia-
les, familiares, personales.

3.	 Describir sus actitudes hacia: amigos/relaciones, educación, vida escolar, vida 
familiar y los roles sexuales, religión/creencias religiosas/supersticiones.

4.	 Conocer el sentido de identidad de los niños(as) y adolescentes con su 
barrio, su percepción de seguridad y libertad en él: estudiar su integra-
ción social, las fuentes de satisfacción con el ambiente, los lugares de 
encuentro con los amigos(as)/prejuicios, discriminación, evaluar el grado 
de confianza y/o temor a vivir en el barrio/identidad personal, conocer 
la evaluación de niños(as), adolescentes y adultos con respecto a los ser-
vicios (escuela, salud, recreación, etc.) y facilidades del barrio, de qué 
manera ayuda o no al adecuado desarrollo psico-social de los niños, visión 
futura del barrio y ambiente.

Metodología

Diseño

Proyecto de investigación-acción con participación de los niños(as) y adoles-
centes en la planificación del trabajo.

Investigación exploratoria, descriptiva, transversal ex-post facto de un 
grupo de niños(as) y adolescentes pertenecientes al mismo nivel socio-econó-
mico, con énfasis en la comprensión de patrones significativos de relaciones 
que pueden aportar importantes insight con respecto a la exclusión social.

Total de adolescentes: 50
Total de familias: 50

Métodos

—— Observación participante.
—— Entrevista semi-estructurada.
—— Grupos focales y discusiones.
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Dibujos o Collages de situaciones: (yo y mi familia, lo bueno y lo malo de la 
calle, escapándose de la casa).

Sistema de variables

Se propone trabajar con variables de naturaleza cuantitativa, distribución 
continua y ordinal, así como con variables categóricas.

1.	 Perfil sociodemográfico de la familia.
2.	 Tipología del clima familiar.
3.	 Actitudes sociales.

Variables a controlar

—— Edad: 8 a 16 años.
—— Sexo: forma independiente y combinada los sexos masculino y femenino.
—— Nivel socio-económico: Estratos iv y v (Escala Graffar)
—— Comunidad popular.

Población y muestra 

La muestra estará constituída por un grupo de 50 niños(as) y adolescentes, de 
ambos sexos y sus familias de nivel socioeconómico bajo (Estratos iv y v en 
la Escala de Graffar) pertenecientes a las comunidades en desventaja social.

Recolección de datos

1.	 Estudio de documentos del barrio.
2.	 Diseño y aplicación de dos tipos de  entrevista semi-estructurada: niños, 

niñas, adolescentes y adultos.
3.	 Grupos focales con niños, niñas y adolescentes.

Consideraciones éticas

1.	 La participación de los niños(as), jóvenes y sus familias en el proyecto será 
de carácter voluntario y así lo deberán manifestar.

2.	 A la muestra seleccionada se le ofrecerá, de manera sencilla y clara, una 
explicación de los objetivos del proyecto.
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3.	 Se garantizará la confidencialidad de todos los datos recolectados en el 
proyecto.

4.	 Se establece el compromiso real de que la muestra será informada de los 
resultados del proyecto una vez finalizado y debidamente aprobado.

   
Resultados esperados

1.	 Protocolo de investigación para ser aplicado a más escala en situaciones 
similares a nivel regional y nacional.

2.	 Obtención de información valiosa sobre un tema del que poco se conoce 
en el país, con la cual se podrán plantear nuevas propuestas adaptadas a 
la realidad (pertinentes culturalmente) e implementar nuevos proyectos 
aplicados para ayudar a resolver la situación de los niños(as) y adolescen-
tes excluidos.

�� Reflexiones finales

La simple mejora en cuanto a indicadores macroeconómicos como el pib per 
cápita no basta para lograr un mejor desenvolvimiento social desde el punto 
de vista de la exclusión y menos si tomamos en cuenta el incremento en los 
hechos de violencia suscitados en los últimos tiempos, que desfavorecen el 
mejoramiento de la calidad de vida y el desarrollo humano. 

Con sus aciertos y desaciertos, con sus tropiezos y logros políticos, los 
años de gobierno del actual presidente contienen potencialmente el inicio de 
un proceso de transformación con justicia social e inclusión de sectores po-
pulares tradicionalmente marginados de la sociedad venezolana. El proyec-
to de país esbozado en la Constitución de 1999, pese a sus fallas y riesgos, 
se orienta en esa dirección. Sin embargo, estas transformaciones están más 
presentes en la retórica agresiva y beligerante y de fuerte componente au-
toritario de los gobernantes, que en el desempeño gubernamental efectivo.  
El tratar como enemigos a todos los que lo adversan, coartar la libertad de 
expresión, cerrando medios de comunicación, ha conducido a la radicalización 
de la oposición y a la reducción de la base de alianzas del gobierno. Todo esto 
contribuye con el clima de polarización política extrema que amenaza al pro-
ceso de democratización.
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A pesar de que el gobierno nacional cuenta con buenos ingresos económicos, 
la mayoría de las poblaciones y comunidades son de escasos recursos, por la 
falta de dinero y por la falta de conocimiento y de cultura. Los poderes locales 
deben trabajar más por las comunidades, descentralizando los poderes para 
que no queden en un segundo plano y atendiendo a cada una con un enfoque 
participativo y de inclusión social. Las misiones llevadas a cabo por el gobierno 
nacional, son parte de una iniciativa para unificar a las poblaciones, para inte-
grarlas al desarrollo y fortalecer su economía, sin embargo las desigualdades 
de los pueblos van mucho más allá de cualquier tipo de misión desarrollada.

En el actual contexto del país se requiere definir una agenda para el debate 
público con énfasis en un conjunto de temas vitales para la viabilidad de nuestra 
democracia en el corto plazo. Entre ellos caben mencionar: la supervisión de la so-
ciedad sobre los medios de comunicación, la participación plural en la conducción 
del proceso de cambios, el fortalecimiento de los poderes públicos, así como de 
las instituciones de mediación y representación, el compromiso de quienes repre-
sentan los más amplios intereses que conviven en la sociedad, de respetar y jugar 
de acuerdo con las reglas transparentes de los procedimientos democráticos. 

De la capacidad para abordar esta agenda y avanzar en su resolución de-
penderá el futuro de la democracia en Venezuela, por ello debemos hacer visi-
ble a los invisibles (grupos vulnerables) para que aparezcan en las estadísticas 
reales del país y por ende, sean objeto de políticas públicas que ayuden a supe-
rar la situación, implementar proyectos de desarrollo local integrado, romper 
con el círculo de la pobreza a través del mejoramiento real de los servicios 
básicos e invertir en la generación de capital humano, combatir la corrupción 
y empoderar a los grupos socialmente excluidos.

El nuevo paradigma educativo para la inclusión se relaciona con el estable-
cimiento de un ambiente educativo en todos los niveles: aprender democra-
cia en un ambiente democrático, libertad en un entorno libre, participación 
y solidaridad en un ámbito participativo y solidario y convivir sin exclusiones 
luchando por la inclusión social.
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Resumen   

En Jamaica existe un índice muy alto de violencia social. Sin embargo, con el 
tiempo, en cuatro comunidades la violencia ha mostrado una reducción mar-
cada y constante. Un estudio reciente realizado en representación del Banco 
Mundial incluyó profundos análisis cualitativos de esas cuatro comunidades 
de la isla para determinar qué factores estuvieron relacionados con la re-
ducción de la violencia en el periodo 2004-2009. Este trabajo se concentra 
en los factores vinculados con niños y jóvenes. Los estudios de casos de las 
comunidades incluyeron el examen detallado de registros e informes, visitas y 
entrevistas con informadores claves. Se identificaron inversiones cuantiosas 
hechas durante ese lapso en las cuatro comunidades. El desarrollo de recur-
sos sociales enfocados a niños y jóvenes a través de programas de depor-
te, artes y música, proyectos y programas de tipo escolar, desarrollo de  
aptitudes, educación para padres y becas fueron algunas de las realizaciones 
primordiales identificadas en las cuatro comunidades como probables coadyu-
vantes a la reducción de la violencia. Otras actividades incluyeron el desa-
rrollo de infraestructura física, inversión privada y respuestas coordinadas 
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a los conflictos en curso. Si bien los beneficios de las múltiples aportaciones 
coordinadas son claramente demostrables, es de preocupar la sustentabilidad 
a largo plazo de los proyectos y programas. 

Palabras clave: Violencia, juventud, políticas de desarrollo social, Jamaica.

Abstract 

Jamaica has an extremely high rate of societal violence.  However in a few 
communities, the degree of violence has shown marked and sustained improve-
ment over time. A recent study on behalf of the World Bank included in-depth 
qualitative analysis of four such communities across the island to determine 
the factors associated with the reduction in violence during the period 2004-
2009. This paper focuses on those associated factors which were related to 
children and youth. Case studies of the communities included detailed reviews 
of records and reports, visits and interviews with key informants. Substan-
tial investments were recognized in all four communities over the period. The 
development of social assets focusing on children and youth through sports, 
arts and music programmes, school related projects and programmes, skills 
training, parenting education and scholarships were some of the primary acti-
vities identified in the four communities as likely contributors to the violence 
reduction. Other activities included development of the physical infrastruc-
ture, private investment, and coordinated responses to ongoing conflicts. Whi-
le the benefits of multiple coordinated inputs are clearly demonstrated, the 
long-term sustainability of projects and programmes are a concern.

Keywords: Violence, youth, social development policies, Jamaica.

��Antecedentes  

En Jamaica es altísimo el índice de violencia interpersonal (Oficina de la onu 
contra la Droga y el Delito [unodc] y Banco Mundial, 2007). La situación eco-
nómica y social de Jamaica en los años 2004 a 2009 fue inestable con tenden-
cias fluctuantes en el pib real, la inflación y el tipo de cambio basado en el dó-
lar. La inestabilidad también se debe al impacto que tuvieron las inundaciones 
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y los daños a la infraestructura producto de las temporadas de huracanes muy 
activas y la reciente recesión mundial. 

Los niños y jóvenes (en especial los varones), las mujeres y la gente de la 
tercera edad que viven en los barrios céntricos de las ciudades son particu-
larmente vulnerables a los problemas sociales. Un gran número de los residen-
tes de estas zonas subsisten por debajo de la línea de pobreza, carecen de 
instrucción y algunos no son sujetos de empleo o capacitación. La entrada  
de subsidios y donaciones de cooperantes en desarrollo internacional, así como 
el apoyo de la Jamaica corporativa han tenido repercusiones en la vida de mu-
chos residentes de esos barrios céntricos. Actividades nacionales como los en-
cuentros de la Copa Mundial de Cricket del icc (Consejo Internacional de Cric-
ket) en 2007 trajeron ingresos adicionales a la isla, inclusive para algunos de 
los citados residentes que de manera temporal tuvieron empleo o participaron 
en ventas. Los éxitos de que gozaron los jamaicanos en los Juegos Olímpicos, 
los campeonatos mundiales y otros acontemientos deportivos internacionales 
resultaron una fuerza unificadora que traspasó las líneas de las filiaciones polí-
ticas, clanes, pertenencia a pandillas, color, clase y credo. Muchos atletas que 
sobresalieron en estos juegos procedían de ambientes modestos como son las 
comunidades rurales y los guetos urbanos y los festejaron de forma especial.    

Sin embargo, la crisis económica mundial coexistía con los momentos en 
que se acrecentaba el orgullo. La pérdida de empleos se disparó junto con los 
delitos y la violencia. De hecho, 2009 fue señalado como el año del máximo nú-
mero de homicidios registrados con incidentes en comunidades de toda la isla.  

Flanker, Fletcher’s Land, Dunkirk y Rusia (Westmoreland) fueron las cuatro 
comunidades con índices de violencia muy altos y gravemente afectadas por el 
panorama social, político y económico. En estas comunidades también hubo da-
ños por los huracanes, tormentas tropicales e inundaciones durante el periodo 
estudiado. Específicamente en Rusia, el huracán Dean (2007) y la tormenta 
tropical Gustav (2008) produjeron una grave afectación debido a la geografía 
de la comunidad; es una aldea de pescadores ubicada por debajo del nivel del 
mar con un sistema de alcantarillado deficiente que provocaba inundaciones. 
Flanker tiene un problema semejante, pero los resultados no suelen ser tan 
graves como en Rusia. Norwood y Fletcher’s Land no resultaron tan afectados, 
pero ambos sitios sufrieron daños menores en su infraestructura.  

Durante el periodo, Jamaica atravesó por un gran cambio en el liderazgo 
de la isla con la victoria en las urnas del Partido Laborista de Jamaica (jlp) en 
2007. El otro partido político importante, el Partido Nacional Popular (pnp), 
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llevaba 18 años en el poder. Norwood y Flanker pertenecían a distritos elec-
torales (divisiones políticas) donde el liderazgo cambiaba de un partido impor-
tante a otro, pero esto acarreó escasa violencia directa. En Fletcher’s Land y 
Rusia, Westmoreland, continuó el liderazgo del mismo partido. 

A continuación se describe el nivel de desarrollo de los recursos comunita-
rios durante el periodo 2004-2009 para cada comunidad, enfocándose en niños 
o jóvenes. También se hace un esbozo de otros factores, incluido el desarrollo 
de infraestructura, cambios en los sistemas de control formales e informales, 
inversiones sociales y privadas y sucesos significativos locales especiales.  

�� Comunidad 1: Flanker, St. James 

La comunidad urbana de Flanker se estableció a fines de la década de 1940 
y mucha de su infraestructura se desarrolló antes de 20045 (sdc, 2009). El 
desarrollo de recursos en la zona después de 2003 estaba vinculado con pro-
yectos de intervención social financiados por el gobierno de Jamaica, orga-
nismos privados (locales e internacionales) y residentes del área. La principal 
creación en el área fue el Centro de recursos [Resource Center] de Flanker, 
también conocido como el Centro de Paz y Justicia construido en 2001 y sus 
oficinas permanentes se donaron en 2003. El Centro también era oficina del 
Funcionario residente de la iniciativa de gestión de la paz que fungió como 
director adjunto del Centro. La organización de éste se originó en el Comité 
de Desarrollo Comunitario (cdc) [Community Development Committee] y esta-
ba encargada del diseño, implementación y movilización de varios programas 
destinados a los jóvenes vulnerables de las zonas prioritarias: paternidad im-
preparada, baja autoestima, delincuencia y violencia juveniles, embarazos de 
adolescentes, oportunidades de empleo y educación.  

El cuadro 1 es una lista de actividades para el desarrollo de servicios en 
el área en el periodo 2004-2009, con énfasis en las actividades orientadas a 
niños y jóvenes. 

5 La infraestructura desarrollada antes de 2004 incluyó 6 escuelas, 8 templos, un centro de 
salud, una oficina de correos y el campo de fútbol de Flanker.
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Cuadro 1: Desarrollo de recursos comunitarios 
(se marcaron las actividades para niños y jóvenes) 

2004 2005 2006 2007 2008 2009

Clases com-
pensatorias 
para adultos 
y del cxc / 
Programa de 
educación 
para jóvenes 

Grupo de 
capacitación y 
reclutamiento 
en Sandals 
/ Flanker 
(start) 
[Sandals/
Flanker 
Training and 
Recruitment 
Tier]

Grupo de ar-
tes escénicas 
y creativas 

Programa de 
habilidades 
para la vida 

Programa de 
suspensión 
escolar 

Administración de 
Empleo y Forma-
ción de Recursos
Humanos [HEART 
Trust] / Programa 
de desarrollo de 
aptitudes de la 
Agencia Nacional 
de Formación 
[NTA] 

Santuario 
para jóvenes 
[Youth
Sanctuary] 

Programa de-
portivo para 
jóvenes 

Cibercentro Unidad de la 
reserva móvil 
de Flanker 
[Flanker
Mobile
Reserve Unit]

Premio para 
la mejor 
comunidad
de St. James 

Programa para 
padres / Club de 
padres

 Banda de 
marcha [Mar-
ching Band] 

Programa 
deportivo 

Programa de 
dinero para el 
almuerzo 

Iniciativa de 
gestión de la 
paz [Peace 
Management 
Initiative] 

Premio Michael 
Manley 2009 a la 
autosuficiencia de 
las comunidades 
[2009 Michael 
Manley Award for 
Community Self-
Reliance]

Vigilancia 
contra la 
delincuencia
juvenil en 
Flanker 
[Youth Crime 
Watch of 
Flanker]

Programa de 
mediación 

Becas
Marilyn Nash 

Read-a-Thon 
(maratón de 
lectura)

Club para 
adultos ma-
yores 

Programa de 
intervención 
en las pan-
dillas 
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Descripción de programas 

•• Programa de clases compensatorias para adultos y del Consejo de Exámenes 
del Caribe (cxc)/Programa de educación para jóvenes. Las clases compensa-
torias y del cxc6 se pusieron a disposición de todos los adultos del área. El 
componente ampliado del programa ofrece a los adultos la opción de tomar 
varias materias del cxc incluidas matemáticas, inglés, principios de negocios 
y principios de contabilidad. El Programa de educación para jóvenes consta 
de un club de tareas dirigido a jóvenes que habitan en el área, clases com-
pensatorias que tienen hasta seis niveles y la opción de tomar hasta cinco 
materias del cxc. El Centro de Paz y Justicia amplió su capacidad a fin de 
pagar para que 60 alumnos tomen cinco materias al nivel del cxc, el máximo 
número desde el inicio del programa. Estos programas recibían financia-
miento del Programa ciudadano de seguridad y justicia (csjp).7

•• Administración de Empleo y Formación de Recursos Humanos [heart Trust] 
/Programa de desarrollo de aptitudes de la Agencia Nacional de Formación 
[nta]. En colaboración con heart, 8 el Centro de Paz y Justicia ofrece cur-
sos de procesamiento de datos (nivel 1), cosmetología, capacitación para 
mesero y barman.   

•• Santuario para jóvenes. Este programa dedicado a jóvenes que abandona-
ron high school tiene como objetivo alentarlos a seguir con su educación 
y les brinda los recursos para hacerlo. En la mayoría de los casos, algunos 
se reintegran al sistema escolar. A los pocos alumnos rechazados por las 
escuelas públicas se les alentaba a asistir a clases nocturnas en el Centro 
u otras instituciones privadas. 

6 cxc es un examen regional para quienes dejan el high school, el cual es aplicado por el Con-
sejo de Exámenes del Caribe [Caribbean Examinations Council]  (cxc).
7 El Programa ciudadano de seguridad y justicia [Citizen Security and Justice Programme] 
(csjp) se estableció en 2001 y las actividades iniciaron cabalmente en 2002. Con un présta-
mo del Banco Interamericano de Desarrollo, su unidad de ejecución de programas estaba a 
las órdenes del Ministerio de Seguridad Nacional. El csjp era el programa más grande para 
seguridad de la comunidad en cuanto al número de comunidades y grado de las interven-
ciones sociales. La finalidad del programa era “implantar un amplio conjunto de actividades 
orientadas a controlar y reducir, en forma sostenida, la actividad criminal en Jamaica” y 
los objetivos eran: evitar y reducir la violencia, reforzar las capacidades para manejar los 
delitos y mejorar la prestación de los servicios de justicia.
8 La administración heart/nta es la agencia gubernamental nacional de formación profesional. 
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•• Grupo de capacitación y reclutamiento de Sandals/Flanker (start) [San-
dals9/Flanker Training and Recruitment Tier]. Este programa era una co-
laboración entre Sandals Montego Bay y el Centro de Paz y Justicia. Fue 
un programa certificado por heart que capacitó a 25 jóvenes de la comu-
nidad por sesión en distintos aspectos de la industria de la hospitalidad. 
El programa también cuenta con un componente de formación práctica y la 
ventaja de lograr que sus participantes tengan mayores probabilidades de 
encontrar empleo. En algunos casos, las colocaciones se dan en las propie-
dades de Sandals.  

•• Programa de habilidades para la vida. El objetivo principal de este progra-
ma era compartir información relativa a las áreas de manejo de la ira y los 
conflictos, el estilo de vida sano y la salud reproductiva. 

•• Programa para padres. El programa tenía dos elementos: taller para ca-
pacitar capacitadores, que facilita la preparación de los padres para que 
se conviertan en consejeros familiares y de padres en la zona y la sensi-
bilización de otros padres de la comunidad por parte de los padres capa-
citados. Hasta 2010, 30 padres habían recibido capacitación y, a su vez, 
sensibilizaron al menos a 10 familias sobre las habilidades eficaces para 
ser padres.  

•• Programa de suspensión escolar. Este programa permitía a los planteles de 
high school en St. James suspender a los alumnos de las clases y transfe-
rirlos a la custodia del Centro de Paz y Justicia donde eran supervisados en 
el trabajo escolar y sometidos a intervenciones en el manejo de la ira y los 
conflictos. A los padres de los jóvenes suspendidos se les alienta a tener un 
papel integral en los ejercicios de este programa de rehabilitación. En las 
situaciones donde el Centro no podía abordar un comportamiento inadapti-
vo, los casos se enviaban a otros organismos.  

•• Banda de marcha [Marching Band]. La banda permitía a los jóvenes desa-
rrollar la disciplina a través de clases de música y ejecución de ésta. Los 
jóvenes participantes tenían la opción de certificarse mediante exámenes a 
distancia en línea aplicados por la Junta Asociada de las Escuelas Reales de 
Música [Associated Board of the Royal Schools of Music].  

•• Grupo de artes escénicas y creativas. Con financiamiento del Centro de Paz 
y Justicia, este grupo alentó a los jóvenes a expresar emociones a través de 
las artes creativas y participar en actividades culturales nacionales como las 

9 Sandals Resorts es una cadena hotelera internacional con sede en Jamaica. 
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Competencias del Festival de jcdc. El grupo recibió una medalla de oro en  
las Finales de la Parroquia del jcdc en 2008 y ocupó el segundo lugar  
en 2009.  

•• Vigilancia contra la delincuencia juvenil en Flanker [Youth Crime Watch of 
Flanker]. Sue Cobb, ex embajadora de e.u.a., puso en marcha el programa 
en 2002, aunque se hizo más dinámico en 2004. El mandato de la Vigilancia 
contra la delincuencia juvenil en Flanker es deliberar sobre el delito y sus 
efectos sobre los jóvenes. El producto más profundo de este programa es el 
“muro de la paz”, mural situado en la entrada del Centro de Paz y Justicia que 
lleva un mensaje contra las actividades agresivas y delictivas. Otros produc-
tos del programa incluyen el Flanker Digest (boletín mensual cuya finalidad 
es incrementar el orgullo de la comunidad subrayando los acontecimientos 
positivos del área), la prueba Community Challenge Quiz (en la cual los jóvenes 
demostraban lo que sabían de la comunidad y estimulaban su interacción con 
los adultos mayores de la comunidad, quienes aportaban datos históricos im-
portantes), preservando los datos históricos relativos a la comunidad, crean-
do un observatorio de delitos de la comunidad y formando clubes de vigilancia 
contra la delincuencia juvenil [Youth Crime Watch] en las escuelas.  

•• Programas deportivos. Este programa promovía y organizaba actividades de- 
portivas en la zona, por lo general durante las vacaciones de verano. Forma-
ron los siguientes grupos/equipos: Liga vecinal de fútbol en la comunidad de 
Flanker [Flanker Community Corner League], equipo de netball, equipo de 
basquetbol y equipos de dominó y juegos de mesa. 

•• Club de adultos mayores. El principal objetivo de este club era atraer a los adul-
tos mayores de la comunidad mediante artes y oficios, juegos, ferias de la salud 
y esparcimiento. Las partes interesadas como el Hospital Regional de Cornwall 
proporcionaban médicos y enfermeras para colaborar en las ferias de la salud. 

•• Read-A-Thon (maratón de lectura). Mediante esta iniciativa, especialistas 
en lectura visitaron el Centro de Recursos para evaluar a los niños que te-
nían problemas para leer e invitaron a personas influyentes ajenas a la co-
munidad para dar charlas motivacionales a los participantes. 

•• Programa de mediación. Los miembros de la comunidad fueron capacitados 
como mediadores a través de este proyecto patrocinado por cida (Agencia 
de Cooperación Internacional Canadiense). Otros actores en este programa 
fueron el Proyecto para Conflictos Sociales y Reformas Legales [Social Con-
flict and Legal Reform Project] y la Iniciativa de gestión de la paz [Peace 
Management Initiative] (pmi). 
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•• Cibercentro. La Fundación Cable & Wireless Jamaica y la Fundación del Na-
tional Commercial Bank fundaron el cibercentro a través de Digicel Rising 
Star Winners. El objetivo era ofrecer a la comunidad el acceso a internet, 
clases de procesamiento de datos y redacción de curricula vitae y solicitu-
des de subsidios. 

•• Programa de intervención en pandillas. Este programa ofreció mediación y 
asesoría a conocidos miembros de pandillas de facciones rivales en la comu-
nidad y los invitó a ingresar a los programas que ofrecía el Centro. 

•• Beca Marilyn Nash. Este es un programa de becas orientado a alumnos de 
high school  y educación superior necesitados que muestren excelencia aca-
démica. Las becas otorgadas a los alumnos de séptimo grado en el sistema de 
high school son por un valor de $15,000 dólares anuales con la posibilidad  
de renovarlas si persiste la necesidad y se mantienen las calificaciones altas. 
En educación superior, el valor de las becas oscila de $50,000 a $150,000 
al año. Las becas Marilyn Nash tenían el patrocinio de csjp, Big Head Pro-
motions y de residentes de la comunidad. Otras actividades para regresar 
a la escuela incluyeron la entrega de uniformes, colegiaturas y libros para 
los alumnos necesitados.  

•• Programa de dinero para el almuerzo. A los niños les daban todos los días 
dinero para el almuerzo. El programa apoyaba a 20 niños durante el periodo 
escolar. 

•• Unidad de reserva móvil de Flanker [Flanker Mobile Reserve Unit]. Este 
cuerpo de policía de Jamaica tenía la finalidad de recuperar la confianza de 
los ciudadanos en las fuerzas armadas en cuanto a la vigilancia de la comu-
nidad y también para desempeñar las obligaciones diarias de la policía. Esta 
unidad permanente trabajaba desde el Centro de Paz y Justicia. La policía 
se integró con los niños, jóvenes y adultos mayores en la comunidad y se 
lograron grandes avances en las relaciones entre esa fuerza y la comunidad.  

•• Iniciativa de gestión de la paz (pmi). La pmi ofreció orientación al Centro de 
Paz y Justicia en las actividades de mediación. El mandato de la pmi con-
sistía en mitigar y calmar la violencia en la comunidad. La pmi interviene en 
tres actividades principales: mediación, orientación y desarrollo social. La 
principal ventaja comparativa de la pmi es que se enfoca directamente a la 
juventud que participa en la violencia, entiende a fondo la dinámica de los 
conflictos de la comunidad y, por ser un organismo pequeño, puede actuar 
en forma rápida y flexible. 
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Otros factores  

De la década de 1960 a la de 1980, en Flanker instalaron electricidad, tuberías para 
llevar agua potable a los hogares y una red de carreteras pavimentadas.  En el perio-
do 2004-2009, una serie de proyectos y programas para ampliar la capacidad de su 
infraestructura recibieron financiamiento de organismos multilaterales a través de 
ministerios y organismos gubernamentales. Estuvo incluido un proyecto para retirar 
las vallas de zinc (con beneficio de empleo para 105 familias), la construcción de 
un Centro de desarrollo de aptitudes [Skills Training Centre], una nueva carretera 
construida en el área Red Dirt, la construcción de otros caminos en Providence 
Heights y de un alcantarillado principal, así como limpieza de los caminos. 

Durante ese periodo hubo marcados cambios en los sistemas de control for-
males dentro de la comunidad. El miembro del parlamento desde mucho tiempo 
atrás no volvió a ganar en las elecciones generales de 2007, sino que fue sustituido 
por un miembro del partido opositor. Sin embargo, la existente estructura de un 
“Don”10 que encabeza un control informal permaneció intacto (2004-2009). Un 
programa de intervención en las pandillas a través de la Fundación para la Solución 
de Disputas (Dispute Resolution Foundation) y la pmi, incluidos mediadores de la 
comunidad, dio inicio en 2006 en el Centro de Paz y Justicia. 

A lo largo del periodo se observaron inversiones tanto del gobierno de Ja-
maica como privadas, mientras que miembros de la comunidad informaron que 
la disminución de la violencia tenía relación con una gama de actividades locales 
como los programas de mediación e intervención en las pandillas, la presencia 
de la Unidad de reserva móvil de Flanker (con patrullas policiacas las 24 horas), 
bailes y fiestas regulares en la comunidad. En 2009, la comunidad recibió el 
prestigiado premio a la autosuficiencia Michael Manley Award for Community 
Self-Reliance que fue un gran incentivo para la estima de la comunidad. 

�� Comunidad 2: Rusia, Westmoreland  

La comunidad de Rusia, situada en Westmoreland, es una aldea de pescadores 
fundada en la década de 1950. La infraestructura del lugar se desarrolló en 

10 Un Don es el líder de una pandilla, ciudadano de la comunidad desde mucho tiempo atrás, 
que participa en actividades criminales u ordena a los seguidores que lo hagan. Esta persona 
por lo general se orienta a la comunidad y puede mostrar interés en el desarrollo de la mis-
ma, sean cuales fueren los motivos.
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los años 70. Esta pequeña aldea se caracterizaba por residentes que mane-
jaban pequeñas empresas como, por ejemplo, tiendas de abarrotes. Había 81 
tiendas y pequeñas empresas no registradas que ofrecían servicios, alimentos 
y otros productos de consumo al menudeo. Un terreno de juego construido en 
1999 estaba en ruinas. Los residentes de Rusia cuentan con servicios sociales 
y se desplazan a una distancia corta para utilizarlos. 

Cuadro 2: Desarrollo de recursos comunitarios en Rusia, Westmoreland  

2004 2005/2006 2007 2008 2009

Programa de 
preparación 
para casos 
de desastre 

No hubo
actividades 

Programa ciudadano de 
seguridad y justicia [Ci-
tizens Security and Jus-
tice Programme (csjp)]: 
programas para jóvenes 
en riesgo, paternidad y 
vigilancia de la comunidad 

Proyecto de 
transformación y 
empoderamiento 
de la comunidad 
(comet) [Commu-
nity Empower-
ment
Transformation 
Project]

Fundación Nacional de Ja-
maica / csjp: propuesta de
construir una
instalación de usos múlti-
ples para
capacitación 

Grupo de la 
Cruz Roja 
de Rusia,
Westmore-
land 

Restauración del  Institu-
to para la primera infancia 
en la calle Hudson [Hudson 
Street Early Childhood 
Institute] llevada a cabo 
por el Club Rotario de 
Sav-la-Mar 

La Comisión de 
Desarrollo
Social emprendió 
el Programa de 
Investigación y 
Desarrollo 

La Fundación Jamaica para 
educación de por vida  
[Jamaica Foundation for
Lifelong Learning] empren-
dió el Programa académico
compensatorio 

Club
comunitario 
de Rusia, 
Westmoreland

Actividades de la 
Iniciativa de gestión de 
la paz introducidas a la 
comunidad 

Análisis relativos a la im-
plementación del Programa 
‘Metas para la vida’ [‘Goals 4 
Life’ Programme]

Comité de acción comuni-
taria de Rusia, Westmo-
reland 

Proyecto ‘El llamado de 
la comunidad es nuestro 
deber’ [‘The Community’s 
Call is our Duty’] 

Programa para mejorar
la productividad
agrícola de Jamaica 

Banda de marcha [Marching 
Band] de Rusia, Westmo-
reland  
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Descripción de los programas  

•• Programa de preparación para casos de desastre en la comunidad. Esta fue 
una colaboración de la Cruz Roja de Jamaica, la Oficina de preparación para 
casos de desastre y manejo de emergencias [Office of Disaster Prepa-
redness and Emergency Management] (odpem), y la Comisión de desarrollo 
social (sdc) [Social Development Commission]. Un grupo de ciudadanos de 
la comunidad recibieron capacitación como funcionarios en la preparación 
para casos de desastre que apoyarán a la comunidad siempre que exista la 
amenaza de desastres naturales en el área. 

•• Programa ciudadano de seguridad y justicia (csjp) [Citizens Security and 
Justice Programme]. Los principales objetivos del csjp en Rusia, Westmo-
reland, se centraban en áreas prioritarias de vigilancia en la comunidad, 
jóvenes en riesgo y paternidad adecuada. Se implementó un programa para 
enseñar a los padres de la comunidad habilidades relativas a la crianza de 
los hijos; el programa de jóvenes en riesgo tenía como fin brindar a estos las 
aptitudes necesarias para favorecer la posibilidad de empleo y el programa 
de vigilancia de la comunidad estaba destinado a crear buenas relaciones 
entre ciudadanos y policías.   

•• Proyecto de transformación y empoderamiento de la comunidad (comet) 
[Community Empowerment Transformation Project]. comet, con el apoyo de 
la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (usaid), 
se orientó al desarrollo de aptitudes y la creación de empleos, mediante la 
creación de vínculos con los empleadores de Westmoreland.   

•• Propuesta para construir el desagüe. Mediante el Programa de reducción 
de la pobreza (fase 2) y el Fondo de Inversión Social en Jamaica se diseñó 
una propuesta para obtener el financiamiento necesario para el proyecto de 
construcción del alcantarillado en el área. Esta propuesta daba seguimiento 
a un proyecto similar anterior que llevaba a cabo el csjp, pero que no pros-
peró debido a los elevados niveles de violencia en el área.  

•• Iniciativa de gestión de la paz (pmi) [Peace Management Initiative]. La pmi 
brindaba servicios de mediación en el área a las facciones rivales, enviaba a 
trabajadores sociales capacitados para orientar a las familias de víctimas 
del delito y planificaba y manejaba actividades para unir a la comunidad.     

•• Programa de investigación y desarrollo. La Comisión de Desarrollo Social 
desarrolló este programa en que dos animadores de la comunidad recibían 
capacitación para recabar más información relativa a los problemas y posi-
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bles soluciones que afectaban a la comunidad.  Los datos recabados en este 
ejercicio se utilizaban para informar a los proyectos llevados a cabo por la 
comisión. 

•• Programa “Metas para la vida” [“Goals 4 Life” Programme]. Torneo de fútbol 
para jóvenes que también tomaban clases de autodisciplina y los orientaban 
en las opciones vocacionales. El tema del programa era la capacidad de ano-
tar goles en el campo y en la vida.  

•• Propuesta de construir la instalación de usos múltiples para capacitación. 
Existen planes en desarrollo para construir en Rusia, Westmoreland, una 
instalación de usos múltiples para capacitación, con el patrocinio principal 
de la Fundación Nacional de Jamaica y el csjp.  

•• Restauración de la Institución para la primera infancia en la calle Hudson 
[the Hudson Street Early Childhood Institution]. Se hicieron reparaciones 
en la cocina y se instaló un enfriador de agua. 

•• Cruz Roja de Rusia, Westmoreland. Este grupo se encargó de la preparación 
y mitigación para casos de desastre. 

•• Comité de acción comunitaria de Rusia, Westmoreland. A este comité lo 
guiaba el principio clave de movilizar proyectos que estén acordes con el 
desarrollo de la comunidad.    

•• Programa para mejorar la productividad agrícola de Jamaica. Este progra-
ma se instituyó en la comunidad, en colaboración con la División Pesquera 
del Ministerio de Agricultura y la Agencia de Cooperación Internacional 
Canadiense. El proyecto se guía por dos objetivos importantes: aumentar 
la capacidad de los pescadores del área al enseñarles tecnologías nuevas y 
eficaces a fin de evitar la pesca excesiva e incrementar los ingresos; y ca-
pacitar a los jóvenes de la comunidad para que adopten la pesca como oficio.  

•• Programa académico compensatorio. La Fundación Jamaica para educación 
de por vida [Jamaica Foundation for Lifelong Learning] inició este programa 
en el área, el cual está abierto a todos los miembros de la comunidad. La 
mayoría de los asistentes eran mujeres, aunque se ha eliminado poco a poco 
debido a la escasa asistencia, ya que las mujeres no tienen quién cuide a sus 
hijos mientras ellas están allí. 

•• Banda de marcha de Rusia, Westmoreland. Esta es una iniciativa de desa-
rrollo cultural en que participan jóvenes de la comunidad.  El csjp coordina-
ba la banda a través de la pmi.  

•• ‘El llamado de la comunidad es nuestro deber’ [‘The Community’s Call is our 
Duty’]. Proyecto que iniciaron los funcionarios de la Comisión de desarrollo 
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social (sdc) donde se identifica una necesidad en la comunidad y se busca el 
financiamiento para resolver dicha necesidad.  

Otros factores 

Por lo general, la infraestructura estaba en mal estado, sobre todo la red de 
carreteras. Sin embargo, llevaban mucho tiempo con acceso al agua potable 
entubada y a la electricidad. Los pocos hechos ocurridos en el periodo 2004-
2009 incluyeron “trabajo navideño”, actividades a corto plazo que no reque-
rían mano de obra calificada tales como el desbrozo financiado por el Consejo 
de parroquias [Parish Council]; un proyecto de “retiro de vallas de zinc”; la 
formación de un Comité de Desarrollo Comunitario; un proyecto de embe-
llecimiento para el Día del Trabajo; un proyecto para conectar sanitarios al 
alcantarillado y reparaciones a los caminos encabezadas por los ciudadanos. 

Los sistemas de control formales en la comunidad eran estables, ya que 
esta área ha sido por muchos años  baluarte del pnp. Si bien ha habido cambios 
en los representantes en el parlamento, todos pertenecían al mismo partido 
político. Hubo cambios importantes en los sistemas de control informales. En 
el lapso de 2007 a 2009, asesinaron a dos Dons del área, lo cual trajo como 
consecuencia brotes de violencia en Rusia, Westmoreland. Desde entonces ha 
habido ciertos avances para promover la estabilidad y la paz en la comunidad. 

Hubo poca inversión social o privada en la comunidad. A finales de los 80 se 
estableció una fábrica de bloques, lo cual seguía contribuyendo a la comuni-
dad. El cierre de la planta de igl (Industrial Gases Ltd.) en 2007 representó 
un gran golpe. En ese mismo año fue mínima la construcción de viviendas (dos 
unidades) y en 2008 se inauguró una empresa manufacturera de importación 
y exportación. 

Los residentes identificaron que el principal problema de Rusia era la vio-
lencia intracomunitaria entre facciones de las distintas divisiones de la zona.  
Como resultado, las actividades locales realizadas a través de los años, tanto 
en la comunidad como en el gobierno, se encaminaron hacia la integración de 
los miembros de la comunidad de diferentes divisiones. Existe la percepción 
de que la contribución del Russia Community Club para formar equipos de fút-
bol y netball, además de los bailes o fiestas para la comunidad y un concurso 
de “Ms. Russia” han ayudado a reducir la violencia. También hubo un recono-
cimiento para la importante contribución de la Iniciativa de gestión de la paz. 
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�� Comunidad 3: Fletcher’s Land, Kingston 

Gran parte del desarrollo de recursos en Fletcher’s Land se produjo antes 
de 2004. Desde entonces están activos los programas de desarrollo socio-
económico, la mayoría financiados por colaboradores de desarrollo interna-
cional y movilizados por los organismos del gobierno local incluida la Comisión 
de Desarrollo Social. Se dice que Fletcher’s Land estaba a punto de volverse 
una comunidad exenta de violencia y por esto se le da crédito a la buena vigi-
lancia comunitaria, así como a los sistemas de control informales del área que 
forman parte del distrito electoral en la zona occidental de Kingston. En el 
cuadro que aparece a continuación se enumera el desarrollo de los programas 
sociales de Fletcher’s Land durante el periodo. 

Cuadro 3: Desarrollo de recursos comunitarios
en Fletcher’s Land 

2004 2005 2006 2007 2008 2009

Colectivo teatral 
de Sistren  

No hubo 
activida-
des 

Proyecto de Política 
Social y Evaluación  
(jaspev). Progra-
ma prototipo para 
incluir a los jóvenes 
(yip) [Jamaica Social 
Policy Evaluation 
Project – Youth 
Inclusion Prototype 
Programme] 

Proyecto 
comunitario 
de protección 
y seguridad 
[Community 
Safety and 
Security 
Project]

Desa-
rrollo 
del per-
fil de la 
comuni-
dad 

Programa Rise 
Life Management 
[Programa de de-
sarrollo personal]

Entrada de la 
Comisión de De-
sarrollo Social 

Programa ciudadano 
de seguridad y jus-
ticia (csjp) [Citizens 
Security and Justice 
Programme]  

Pro-
grama 
para un 
estilo 
de vida 
sano 

Programa de 
consultoría Ioni 
Whorms

Sociedad de 
beneficencia 
para administrar 
Fletcher’s Land 
[Fletcher’s Land 
Management 
Benevolent 
Society]

Foro de Organi-
zaciones Comuni-
tarias [Community 
Based Organiza-
tion Forum (cbo 
Forum)]
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Descripción de los programas 

•• Colectivo teatral de Sistren. Este movimiento utiliza el arte dramático, ilus-
trado con testimoniales y actuación, para lograr un programa de educación 
popular con múltiples facetas que se orienta a describir y analizar la situación 
de los miembros de los enclaves antagónicos de Kingston y los resultados que 
la violencia acarrea en el plano personal. Con su programa en Fletcher’s Land, 
Sistren busca crear conciencia de los problemas de género, ayudar a la crea-
ción de redes regionales, alentar la expresión cultural de las bases y dotar a 
otros organismos básicos para hacer una campaña efectiva en pro del cambio 
social. Sistren se enfoca a diversos temas en la comunidad incluido el embara-
zo en adolescentes, violencia sexual, violencia de pandillas, vih/sida, vivienda, 
trata de personas, tribalismo político, justicia social y política económica. 

•• Sociedad de beneficencia para administrar Fletcher’s Land [Fletcher’s 
Land Management Benevolent Society]. Esta organización comunitaria se 
encargó de gestionar proyectos y se formó en 2006 a partir del Comité de 
Desarrollo Comunitario constituido en el año 2000. Los miembros de esta 
sociedad se prepararon en instituciones de educación superior en distintos 
campos incluyendo trabajo social y relaciones comunitarias. El presidente 
de la sociedad era miembro de la comunidad y lo emplearon en el csjp como 
parte de su equipo organizacional.  

•• Entrada de la Comisión de Desarrollo Social. La sdc se guía por tres áreas: 
planificación y programas de gobernanza, investigación y desarrollo comuni-
tario. Al entrar a la Comunidad de Fletcher’s Land, la sdc  emprendió acti-
vidades de financiamiento y coordinación para los donatarios externos con 
el fin de organizar a la comunidad para que esté activa por cuenta propia.    

•• Proyecto de política social y evaluación/Programa prototipo para incluir a 
los jóvenes (yip) [Jamaica Social Policy and Evaluation Project (jaspev)/ 
Youth Inclusion Prototype Programme]. Con este programa se realizaron 
una serie de consultorías de policía y jóvenes en el Centro Comunitario de 
Fletcher’s Land con objeto de facilitar el diálogo entre la policía y los miem-
bros de la comunidad, en particular los jóvenes. Se elaboró un plan de acción 
que delineaba las acciones y estrategias de políticas para mejorar las rela-
ciones entre la policía y los ciudadanos. Otro componente de este programa 
fue el desarrollo de la capacidad empresarial.  

•• csjp. El enfoque del csjp en la comunidad era financiar programas voca-
cionales y de capacitación académica con énfasis en cableado eléctrico, 
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tecnología de la información, administración de empresas y cosmetología.  
También hubo propuestas para ofrecer soldadura en el programa.    

•• Programa comunitario de protección y seguridad (cssp) [Community Safety 
and Security Programme]. Con financiamiento del Departamento de Desa-
rrollo Internacional del Reino Unido (dfid), el Programa comunitario de pro-
tección y seguridad (cssp) constituyó una plataforma para que la comunidad 
trabajara junto con el Cuerpo de Policía de Jamaica (jcf) [Jamaica Consta-
bulary Force] y otras organizaciones para identificar las inquietudes en ma-
teria de protección y seguridad de los vecindarios e idear soluciones para 
resolver estos problemas. Mediante este programa se formaron comités de 
protección y seguridad para impulsar los elementos claves de la comunidad 
y la vigilancia y prevención de la violencia.      

•• Desarrollo del perfil de la comunidad. Esta iniciativa fue otro proyecto fi-
nanciado por el dfid encaminado a proporcionar datos básicos para los in-
teresados y miembros de la comunidad e informar de los programas de 
intervención social. Las actividades realizadas a través de este proceso 
dan empleo a los miembros de la comunidad que recibieron capacitación en 
habilidades para entrevistar y capturar datos. 

•• Programa para un estilo de vida sano. Este proyecto recibía un financia-
miento conjunto de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (usaid) y el programa ja Style (Jamaica’s Solution to Youth 
Lifestyle and Empowerment) [Solución de Jamaica al estilo de vida y empo-
deramiento de los jóvenes] y a través de éste se realiza una serie de inter-
venciones en la comunidad. Algunas de éstas incluían talleres, ferias de la 
salud, suntuosos espectáculos deportivos y el ofrecimiento de asesoría de 
voluntarios y terapia para casos de vih/sida. 

•• Programa Rise Life Management [Programa de desarrollo personal]. Este fue 
un programa formativo y académico que ofrecía clases nocturnas, ayuda con 
las tareas, clases de artes y oficios y asesoría para jóvenes de la comunidad. 

•• Centro de consultoría Ioni Whorms. El mandato de esta organización comu-
nitaria era ofrecer servicios de consultoría a personas portadoras de vih y 
a narcotraficantes deportados del extranjero. También se les enviaba con 
especialistas cuando era necesario.  

•• Foro de Organizaciones Comunitarias (cbos) [Community Based Organiza-
tions]. La Comisión de Desarrollo Social está en proceso de integrar a todas 
las organizaciones comunitarias de Fletcher’s Land para organizar y planificar 
el desarrollo.  
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Otros factores 

Durante el periodo 2004-2009 varios acontecimientos tuvieron un efecto im-
portante en la forma de concebir a la comunidad o en el freno a la violencia en 
la zona. El huracán Iván de 2004 provocó daños a la infraestructura, pero los 
fondos de ayuda permitieron que la comunidad regresara a la normalidad. El 
proyecto “Lift up Jamaica” (Levantemos a Jamaica) se concentró en construir 
y renovar escuelas, sanidad pública y retiro de las vallas de zinc en Fletcher’s 
Land. Se renovó el centro comunitario de Fletcher’s Land, el cual se convirtió 
en el punto principal para que las ong contratadas por el csjp prestaran ser-
vicios para prevenir la violencia, para aplicar los programas de desarrollo de 
aptitudes, así como un programa de desayunos escolares y para otras activi-
dades comunitarias. 

El miembro del parlamento para el área había sido el líder de la oposición y 
en 2006 el nuevo líder también ocupó el puesto de representante del área. En 
las elecciones generales de 2007 se produjo un cambio en la administración y 
se convirtió en el nuevo primer ministro de Jamaica. Durante todos estos cam-
bios, se conservó una estructura de Dons poderosos que gobernaban informal-
mente el área. Hubo pocas inversiones sociales y privadas: la construcción de 
casas en sectores de Fletcher’s Land, una pequeña empresa nueva (un lavado 
de autos) y un programa de becas para educación superior. Se considera que 
una banda pop y los bailes comunitarios regulares ayudaron a reducir los con-
flictos en la zona.  

�� Comunidad 4: Norwood, St. James  

La comunidad de Norwood proclive a la violencia resultó afectada por los si-
guientes retos de desarrollo: caminos deficientes, desempleo, poca mano de 
obra calificada entre los residentes y acceso limitado a las comodidades re-
queridas (sdc, 2010). Gran parte del desarrollo estructural ocurrió antes de 
2004.  Los vecinos tenían acceso a muchos servicios sociales (algunos situados 
dentro del área y otros alejados hasta 15 km del lugar). La intervención social 
era reducida en la zona y escaseó el desarrollo de servicios durante el perio-
do; uno de los motivos fue el hecho de que Norwood era una comunidad grande 
con enormes divisiones que ocasionaban un conflicto con la centralidad y los 
esfuerzos para combatir los problemas sociales del lugar se veían obstaculi-
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zados por el repunte en los delitos y la violencia. En el cuadro 4 aparece una 
lista de intervenciones sociales desarrolladas durante el periodo en cuestión.   

Cuadro 4: Desarrollo de recursos en Norwood

2004 2005 2006 2007 2008 2009

No hubo 
actividades 

No hubo 
actividades 

Grupo de 
capacitación 
y recluta-
miento en 
Sandals 
[Sandals 
Training and 
Recruitment 
Tier] 

No hubo 
actividades 

No hubo 
actividades 

Programa com-
pensatorio de 
lectura impartido 
por el csjp 

Actividades de 
la Iniciativa de 
gestión de la paz 

Intervención 
social de las 
iglesias

 
Descripción de los programas 

•• Grupo de capacitación y reclutamiento en Sandals (start) [Sandals Training 
and Recruitment Tier]. Con este plan, los jóvenes desempleados y carentes 
de preparación eran capacitados para abordar los problemas sociales y de 
desempleo en Norwood. El programa start ofrecía a los jóvenes cursos  
de alimentos y bebidas (cocina, bar y condiciones de higiene), mecánica 
(aire acondicionado y refrigeración, técnico en estufas/plomería, técnico 
en habitaciones) y entretenimiento por periodos hasta de 12 meses. Los 
capacitandos de Norwood contaban con transporte del centro de la ciudad 
a las instalaciones, así como almuerzo, uniformes y una remuneración. 

•• Programa compensatorio de lectura impartido por el csjp. El equipo de ac-
ción comunitaria del csjp de St. James inició un programa compensatorio 
de lectura, dirigido a quienes necesitaran ayuda para desarrollar o reforzar 
sus habilidades para el satisfactorio aprendizaje de la lectura, a través de 
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un acuerdo con la Fundación Jamaica para educación de por vida [Jamaica 
Foundation for Lifelong Learning] y heart nta.  

•• Iniciativa de gestión de la paz (pmi). La pmi estuvo muy activa en Norwood 
y mediante sus programas se encargó de la capacitación en los campos de 
gestión de la paz, orientación a padres y mediación. También facilitó en la 
región un programa de reingreso a la escuela. Los alumnos matriculados en 
primaria, de todas edades, las escuelas de junior high y high school de la 
comunidad, todos recibieron artículos escolares.  

•• Intervención social de las iglesias. Una serie de iglesias hacían interven-
ciones sociales en el área. Las actividades de Sold Out Ministries incluían 
la rehabilitación de los que defraudaban mediante supuestos premios de la 
lotería, drogadictos y conocidos vendedores de drogas. Otras incluían la 
Iglesia Bautista del Calvario, la Catedral del Santísimo Sacramento, Fresh 
Bread Ministries y la Capilla Apostólica del Rey (King’s Chapel Apostolic), en 
la parte occidental de Jamaica, que cada año gastaban millones de dólares 
en intervención social, dando especial atención a la educación, los progra-
mas de alimentos escolares, los centros para hacer las tareas, el manejo del 
duelo y el desarrollo de aptitudes. 

Otros factores 

En cuanto al desarrollo de infraestructura, se emprendieron un proyecto para 
mejorar el suministro de agua de Norwood, un programa para retirar las vallas 
de zinc, la rehabilitación de caminos y la construcción de viviendas. También 
se formularon una serie de propuestas para mejorar el área.  

El miembro del parlamento hasta 2007 era de un partido político y lo susti-
tuyó un miembro del partido opositor en las elecciones generales. Existía una 
fuerte estructura de Dons relacionados con pandillas y en 2006 las fuerzas de 
seguridad nacional intentaron desarticular esto, pero tuvieron un éxito apenas 
parcial. Hasta 2009 permaneció una estructura frágil de Dons. La presencia 
de pandillas se consideraba importante para desalentar las inversiones inmo-
biliarias en la zona.  
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�� Lecciones aprendidas

En las cuatro comunidades se observó una gama de labores: tentativas directas 
para abordar los delitos y la violencia como estacionar policías en las comunida-
des y formular opciones para resolver disputas, mejoras a la infraestructura que 
beneficien a los individuos y fomento del interés externo en las comunidades e 
inversiones privadas en empresas comerciales. Sin embargo, otra característica 
común en la transformación de las cuatro comunidades estudiadas fue el desarro-
llo de recursos sociales, con un enfoque particular en niños y jóvenes. Esto incluía 
programas académicos y de desarrollo de aptitudes, vigilancia de la comunidad y 
relaciones con los jóvenes, mediación y solución de conflictos, actividades extra 
curriculares de tipo comunitario (deportes, actos culturales y de entretenimien-
to), entre otros. Estas intervenciones mejoraron el capital social, atrajeron a los 
jóvenes y brindaron vías alternativas para la recreación y el desarrollo personal. 
En muchos casos, las actividades se llevaron a cabo a través de las cbo, aumentan-
do la capacidad de estas organizaciones para seleccionar, desarrollar e implemen-
tar actividades hechas a la medida de sus comunidades específicas. 

El fenómeno de los ‘Dons’ como una institución informal del barrio céntrico 
de muchas ciudades de Jamaica perpetuó la dependencia de las comunidades 
de las aportaciones hechas por estos líderes de la comunidad poderosos y 
vinculados al crimen. Las fuentes alternativas de ayuda mediante actividades 
para el desarrollo de recursos sociales ofrecieron vías creíbles para el desa-
rrollo individual entre niños y jóvenes, una fortaleza de estos programas que 
podría no tener un reconocimiento general. 
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Políticas públicas vigentes en la ciudad 
de México dirigidas a la población de 

calle: algunos puntos de conflicto
Georgina Cárdenas Pérez1

Resumen

En México durante los últimos 30 años ha cambiado sustancialmente la proble-
mática social vinculada a la presencia de “personas que viven en la calle”. Estas 
transformaciones han sido documentadas por académicos, activistas y organiza-
ciones interesadas en el tema, quienes a lo largo de tres décadas han propuesto 
diferentes categorías que buscan describir las características identitarias y las 
condiciones de vida de la “gente que vive en la calle”. Se describen tres tipos de 
políticas de atención actuales que coexisten, aun cuando surgieron en distintos 
momentos históricos, basadas en paradigmas de asistencia, criminalización y de 
derechos humanos. Las nociones propuestas reflejan el interés por un sector de 
las personas que viven en la calle, centrándose más comúnmente en la infancia 
callejera. Sin embargo con el paso del tiempo los esfuerzos por objetivar a esta 
población han dejado de centrarse en ciertos sectores y han empezado a consi-
derar las interacciones entre éstos, a partir de identificarlos en un mismo grupo 
de análisis que se caracteriza por ser heterogéneo, la llamada población de calle. 

Palabras clave: Políticas públicas, población de calle, ciudad de México.

Abstract

Substantial change can be traced on social issues linked to the presence of 
“people living in the street” during the last thirty years, in Mexico. These 

1 Doctora en Antropología Social por el Colegio de Michoacán.
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changes have been documented by academics, activists and organizations in-
terested in the subject, who over three decades have proposed different  
categories to describe the specific profiles that describe their living conditions 
and identity. Three types of social policies that had different historical origins 
but that actually coexist, are described: welfare policies, criminalization poli-
cies and human rights policies. The concepts that have been proposed, reflect 
the interest in a sector of people living on the street, most commonly focusing 
on street children. However, efforts to objectify this population by sectors 
have been dropped progressively, in order to consider their heterogeneity, so 
that interactions may emerge as a new focus of study of this population. 

Keywords: Social policies, people living in the streets, Mexico city.

�� Población de calle y enfoques de atención a 
la luz de 30 años en la ciudad de México

Al referirnos a la población de calle hacemos énfasis en las dimensiones de edad, 
sexo, ciclo reproductivo, tiempo de vivir en la calle de las personas, refiriéndo-
nos así a los procesos de expulsión de integrantes de familias que van a vivir a 
las calles en condiciones de marginación, pero también a aquellos niños que nacen 
en las calles, siendo este espacio su espacio de socialización primaria. Lo ante-
rior nos demanda el consecuente reconocimiento de familias callejeras,2 quienes 
viven sus procesos de reproducción social en las calles. Se han identificado fa-
milias callejeras de hasta tres generaciones3 viviendo en la ciudad de México.

A lo largo de tres décadas no sólo han cambiado las formas de nombrar, a 
la que aquí denominamos, población de calle, sino también las políticas públicas 
y los enfoques de atención se han visto transformados en este tiempo. Uno 
de los rasgos que comparten las políticas públicas y los enfoques de atención 
es que comúnmente definen como foco de interés un sector de la población de 
calle, y se posicionan frente a los discursos hegemónicos presentes en sus co-
ordenadas sociales e históricas y a las sistematizaciones de tiempo y espacio 
implícitos en los proyectos que emergen de tales políticas públicas.4 Así po-

2 Información referida por integrantes de El Caracol AC, del Programa Hijos e Hijas de la 
Ciudad, y de la Fundación San Felipe de Jesús iap, durante trabajo de campo.
3 Caso documentado por Cristina Pérez-Stadelmann, 2009.
4 Me refiero aquí a la noción de cronotopología descrita por Juan Pedro Viqueira (2000).
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demos ubicar por ejemplo tres enfoques de atención que se han hecho pre-
sentes desde la década de los 70 a la fecha. El primero, de asistencia,5 tuvo 
su surgimiento en esquemas de atención basados en nociones de bienestar 
social donde el Estado tiene el papel de proveer a aquellos desfavorecidos 
de las condiciones mínimas para el desarrollo de su vida, las mismas que son: 
vestido, calzado, cobija, comida, etc. El segundo, de criminalización,6 parte 
de considerar que la existencia de conductas antisociales no son coincidentes 
con la reproducción social: así, aquellos que las ejecutan pierden inmediata-
mente su condición de ciudadanos y se colocan en contraposición de los buenos 
ciudadanos. Que en su calidad de peligro social deben ser regulados y contro-
lados. Finalmente el tercero, de derechos humanos,7 se posiciona a favor de 
los seres humanos, rescata valores universales, y pondera la dignidad del ser 
humano. Estos enfoques tuvieron su apogeo en diferente contexto social y 
tiempo histórico; sin embargo, actualmente coexisten en la ciudad de México, 
foco de nuestro interés, y es su presencia simultánea de donde se desprenden 
conflictos entre las políticas públicas dirigidas a la población de calle.

Para adentrarme en el estudio de los conflictos entre las políticas públicas 
dirigidas a la población de calle que han estado vigentes durante los últimos 
30 años en la ciudad de México recurrí a la revisión jurídica, bibliográfica y 
hemerográfica. El trabajo documental comprendió la recopilación y análisis de 
convenciones y tratados internacionales que han sido ratificados por el go-
bierno mexicano en materia de derechos humanos, así como de las regulacio-
nes públicas que operan a nivel federal y local en lo referente a población de 
calle. Además realicé trabajo de campo durante dos temporadas en la Ciudad 
de México, un total de seis meses, tiempo en el cual me integré a una organi-

5 Este enfoque vigente en la actualidad tiene sustento jurídico en la Ley Orgánica de la 
Administración Pública del Distrito Federal (1976) y en los documentos jurídicos modifica-
dos en 2007 en materia de tutela: el Código Civil, el Código de Procedimientos y la Ley de 
Derechos de los Niños, entre otros.
6 Es el enfoque probablemente más antiguo ya que tiene su correlato en regulaciones jurídi-
cas mexicanas existentes desde 1929, cuando se estableció el sistema penal para “menores 
infractores” en el Código Penal. Actualmente se encuentra vigente en el artículo 18 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y en la Ley para el tratamiento de 
menores infractores para el Distrito Federal en materia común y para toda la república en 
materia federal.
7 Es el enfoque más reciente, inicia su auge a partir de 1990 con la creación de la Convención 
de los Derechos del Niño, y tiene actual correlato jurídico en las legislaciones de derechos 
humanos a favor de la infancia, los adolescentes y contra la discriminación que están vigen-
tes en el Distrito Federal y en la República Mexicana. 
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zación no gubernamental con el fin de establecer vínculos con la población de 
calle con la que trabajan, pero además con la intención de realizar un estudio 
de caso e identificar la transformación de las políticas públicas en la trayec-
toria de esta institución. Así los resultados que aquí presento son parte de 
ese trabajo extenso de revisión y análisis, y constituyen parte sustancial de 
mi tesis de maestría en antropología social. 

�� Puntos de conflicto en las políticas públicas 
dirigidas a la población de calle en la ciudad de 
México

Durante el trabajo de campo y la revisión jurídica y documental, observé que 
en la ciudad de México no existen políticas públicas dirigidas expresamente a 
la población de calle, sino que algunos sectores de ésta son considerados parte 
de la población objetivo dentro de legislaciones dirigidas a temas diversos. 

Las legislaciones pueden ser divididas en dos según aquéllas que consideran 
explícitamente a ciertos sectores de la población de calle y aquéllas que los 
consideran implícitamente. Entre las primeras están, por ejemplo, las modifi-
caciones en materia de tutela a menores de edad en “desamparo social”, la Ley 
de Cultura Cívica, la Ley de Asistencia e Integración Social, la Ley de Admi-
nistración Pública del Distrito Federal, mismas que reconocen a la población 
de calle a partir de criterios de edad, condición de vivir en la calle, condición de 
vida a transformar, y cada una de estas legislaciones le asignan un nombre 
al sector callejero de su interés en función de los esquemas de atención a 
implementar con éste. En el segundo grupo están las convenciones internacio-
nales y leyes federales y locales que existen en materia de derechos humanos, 
derechos de los niños, derechos de los adolescentes, contra toda forma de 
discriminación, contra el trabajo infantil, contra la explotación sexual y la 
pornografía infantil y contra la trata de mujeres, en los cuales no se menciona 
a la población de calle explícitamente, pero queda protegida por estos trata-
dos y convenciones en su calidad de seres humanos.

Por otra parte, las regulaciones jurídicas analizadas en este trabajo tam-
bién pueden ser agrupadas según su ámbito de aplicación. En este caso podemos 
identificar tres grupos. El primero lo constituyen las convenciones, los tratados 
y los protocolos de aplicación internacional que buscan salvaguardar los dere-
chos esenciales a todo ser humano y que son impulsados por organismos inter-
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nacionales  tales como la Organización de las Naciones Unidas (onu), la Organi-
zación Internacional del Trabajo (oit) y el Fondo de las Naciones Unidas para 
la Infancia (unicef), las que son aplicadas en el ámbito internacional por todos 
los países firmantes. El segundo grupo lo integran aquellos documentos jurídicos 
que tienen vigencia para todo el territorio mexicano, de ámbito federal, siendo 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (cpeum) el documento 
que rige la vida jurídica en nuestro país, el Código Federal Penal, la Ley General 
de Salud. Recientemente se han sumado a este grupo las leyes creadas para 
aplicar las convenciones internacionales a todo el país, la Ley para la protección 
de los derechos de las niñas, niños y adolescentes, entre otras. Finalmente el 
tercer grupo lo componen las regulaciones jurídicas que son de aplicación local, 
en este caso nos interesan todas aquellas que son de aplicación en el Distrito 
Federal, como la Ley Orgánica de la Administración Pública del Distrito Federal, 
la Ley de Educación para el Distrito Federal, entre muchas otras. 

Los puntos de conflicto que analizamos en este trabajo resultan del análisis 
de las regulaciones jurídicas según sus ámbitos de acción. La revisión de los 
documentos jurídicos estuvo dirigida a identificar los diferentes modos de 
concebir a la población de calle y en consecuencia vislumbrar los mecanismos, 
acciones y proyectos que se generan para atender a los sectores de la pobla-
ción de calle, a partir de diferentes esquemas de atención. Con base en este 
análisis presento los siguientes resultados, sintetizados en seis apartados:

1)  Es preciso decir que ninguna de las políticas públicas revisadas fue crea-
da específicamente para atender a la población de calle o a sectores de 
ésta, sino que este grupo es objetivado en tales regulaciones públicas 
como parte de: a) grupos vulnerables, que se estipula deben ser asisti-
dos por instancias gubernamentales; b) grupos de personas que debido 
a que asumen ciertas prácticas cotidianas8 son consideradas con cierto 
nivel de peligrosidad social y por tanto deben ser controlados; o bien  
c) en su calidad de seres humanos, quienes precisan garantías al respeto 
de sus derechos humanos. 

Lo observado da evidencia que las regulaciones públicas federales y locales 
en materia de asistencia social están centradas mayormente en la población 

8 Entre las que pueden estar el habitar espacios públicos, consumir sustancias psicoactivas, 
practicar mendicidad, entre otras.
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infantil de calle a la que suelen llamar “sujetos de asistencia, en desamparo 
o abandono social”. De modo que en la ciudad de México son escasas las le-
yes que reconocen la necesidad de asistir a la población de calle mayor de 18 
años. Una de ellas es la Ley Orgánica de la Administración Pública del Distrito 
Federal (1976), que los llama “indigentes”, es decir, personas sin medios para 
alimentarse y vestirse que se dedican a la vagancia por las calles. Otro es el 
programa Hijos e hijas de la ciudad, basado en las modificaciones en materia 
de tutela9 (2007), que incluye la atención a mujeres embarazadas o con hi-
jos menores de edad que vivan en la calle. Sin embargo, tales estrategias de 
atención no contemplan a este sector de la población de calle en su calidad  
de mujeres, sino en su calidad de madres. De tal manera que la atención no se 
brinda a las mujeres en sí, sino al sector infantil de la población de calle, al 
cual se accede indirectamente a través de la atención a sus madres. El fin del 
programa es  atender tempranamente a hijos de madres callejeras y “sacarlos 
de la calle” a través del alejamiento de sus madres, mediante procesos nom-
brados “de asistencia social”.

2)  Las regulaciones públicas enfocadas en la población de calle no son de 
carácter preventivo, sino que en su mayoría establecen estrategias que 
tienen como fin último “sacar de la calle” a esta población. El modo de 
hacerlo es diverso, puede realizarse a través de:
•	“Operativos de desarraigo de las calles”, por vía de mecanismos policíacos; 
•	Programas de asistencia social, que abren espacios en albergues de 
puertas abiertas para que la población asista a bañarse, comer, recibir 
atención en tema de adicciones, etc., y 

•	Programas centrados en el resarcimiento de su dignidad humana y de 
su calidad de ciudadanos como sujetos de derechos a la salud, a la 
educación, etc., de modo que a través del cambio de condiciones, sea 
la propia población de calle la que decida “cambiar su estilo de vida y 
dejar las calles”. 

Las estrategias para atender a los sectores de la población de calle descritas 
pueden ser agrupadas en tres grupos: de asistencia, criminalizantes y centra-
das en derechos humanos, pero en todos los casos se plantean  como fin último, 

9 Los documentos jurídicos modificados en 2007 en materia de tutela fueron el Código Civil, 
el Código de Procedimientos y la Ley de Derechos de los Niños.
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corregir una situación de vida ya existente, el estilo de vida callejero, a través 
de acciones correctivas.

3)  Las políticas públicas enfocadas en la población de calle los identifican 
como “individuos” viviendo en condiciones no acordes según lo esperado de 
acuerdo con su ciclo de vida. Esta identificación parte de dos supuestos: 
a)  Que existen condiciones que normalizan los ciclos de vida de los 

mexicanos;  
b)  Que existe un sector de la población mexicana que vive en condicio-

nes de marginación, exclusión social y desigualdad social generadas 
por una configuración de condiciones de vida que suele incluir pro-
blemáticas diversas: pobreza, violencia estructural, violencia intra-
familiar, orfandad, entre otros. 

Ambos supuestos son, evidentemente, el reflejo extremo de las condiciones 
de desigualdad social en que vive el México actual. 

4)  Las regulaciones públicas parten de enfoques diversos en estrategias, pero 
coincidentes en que la formulación de ellos es en mayor o menor medida 
ajena a la población de calle. Consecuentemente, las autoridades en el tema 
asumen lo que es mejor, preciso o necesario para este grupo poblacional. 
Es decir, se parte de una posición de autoridad que busca normalizar a los 
callejeros. Esta posición de autoridad precisa el reconocerlos con cierto 
sentido de menoscabo y se argumenta de diversas maneras:
•	Que sean menores de 18 años de edad; 
•	Tener la salud mental o física deteriorada generada por el consumo de 
sustancias psicoactivas o accidentes, u otras prácticas ligadas al estilo 
de vida callejero, o 

•	Por tener suspendida su condición de ciudadanos, según lo estipulado 
por el artículo 38 constitucional, a saber: estén sujetos a procesos de 
justicia por realización de delitos, por vagancia o ebriedad consuetudi-
naria; por sentencia ejecutoria entre otros. 

5)  Gran parte de las políticas públicas enfocadas en la población de calle 
no están centradas en la atención integral de este grupo poblacional, 
sino interesadas básicamente en el control social. Algunos argumentos 
para sustentar esto recaen en que gran parte de las políticas públicas 
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establecen acciones correctivas orientadas a transformar los estilos de 
vida callejeros y no a prevenir este fenómeno social. 

No se cuenta con atención específica para población de calle con problemas de 
salud mental. Por lo tanto, en caso de requerir tal servicio son canalizados a 
hospitales psiquiátricos con esquemas carcelarios, en hospitales que están ya 
de por sí saturados. Tampoco se cuenta con una Norma Oficial Mexicana10 para 
la atención a población de calle debido a lo cual se han reportado abusos en di-
ferentes programas sociales;11 la Comisión de Derechos Humanos del Distrito 
Federal12 ha documentado varios casos en este sentido.

Aún cuando la Ley de Educación del Distrito Federal (2000) establece la 
generación de centros educativos para niños de y en la calle, éstos, si existen, 
son más bien escasos o de difícil acceso para la población de calle. En suma, el 
fin último, como hemos dicho, es establecer esquemas de control social para 
una población tipificada como anormal, desviada o patológica. 

6)  Las regulaciones públicas al ser generadas bajo nociones de sujetos distin-
tos sugieren diferentes formas de atender a la población de calle, que al 
partir de diferentes fundamentos ontológicos resultan conflictivos entre sí. 

Para distintas regulaciones públicas los mismos sujetos sociales deben ser 
tratados como individuos: 

a) Necesitados de asistencia social por su condición de vulnerabilidad; 
b) Que precisan el respeto a sus derechos humanos en calidad de ciu-

dadanos; y
c) Que deben ser controlados por su peligrosidad social. 

10 En 2001 el gobierno de Vicente Fox, a través de sedesol, promovió la realización de un pro-
yecto llamado “La calle, un esfuerzo compartido”, el cual consistió en  generar la articulación 
de la sociedad civil y el gobierno federal, con el fin de mejorar la atención de la infancia y 
juventud en situación de calle. Como parte de este trabajo se sistematizaron cuatro talleres 
de organizaciones sociales realizados en la ciudad de México, Guadalajara, Tijuana y Mon-
terrey de octubre a diciembre del 2001. Ahí las osc propusieron la creación de una Norma 
Oficial Mexicana para la atención a población de calle, pero su propuesta no tuvo repercusión.
11 El caso del “centro de readaptación de adicciones” llamado “Los elegidos de Dios” presente 
en los medios de comunicación y sujeto a proceso penal en 2010 es uno de los casos más 
recientes.
12 Ver recomendaciones de la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal: 4/2009, 
23/2009.
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Si agregamos a esto la falta de normas oficiales mexicanas para regular los 
programas sociales dirigidos a la población de calle, se da cabida a una multiplici-
dad de esquemas de atención que no son sujetos a evaluación de calidad y calidez 
de sus servicios, abriendo espacio a posibles vejaciones hacia esta población. 

Tenemos así un escenario jurídico en el cual confluyen regulaciones públi-
cas emanadas desde diferentes coordenadas históricas y sociales, con sus 
propios fines políticos y sociales, lo cual vislumbra conflictos entre ellas. Con el 
paso de los años, algunos documentos jurídicos han sido modificados con el fin 
de adaptarlos a discursos actuales, presentes en los tratados internacionales 
firmados por el gobierno mexicano, de modo que son sometidos a transfor-
maciones que resultan de diferente naturaleza de la que fueron concebidos, 
generando así contradicciones en su interior. En este sentido, los puntos de 
conflicto entre las regulaciones públicas que consideran a la población de calle 
en la ciudad de México se reflejan desde su interior, en tanto hay evidencia 
de contradicciones, pero también desde las nociones opuestas desde las que 
fueron creados el cúmulo de ellos, describiendo únicamente a tres grupos 
distintos en este trabajo.

De modo tal que mi argumento es, que las políticas públicas enfocadas en la 
población de calle al no ser preventivas, al actuar enfocadas en los individuos, 
al establecer mecanismos de control social centrados en la finalidad última de 
“sacar a los callejeros de la calle” y reinsertarlos a la vida en sociedad, man-
tienen y hacen persistir las condiciones de desigualdad social (Tilly, 2000). En 
no pocas ocasiones, diferentes instancias gubernamentales al asumir la aplica-
ción de políticas públicas se encargan de desempeñar programas sociales que 
buscan la regulación y el control social de grupos sociales que ellas mismas eti-
quetan como de alta vulnerabilidad, bajo esquemas discursivos diversos pero 
con hilos conductores de normalización social. 

�� Reflexiones finales

Mi trabajo analiza la forma en que ha cambiado la caracterización de la po-
blación de calle a lo largo de tres décadas en las políticas públicas. El análisis 
refleja por una parte que la población de calle no ha sido analizada, ni atendida 
como un universo, sino definida a partir de sectores establecidos según cruces 
de características identitarias: sexo, edad, ciclo reproductivo, tiempo de vivir 
en la calle, etc.; donde los rangos de las dimensiones seleccionadas generan 
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la selección de algunos y exclusión de otras personas que viven en la calle. 
Por ejemplo, el sector infantil de la población de calle es en quien se enfocan 
mayormente los esfuerzos, ya que se considera que los programas de atención 
centrados en la infancia callejera pueden dar mejores resultados, es decir, es 
más sencillo intentar reinsertarlos socialmente. 

El centrarse en un sector de la población de calle evidentemente deja en 
mayor desprotección a otros sectores. Algunos de estos casos son adultos, 
ya sean hombres o mujeres, que debido al consumo de sustancias psicoacti-
vas presentan daño neurológico y para quienes existen escasos esquemas de 
atención. Otro caso es el de las familias callejeras para las que aún no exis-
ten esquemas de atención integral y debido a que las estrategias de atención 
se dirigen a sus miembros fungen como desintegradoras del núcleo familiar. 
Además, los callejeros mientras más se van alejando de la minoría de edad se 
vuelven cada vez un sector de la población más desprotegido. 

Al cumplir la mayoría de edad los callejeros tienen menos posibilidades 
de integrarse a programas sociales, les ha llegado, según Ricardo Fletes, 
(2004:177) “su fecha de caducidad”. Por su parte, la subdirectora de asis-
tencia de la Dirección General de Equidad y Desarrollo Social reconoció en el 
año 2000 que los jóvenes callejeros no estaban siendo considerados por los 
programas sociales y que evidentemente no podían ser considerados como “in-
digentes, pero tampoco eran ya niños de la calle”, por lo que requerían la crea-
ción de programas específicos a tal sector de la población de calle (Gobierno 
del Distrito Federal 2000:153), tema que aún continúa pendiente.

Lo anterior da cuenta de que la población de calle no sólo vive discriminación 
al exterior de los grupos callejeros, sino también al interior de ellos. En este 
caso, nos referimos a la discriminación generada a partir de las dimensiones se-
leccionadas por los programas sociales, espacio en que contradictoriamente se 
continúan reproduciendo procesos de desigualdad, exclusión social y pobreza.

 Las políticas públicas que consideran a la población de calle no parten de 
un análisis de las causas que originaron la vida en la calle de las personas que 
atienden, sino que las naturalizan al considerar que ya están dadas y proceden 
a realizar trabajo profiláctico. De este modo, la población de calle en cierto 
modo, es tratada de modo ahistórico al promover programas que los “intentan 
reinsertar” a la vida social, sin indagar en las causas por las cuales llegaron a 
la vida en la calle. 

Con base en el análisis anterior, establezco que algunas de las políticas 
públicas dirigidas a la población de calle en la ciudad de México suelen ser: 
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a)  Individualizantes, al partir de la identificación de “individuos” que re-
quieren atención, sin considerar que los callejeros son un sector de la 
población que ha sido excluido socialmente y vive en condiciones extre-
mas de desigualdad en nuestra sociedad; 

b)  Autoritarias, en tanto se establecen por procesos de decisión no par-
ticipativa, a través de los cuales se objetiva a la población de calle, 
y donde agentes externos a ellos definen necesidades y construyen 
esquemas de atención; y 

c)  De control social, en tanto buscan normar, corregir y transformar 
una forma de vida no coincidente con la dinámica de reproduc- 
ción social. 

En resumen, las políticas públicas que consideran a la población de calle pue-
den representarse a partir de tres enfoques de atención, asistencialista, 
de criminalización y de derechos humanos, mismos que responden a proyec- 
tos que integran aspectos ontológicos, sociales y económicos divergentes. 
Estos enfoques a su vez se hacen presentes en los programas de atención 
dirigidos a este sector de la población a través de estrategias específicas. 
Las estrategias que integran los programas sociales dirigidos a la población 
de calle no suelen responder a un único enfoque de atención y es así como se 
manifiestan cotidianamente los conflictos dentro de los mismos. 

Los programas de atención a la población de calle están a cargo de di-
ferentes actores sociales, mismos que se sitúan de modo desigual en el es-
pacio social: me refiero a actores sociales gubernamentales, de la sociedad 
civil, de organismos internacionales, etc., que interactúan en el espacio social, 
pero con diferente nivel de incidencia en la definición de planeación, definición  
de presupuestos y operación de políticas públicas enfocadas en la población de 
calle, quienes pugnan por el posicionamiento social de su propuesta y de su 
enfoque asimilado. 
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Relatos de vida: itinerarios de inclusión 
y de exclusión social

Ruth Pérez López1

Resumen

Uno de los problemas más relevantes que encontramos en cuanto a niñez y juven-
tud callejeras es el de su salida de la calle y por ende su reintegración social. El 
presente trabajo tiene como propósito reflexionar sobre los procesos que llevan 
a un individuo a  reinsertarse socialmente o a permanecer en una situación de 
“exclusión social”, identificando los acontecimientos o encuentros que causaron 
en él una necesidad de cambio o, al contrario, una preferencia más marcada por 
la vida en la calle. Esto, analizando por un lado, en qué medida el sujeto es pro-
ducto de su pasado y, por otro, de qué forma logra desprenderse de su historia 
individual y familiar para construir su propia trayectoria personal, evidenciando 
en este proceso tanto la estructura social, como las singularidades individuales.

Palabras clave: Poblaciones callejeras, relato de vida, historia de vida, integra- 
ción y exclusión social, cambio social.

Abstract

One of the most relevant problems we find with regard to street children 
and youth, is the process of getting out of the street and therefore their 
social reintegration. The present work, aims to reflect on those processes 
that lead an individual either to social reinsertion or to his (her) permanence 
in a situation of “social exclusion”, by identifying the events or encounters, 

1 Investigadora del Centro de Estudios Mexicanos y Centroamericanos (cemca). 
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that motivated a need for personal change, or conversely, a more marked 
preference for life on the street. The author analizes the extent to which a 
subject is a result of his (her) own past, and how can he(she) give up part of 
his (her) individual and familiar history in order to reconstruct his (her) own 
personal pathway. Evidence is given on how the social structure as well as the 
individual uniqueness are reflected along this retrospective process, in the 
life of the adults interviewed. 

Keywords: Street population, life history, life narrative, social integration-
exclusion, social change.

�� Introducción

Uno de los problemas más relevantes que encontramos en cuanto a niñez y 
juventud callejeras es el de su salida de la calle y por ende su reintegración 
social. El presente artículo tiene como propósito reflexionar sobre los proce-
sos que llevan a un individuo a  reinsertarse socialmente o a permanecer en una 
situación de “exclusión social”, identificando los acontecimientos o encuentros 
que causaron en él una necesidad de cambio o, al contrario, una preferencia 
más marcada por la vida en la calle. Esto, analizando por un lado, en qué medida 
el sujeto es producto de su pasado y, por otro, de qué forma logra despren-
derse de su historia individual y familiar para construir su propia trayectoria 
personal, evidenciando en este proceso tanto la estructura social, como las 
singularidades individuales. 

Se trata de una investigación con un enfoque multidisciplinario y multies-
calar; es decir, que no busca explotar un modo de análisis en detrimento de 
otro, sino articularlos con el fin de aprehender de forma más exhaustiva un 
fenómeno social, así como las trayectorias de los actores. En otros términos, 
se enfoca en las estrategias propias de los sujetos sin pasar por alto el papel 
de la estructura social.2

2 Ver artículo de la autora “Cambio de escala: un enfoque metodológico”, Trace, núm. 49, 
agosto del 2006, pp. 3-10 (con Camille Foulard). 
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��Metodología de la investigación

En un principio, se buscó entrevistar a adultos que hubieran transcurrido su 
niñez en la calle y que se encontraran ahora en una situación de integración so-
cial y laboral formal. Para esto, nos dirigimos a instituciones de asistencia pri-
vada (i.a.p.) y asociaciones civiles (a.c.) que llevaran varios años trabajando con 
estas poblaciones. Sin embargo, la recolección de información en estos orga-
nismos no resultó tan fructífera como se esperaba. Estas instituciones pocas 
veces disponían de registros sobre adultos que fueron niños de la calle; siendo 
poblaciones muy móviles, resulta difícil dar seguimiento a sus trayectorias. 

Por otra parte, nos pareció muy probable que los sujetos que lograron su 
reinserción social, hubieran cortado voluntariamente su relación con el mun-
do de la calle y con las instituciones con las que estuvieron en contacto. Por 
esta razón, decidimos no enfocarnos exclusivamente en individuos “incluidos 
socialmente”, sino en personas que se encontraran en situaciones socioeconó-
micas variadas y no necesariamente formales. Con el fin de identificar a estas 
personas, emprendí un trabajo de campo en colonias populares en las que había 
trabajado con anterioridad. En ese momento, me enfrenté a la dificultad no 
solamente de localizar personas que cumplieran con las características antes 
mencionadas, sino también que mostrarán interés en realizar su relato de vida 
y llevarlo a cabo en varias sesiones.

Al final pude realizar diez relatos de vida con hombres y mujeres, de en-
tre 25 y 40 años, que habían sido niños de la calle entre los años 80 y 90. La 
narración de las historias de vida se llevó a cabo en diferentes espacios: en 
algunas organizaciones de la sociedad civil, en espacios públicos abiertos y en 
domicilios particulares. 

Realizar entrevistas a personas que viven en la calle y/o se encuentran en 
una situación de informalidad social y económica es un trabajo de largo plazo 
que requiere persistencia y flexibilidad frente a las circunstancias. Los rela-
tos de vida realizados en los espacios públicos son frecuentemente interrum-
pidos por terceras personas, los entrevistados no siempre acuden a la cita y 
son difíciles de contactar nuevamente o bien, pueden estar bajo el efecto de 
sustancias psicotrópicas por lo que hay que posponer la cita. A esto podemos 
añadir la dificultad que sienten algunos para expresarse y relatar su historia. 

Con el fin de estimular y acompañar la narración, se diseñó una guía de en-
trevista semi-estructurada en función de diferentes temáticas asociadas con la 
vida dentro y fuera de la calle. Esta guía se descomponía en ocho temas principa-
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les: familia, actividades económicas realizadas antes de salir a la calle, la salida 
a la calle, la vida en la calle, la relación con las sustancias psicoactivas, la relación 
con los organismos de asistencia; las estancias en reclusorios, consejos tutelares 
o centros de rehabilitación y, finalmente, la situación actual del entrevistado. 

En esta última parte, las preguntas diferían en función de la situación so-
cial y profesional del sujeto. Si se encontraba viviendo fuera de la calle, las 
preguntas se orientaban hacia su salida. Se trataba de identificar los elemen-
tos que permitieron dar un giro a su trayectoria. En el caso de que el sujeto 
estuviera viviendo fuera de la calle pero se encontrara inserto en el sector 
de la economía informal, se buscaba averiguar cómo tomaba distancia o se 
identificaba con el modo de vida de la calle. Si el entrevistado seguía viviendo 
en la calle, se le preguntaba cuáles eran sus motivos de permanencia en este 
espacio, ¿qué lo hacía diferente a las personas que lograron salir de la calle? 
El tema que ejercía como hilo conductor durante el relato de vida era el del 
grado de acción/participación de los sujetos.

Para analizar mejor el relato de vida y facilitar a los entrevistados la cons-
trucción de la estructura diacrónica de su trayectoria, les propuse que elabo-
raran una cronología con la ayuda de hojas de rotafolio y plumones. A través 
de esta herramienta de trabajo se buscó que participaran activamente en la 
construcción de su historia de vida y en su interpretación, procurando que re-
flexionaran sobre su pasado y sobre las decisiones que habían adoptado. Las 
cronologías se fotografiaron al final de cada sesión con el fin de identificar  
las precisiones y modificaciones que se iban realizando. Cinco personas acepta-
ron realizar una cronología. La mayoría tuvo dificultades en entender su fun-
cionamiento, pero todos se esforzaron por indicar con precisión los diferentes 
eventos, fechas y edades. Forman parte de este estudio: Alberto (36 años), An-
drés (44 años), Manuel (33 años), Daniel (32 años), Federico (28 años), José Luis 
(31 años), Elvia (25 años), Javier (40 años), Martín (31 años) y Omar (32 años).

�� Entre la integración y la exclusión

Los adultos que fueron entrevistados se encontraban en situaciones socio-
económicas muy heterogéneas. Por una parte, estaban los que vivían en la calle, 
es decir los que dormían en espacios públicos de la ciudad y desarrollaban ac-
tividades económicas informales y/o ilegales: Andrés, Manuel y José Luis. Por 
otra parte, se encontraban los que rentaban un cuarto de hotel en el Distrito 
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Federal o un departamento en el Estado de México y desempeñaban un traba-
jo formal o informal: Alberto, Daniel, Federico, Elvia y de forma intermitente 
Javier y Omar. También encontramos a un sujeto que estaba viviendo en una 
institución de asistencia y que realizaba actividades informales: Martín. Sin 
embargo, pudimos observar que estas situaciones eran frágiles e inestables. 
Al consumir alcohol de forma excesiva, Javier desatendía su trabajo y se 
regresaba durante varios meses a vivir a la calle; Omar se encontraba en una 
situación inestable de ir y venir del domicilio familiar a la calle, entre activi-
dades económicas formales e informales. Por su parte Daniel, cada que dis-
cutía con su esposa e hijos, regresaba a la calle y ejercía actividades ilegales 
durante periodos indefinidos; Alberto, quien había logrado acceder a cierta 
estabilidad a través la obtención de un trabajo formal, ingresó al reclusorio 
por intento de robo, etcétera. 

La mayoría de quienes dormían en espacios cerrados, seguían relacionándo-
se con poblaciones que vivían en la calle. Alberto se juntaba con los jóvenes e 
indigentes de la colonia Doctores; Daniel, como vendedor ambulante, mantenía 
una relación con las poblaciones callejeras de Indios Verdes; Elvia limpiaba 
parabrisas con jóvenes que dormían en la calle. Después de su trabajo, Javier 
visitaba a los indigentes que hacían su vida cotidiana en un parque y Martín 
estaba constantemente en contacto con jóvenes que entraban y salían de la 
institución en la que vivía. 

A partir de estas observaciones, cabe mencionar lo difícil que resulta de-
finir una situación de integración y de exclusión social. Las situaciones en las 
que se encuentran los adultos que fueron niños de la calle son complejas e 
inestables y no corresponden a los modelos de integración social promovidos 
por las instituciones de asistencia. Además, las poblaciones que han estado en 
situación de exclusión social, que han estado en contacto íntimo con sustancias 
psicotrópicas, que han ejercido actividades informales, que se han encontrado 
sumergidos en dinámicas ilegales, parecen conservar cierto grado de marginali-
dad. Por ello, más allá de debatir sobre las definiciones sociológicas de los con-
ceptos de integración y exclusión social, nos parece pertinente interrogarnos 
sobre el sentido que los actores otorgan a la situación en la que se encuentran. 

Los datos obtenidos a partir del análisis de los relatos de vida, nos llevan a 
poner de manifiesto el abismo que existe entre las definiciones objetivas de la 
exclusión y las concepciones y vivencias de los sujetos. Si bien, a escala macro 
parece indiscutible que existen condiciones socioeconómicas que hacen que los 
jóvenes estén excluidos –de las instituciones públicas, del sistema económico 
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formal, del sistema educativo, del sistema de salud, etc.–, desde un enfoque 
micro observamos que ellos se sienten incluidos en las dinámicas sociales  
que se producen en su ambiente cercano y que han desarrollado un sentimiento 
de pertenencia a la colonia en la que viven. 

A lo largo de este artículo, adoptaremos una mirada diferente hacia el 
tema de la exclusión con el fin de lograr una comprensión de los procesos “in-
tegración” y “rehabilitación”, desde la perspectiva de los actores. 

�� Relaciones y significados de la calle

Las personas que fueron entrevistadas en el marco de este estudio man-
tienen una relación paradójica con la calle y con las dinámicas que se dan en 
este espacio. 

Para Alberto los jóvenes que viven en la calle representan una referen-
cia negativa y suele ser muy crítico hacia su forma de ser; sin embargo, no 
rechaza su compañía y se preocupa por lo que se puede llegar a pensar de él. 
Se relaciona aún con ellos y cuando le ofrecen una mona ,3 la acepta, sin con-
sumirla, para que no lo califiquen de “mamón”. Para Manuel la calle significa 
una “decisión muy falsa”, un “mal camino”. La calle es “mala”, corrompe y per-
vierte automáticamente: “aquí para tener un peso necesitas hacer cosas que 
no debes  hacer”. Pero al mismo tiempo, le gusta la relación que mantiene con 
los comerciantes y siente que lo “necesitan”, que de alguna forma les aporta 
algo en sus vidas: “me gusta porque yo siento que tengo a alguien a quien le 
hago falta”. Enfatiza constantemente en la “amistad de las personas” y en el 
“apoyo” que recibe de su parte. La calle le otorga cierto reconocimiento, una 
existencia social que, para él, es muy valiosa. 

Andrés, quien lleva más de 20 años viviendo por los rumbos de Observa-
torio, mantiene una relación positiva con las personas de alrededor –comer-
ciantes formales e informales, trabajadores de los peseros y las poblaciones 
callejeras–. Sin embargo, aún cuando le agrada el ambiente, califica la calle 
como un espacio que lo ha llevado a una degradación progresiva. 

Por su parte, Omar es consciente del significado social negativo que tiene 
la calle, pero aún así afirma sentirse atraído por ella porque “siempre [le] gus-

3 Bola formada por una estopa empapada en solvente, sustancia psicotrópica consumida por 
los jóvenes que viven en la calle. 
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tó lo negativo”. Se siente particularmente integrado en la colonia Doctores, 
en la que vive menos “discriminación” que en otras colonias de nivel socioeco-
nómico más alto. Aún teniendo la oportunidad de quedarse solo en una vivienda 
proporcionada por sus padres, se regresa constantemente a vivir a la calle en 
donde la gente lo “apoya”, lo “conoce” y lo “trata bien”. 

Únicamente para tres entrevistados la calle representa exclusivamente un 
espacio nocivo y negativo al que ya no desean regresar y con el que no quieren 
ser asociados. A Daniel le da “miedo” la calle. Sabe que su dinámica lo lleva a 
transgredir normas de forma casi involuntaria. En la calle “el pinche vicio está 
latente” y el “vicio” lo lleva a cometer actos delictivos, principalmente el robo: 
“no quiero regresar a lo de antes. A estar todo mugroso, todo drogado, todo 
alcoholizado, todo yendo a la chingada”. 

Para Elvia llegar a la calle fue un “error”, que la hizo consumir drogas y per-
der a su hija. La calle es sinónimo de hambre, frío y humillaciones y siente miedo 
de volver a “caer” en ella porque correría el riesgo de perder a sus demás hijos. 

Federico es el único sujeto, del grupo entrevistado, que logró desligarse 
por completo de las dinámicas de la calle y de prácticas sociales informales. 
Decidió casarse de forma precipitada, para evitar regresar al mundo de la 
calle y al consumo de drogas. 

�� Relación con las actividades informales
   e ilegales

Todos los sujetos, a excepción de Federico, realizan actividades económi-
cas informales: cuidar y lavar coches, ayudar a los comerciantes, cargar 
agua, ir por mandados, pedir dinero, vender diferentes tipos de mercancías, 
limpiar parabrisas, limpiar pisos, cobrar en los peseros, etc. Si bien el tra-
bajo principal de Alberto es formal, completa sus ingresos cuidando coches 
los domingos. 

Pocos son los que realizan actividades económicas ilegales de forma re-
gular. Sin embargo, todos los entrevistados –a excepción de Elvia– las ejer-
cieron de forma asidua en el pasado. Cometían robos y/o vendían sustancias 
psicotrópicas. Javier robaba exclusivamente dentro de una pandilla. Cuenta 
que por las mañanas trabajaba como cobrador en los peseros, pero por las tar-
des se reunía con su pandilla  para cometer robos a casa habitación. Federico 
hacía del robo su principal fuente de ingresos, robaba con unos compañeros 
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para “salir adelante en la calle”. Daniel se dedicaba al hurto en los mercados y 
compraba sustancias psicoactivas en Tepito, mismas  que revendía en las colo-
nias Morelos y Doctores. Alberto realizaba asaltos con arma de fuego y vendía 
droga en el norte del país. Andrés, Manuel, José Luis, Martín y Omar también 
robaban de forma más o menos regular y/o vendían droga. 

Al momento de ser entrevistados, la mayoría de ellos había dejado de lado 
las actividades delictivas para centrarse en alguna actividad informal. Sin em-
bargo, pudimos observar que regresaban periódicamente a este tipo de acti-
vidades ilegales y que, de cierta forma, seguían manteniendo una relación con 
éstas: después de haber renunciado explícitamente a las prácticas criminales, 
Javier y Alberto ingresaron al reclusorio por intento de robo. 

Aquí quisiera realizar algunos comentarios acerca de estos datos. Primero, 
que aunque la mayoría de las personas desarrollan una actividad informal y 
algunos ya no viven en la calle, aún mantienen cierto contacto con las activida-
des ilegales. Segundo, que no todas las actividades informales tienen el mismo 
significado. Elvia, por ejemplo, realiza la diferencia entre vender pan a la sa-
lida del Metro y limpiar parabrisas en las avenidas; en la primera recibe buen 
trato de las personas que le compran pan, en la segunda, la humillan e insultan.  
Limpiar parabrisas está relacionado con las dinámicas de la calle –se trata 
de la actividad que realizaba cuando vivía en ella– mientras que vender pan, le 
permite trabajar con dignidad; sin embargo, no gana lo suficiente como para 
dedicarse a ella de tiempo completo. Tercero, que es importante distinguir 
las actividades informales de las actividades ilegales. Si ejercer actividades 
ilegales significa para muchos “recaer” en el mundo de las drogas y de la calle, 
desarrollar actividades informales significa “trabajar” y “salir adelante”. En 
otras palabras, vivir en una situación de informalidad no significa, para las 
poblaciones que forman parte de este estudio, estar en una situación de pre-
cariedad social. Por el contrario, ellas consideran gratificante desempeñar un 
trabajo, por muy informal que sea.

�� Consumo de sustancias psicoactivas

El consumo de droga juega un papel importante en las trayectorias de vida 
de los entrevistados. Para la mayoría de ellos, representa un elemento que 
les impidió “salir adelante” o “reintegrarse”. El primer contacto que tuvieron 
con sustancias psicotrópicas los llevó a salirse del domicilio familiar y a re-
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lacionarse con otros niños y jóvenes de la calle. Empezó entonces el consumo 
regular de diferentes drogas –principalmente de solventes– y de forma más 
esporádica, marihuana, cocaína y crack. El tipo de sustancia consumida, varía 
por lo general en función de la situación social y profesional en la que se en-
cuentran los sujetos, así como de la relación que mantienen con la calle. Ade-
más, los entrevistados depositan en cada sustancia un significado diferente. 
Para ellos no se trata de sustancias similares y cada una desempeña un papel 
propio/específico en sus vidas cotidianas. 

Para todos, el crack o la piedra es una droga destructiva que no les permite 
llevar una vida normal. Daniel asocia el consumo del crack con las actividades 
ilegales y el robo: “cuando conozco la piedra es cuando empieza todo ese des-
madre”. El crack lo hace ser dependiente mientras que la marihuana lo motiva 
a trabajar “la mota a mí siempre me ha estimulado para chambear, para andar 
tranquilo, para comer, para dormir, para levantarme temprano, o sea nunca me 
ha estimulado para hacer otras cosas (malas). La piedra es la que no quiero, 
porque para esa se necesita mucho dinero […] y tener muchos pinches huevos 
porque no la puedes dejar”. Aunque Daniel dejó la calle para irse a vivir con su 
novia e hijos, sigue consumiendo marihuana porque para él no tiene los mismos 
efectos nefastos y representa un “sustituto” del crack. Justifica este consu-
mo porque se considera un “narcodependiente” que “necesita su droga”. 

Algo similar ocurre con Alberto quien ha consumido todo tipo de drogas. 
Su consumo actual de marihuana, fuera de sus horarios de trabajo, no le im-
pide realizar sus labores diarias, a diferencia del consumo del crack, que lo 
hace dependiente. “Te impide hacer de todo, estás impaciente a cada ratito y 
quieres otro jaloncito”. Para Alberto, el consumo de esta droga le imposibilita 
llevar una vida “normal” puesto que conlleva perder dinero, robar para seguir 
consumiendo, enriquecer a terceras personas, destruir su cuerpo, mantener 
malas relaciones con su entorno, “olvidarse a uno mismo”, volverse “huevón”, 
“perezoso” y “despedir mal olor”. El crack es para Alberto una “pinche droga 
culera”, por la que le tuvieron que amputar los dedos de su pie izquierdo. 

Por su parte Federico y Elvia, quienes ya no consumen ningún tipo de sus-
tancias psicoactivas, conservan malos recuerdos del crack. Federico lo rela-
ciona con la decadencia y Elvia con la irresponsabilidad, razón por la que perdió 
la custodia su hija. José Luis es el único sujeto que seguía consumiendo piedra 
cuando fue entrevistado. 

Manuel y Andrés, quienes al igual que José Luis dormían en la calle, consu-
mían solventes y/o alcohol. Manuel frecuentó en varias ocasiones grupos de 
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Alcohólicos Anónimos. Su discurso está muy impregnado por el de los grupos 
AA. Su consumo de drogas representa algo “malo”, una “caída”. La droga le 
impide tener dinero y por lo tanto rentar un cuarto de hotel. En este sentido, 
su consumo está estrechamente relacionado con su permanencia en la calle. 
Por su parte, Andrés consume principalmente alcohol y Javier, quien está in-
serto en la misma colonia que Andrés, también consume esta sustancia, la cual 
lo lleva regularmente a abandonar su trabajo y a regresarse a vivir a la calle. 

Aquí, podemos identificar tres tipos de consumo: un consumo regular de 
solventes, crack y alcohol que corresponde al de las personas que duermen 
en la calle; un consumo regular de marihuana y esporádico de alcohol, el cual 
corresponde al que realizan los que ya no duermen en la calle, pero mantienen 
un vínculo con este espacio y, finalmente, una falta de consumo, asociada a 
las personas que duermen en espacios cerrados más formales (cuarto, de-
partamento) y que ya no se relacionan con las dinámicas de la calle o bien 
buscan desprenderse de éstas. Por lo tanto, podemos decir que al dejar de 
vivir en la calle los sujetos modifican su relación con la drogas, sea porque 
consumen exclusivamente drogas más suaves (marihuana) y en ciertos ho-
rarios (por ejemplo, fuera de los horarios de trabajo), sea porque ya no 
consumen drogas. En otras palabras, el abandono de la calle, aunque sea tan 
sólo momentáneo, redefine la relación que estas personas mantienen con las 
sustancias psicoactivas. 

�� Estancias en instituciones penitenciarias

Los relatos de vida también ponen en evidencia el estrecho vínculo que existe 
entre el consumo de drogas y la práctica de actividades delictivas. Asimismo, 
la realización de actos ilegales llevó a todos los sujetos a ser encerrados en 
instituciones penitenciarias: consejos tutelares, correccionales y reclusorios. 
Elvia, quien nunca se dedicó a este tipo de actividades, es la única que no fue 
privada de su libertad. 

La internación en los espacios mencionados, representa un momento sig-
nificativo en la trayectoria de vida de los sujetos, ya sea porque agudiza el 
proceso de exclusión en el que se encuentran, o bien porque les permite dar un 
giro replanteándose una alternativa de vida a la calle. Si bien el encierro posee 
un significado similar para los entrevistados –les hizo vivir experiencias más 
difíciles que en la calle– no tuvo las mismas implicaciones para todos. 



103Relatos de vida: itinerarios de inclusión y de exclusión social

Alberto, Javier y Martín ingresaron varias veces al consejo tutelar por 
robo y agresión a transeúntes. A la edad adulta, Alberto y Javier fueron ence-
rrados en el reclusorio por robo, al igual que José Luis, Andrés, Daniel y Omar. 
Por lo general, sus estancias en instituciones penitenciarias no superaron los 
dos años, a excepción de Daniel y Manuel quienes fueron recluidos por homici-
dio. Manuel estuvo encerrado en tres ocasiones y permaneció en el reclusorio 
durante más de nueve años. Ahora bien, cuando Alberto ingresó por primera 
vez al consejo tutelar, a la edad de 14 años, aprendió la carrera de imprenta lo 
que le ayudó a encontrar un trabajo inmediatamente después de salir. Por su 
parte, Federico concluyó la primaria en la correccional y obtuvo un diploma de 
panadero, por lo que al salir consiguió relativamente pronto un trabajo como 
ayudante de panadero. Por el contrario, Manuel vendió droga al interior del 
reclusorio para conseguir dinero y las mismas dinámicas en las que se metió le 
llevaron a cometer un homicidio. A su salida, se le hizo muy difícil encontrar 
un trabajo “porque las personas de todo se enteran”. Los comerciantes ya no 
querían contratarlo y le preguntaban cómo podían tener confianza en él si aca-
baba de salir del reclusorio: “¿qué tal si en un descuido te llevas las llantas o 
el estéreo?” Esto provocó su regreso a las dinámicas ilegales.

�� Redes sociales

Las redes sociales de los entrevistados se limitan por lo general a la familia de 
origen, a las instituciones asistenciales y a las personas que viven o trabajan 
en la colonia a la que están arraigados. 

A lo largo de su trayectoria, los sujetos conservaron una relación estrecha 
con uno o varios organismos asistenciales. Alberto mantiene una actitud muy 
crítica hacia las instituciones de asistencia y en particular hacia Visión Mun-
dial, situada en la colonia Doctores. Comenta que las casas hogares “lucran” 
con los chavos de la calle. Afirma que no representan ninguna estructura de 
apoyo para ellos: “yo nunca he visto un chavo que haya progresado en Visión”, 
al contrario “viven” de los jóvenes. También critica el trabajo asistencialista 
de los educadores de calle quienes “regalan una cobija” y piensan que hacen “un 
niño feliz”. Alberto insiste en el hecho de haberlo logrado pero no gracias a las 
instituciones de asistencia, sino gracias a su propia voluntad. 

Manuel sigue frecuentando la institución Visión Mundial quien le da per-
miso de bañarse y le ofrece comida. Si comparamos la relación que Alberto 
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y Manuel han mantenido con Visión Mundial, nos damos cuenta que ha sido 
muy diferente. Manuel ha integrado el discurso religioso de la institución y lo 
reproduce sin cuestionarse, mientras que Alberto es mucho más crítico y re- 
chaza la institución. El primero se limitaba a recibir los servicios que le brin-
daba la institución a diferencia del segundo, quien aprendió a imitar a los edu-
cadores y hasta se hizo pasar por uno de ellos para apoyar a los jóvenes de la 
calle y acceder a ciertos lugares gratuitamente. 

La diferencia entre ambos radica en el comportamiento que adoptaron 
frente a la institución. Alberto mantuvo un papel mucho más activo que Ma-
nuel. Podemos identificar así diferentes tipos de actitudes que mantuvieron 
los entrevistados con las instituciones: la de quienes buscan desprenderse 
de las instituciones y llevar una vida autónoma; la de usar puntualmente los 
servicios de las mismas para mejorar sus condiciones de vida en la calle y, 
finalmente, una actitud pasiva que corresponde a la de Martín quien lleva más 
de 15 años viviendo en estos espacios sin alcanzar su independencia.

Por lo general, los jóvenes de la calle suelen usar los servicios que les ofre-
cen las instituciones para mejorar sus condiciones de vida en la calle. Martín 
estableció su red de apoyo en torno a las instituciones, Federico las utilizaba 
como un “hotel”, José Luis entraba a ellas para “rehabilitarse” cuando se sen-
tía demasiado “flaco” y “chupado” por las drogas, etc. Sin embargo, Martín y 
Omar son los únicos en atribuir un papel especial a las instituciones y en reco-
nocer que representaron un apoyo en algún momento de su vida. Martín, quien 
siempre mantuvo una mala relación con su familia de origen, obtuvo ayuda por 
parte de las instituciones y agradece al Padre Chinchachoma por haberlo “sal-
vado” de “muchas situaciones” y “en los momentos más críticos”. Omar obtuvo 
un trabajo como mensajero, por parte de El Caracol, empleo que le permitió 
“superarse” y lo hizo sentirse “importante” e “indispensable”. En cualquier 
caso, nos percatamos de que los organismos no representaron un verdadero 
apoyo que les permitiera salir de la calle. Fueron de ayuda en casos de emer-
gencia (accidentes o violación de sus derechos), pero no a largo plazo, pues no 
les ofrecieron alternativas de integración o herramientas que les permitieran 
alcanzar su independencia. 

En cuanto a la familia de origen, la mayoría de los entrevistados  refieren 
que mantienen algún tipo de relación con ella. La familia representa una red de 
apoyo para Omar, quien regresa regularmente al domicilio familiar; para Ja-
vier, quien ha recibido la ayuda de su hermano al ingresar al reclusorio; para 
Federico, quien regresó a su casa al salir de la correccional; para Elvia, quien 
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se apoyó en su madre para sacar adelante a sus hijos, y para Daniel, quien re-
cibió apoyo por parte de su hermana. 

Finalmente, la red social de estos sujetos está principalmente consti-
tuida por personas que viven o trabajan en su colonia de arraigo. Alberto 
recibió apoyo del propietario de un negocio en la colonia Doctores, Javier 
de los choferes de los peseros, José Luis y Andrés de los comerciantes, y 
los demás entrevistados mantienen relaciones cercanas con diferentes indi-
viduos de la colonia.  

Estas observaciones nos llevan a afirmar que la red social de los sujetos 
está principalmente conformada por individuos que juegan un papel importan-
te en la trayectoria del niño de la calle: la familia de origen, quien provocó la 
salida del niño a la calle; las instituciones asistenciales, quienes lo atendieron 
cuando vivía fuera del hogar y los individuos que se encuentran dentro la colo-
nia en la que estuvo viviendo cuando se encontraba en la calle.

�� Cambios y transformaciones

En este apartado se pretende analizar los cambios y las transformaciones 
que tuvieron lugar en las trayectorias de vida de los sujetos en estudio y que 
les permitieron salir de la calle o, al contrario, mantenerse en las dinámicas 
presentes en ella. Por supuesto, aquí no se trata únicamente de identificar  
los acontecimientos que llevaron al sujeto a optar por uno u otro camino, sino los 
procesos, que son lentos y requieren tiempo. 

Alberto vendía droga y robaba a mano armada. Al conseguir un trabajo 
formal, resulta que obtiene ingresos sustanciales. Surge entonces la pregunta 
¿por qué robar? El trabajo le permite dejar progresivamente el consumo de 
drogas y las actividades ilegales y, a su vez, está motivado por los ingresos 
que obtiene y que le permiten adquirir mercancías. Se complace comprando 
ropa nueva, consumiendo marcas y nuevas tecnologías: “a mí me gustan las 
cosas buenas, la neta, me gusta andar vistiendo bien, me gustan las cosas, por 
eso el cambio, porque eso me motiva, ¿ves?”. Valora la situación en la que se 
encuentra, dice ser “feliz” con la vida que lleva. Para él, su situación social, 
profesional y económica demuestra que lo ha “logrado”. Afirma que es una 
persona “normal” porque compra “pasta de dientes, champú, desodorante y 
detergente”. Además, tiene “estufa” y “dvd”. Enfatiza en que lo tiene “todo”: 
“tengo trabajo, tengo salud, tengo mucha gente que se lleva bien conmigo, 
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todo lo tengo”. Este “logro” está relacionado con el hecho de no consumir más 
crack: “sí, lo he logrado, porque mira: si yo anduviera en la droga ¿yo trajera 
mi celular?”. Al dejar de consumir crack, adquiere mercancías que le otorgan 
cierto “estatus” y una situación diferente a la de las personas que siguen vi-
viendo en la calle. Alberto no se identifica con los jóvenes de la calle quien 
considera “pendejos” pues no salen adelante.  “Yo me paro, me pongo a vender, 
a comprar películas, tengo billete, me voy al hotel, compro mi cena, me baño, 
estoy chido con la chava que ando”, todo ello representa una vida “normal” para 
Alberto, fuera de la calle y alejado de las drogas fuertes. 

Para Federico el cambio se dio a la salida de la correccional. Pasar tres años 
encerrado representó una experiencia muy negativa y traumatizante. Al salir, 
se prometió a sí mismo que nunca regresaría a ese espacio: “ahí prometí, dije no 
ni madres, estos encierros ya no más”. En ese momento Federico tenía muy claro 
lo que no deseaba: “ya no quiero estar en la calle, ya no me quiero drogar, ya no 
quiero estar detenido, ¿qué hago?”. Fue entonces cuando empezó a realizar di-
ferentes acciones que lo llevaron a encontrar un trabajo. Para Federico el hecho 
de dejar de consumir sustancias psicoactivas le permitió encontrar un trabajo 
formal y “cambiar” su vida. Para la mayoría de los sujetos que ya no viven en la 
calle, el trabajo representa un motor de transformación de sus vidas. Muchos 
se enfocan en el trabajo como forma de “salir adelante”. Daniel siente que su 
vida es significativa cuando empieza a trabajar: “me latió mucho la chamba, mu-
cho, mucho, mucho, me sacaba de mi rollo” y agrega: “siempre me ha gustado lo 
bueno, empezar a chambear”. Además comenta que ya se “sentía mal” por “tanta 
droga”, que ya no le “gustaba esa vida” por lo que quiso dejar “un poco ese des-
madre”. En esa época, su hermana le dio la oportunidad de quedarse en su casa 
y empezó a trabajar como albañil en el negocio de sus hermanos. Sin embargo, 
acostumbrado a “mandar” en la calle, en este contexto debía subordinarse a 
sus hermanos. Esta situación lo incomodó a tal punto que lo llevó a abandonar su 
trabajo y regresar a la calle. A pesar de esto, quiso seguir trabajando y conoció 
a una persona quien lo contrató: “me interesó más la chamba, me interesó más 
lo económico”. Por esto, cuando describe la relación que mantenía con su esposa 
e hijos, le da más importancia al hecho de trabajar para sacar adelante a su 
familia, que al hecho de consumir marihuana y alcohol. Mientras que su esposa 
lo criticaba por “drogadicto”, él enfatiza que, sin embargo, les proporcionaba lo 
que necesitaban: “al menos borracho, marihuano y culero, les di el apoyo”. 

También para Javier el trabajo representó una motivación para llevar a 
cabo una vida más estable. Durante toda su trayectoria de vida en la calle, 
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Javier estuvo trabajando en los peseros: vendiendo dulces y periódicos, co-
brando, limpiando, etc. De igual forma, Omar tiene una relación muy positiva 
con el trabajo. Así se encuentre en la calle o en su domicilio personal o fa-
miliar, trabaja. En la calle aprendió algo de mecánica y obtenía sus ingresos 
de algunos encargos que realizaba para las personas que vivían en su colonia. 
Fuera de la calle, trabajó principalmente en el negocio de sus hermanos, como 
mensajero. También se desempeñó durante varios meses como mensajero en 
El Caracol. El trabajo es para él sinónimo de productividad. Omar se refiere a 
una transformación, a una “normalización” al momento de volverse una persona 
“productiva” y “eficiente” para la sociedad.

En cuanto a Martín, empezó a reaccionar después de un intento de suici-
dio provocado por un consumo excesivo de crack: “si no me hubiera drogado, 
no hubiera tenido la misma intensidad de haberme querido suicidar”. En ese 
momento decidió dejar la droga: “entonces dije, ya no más, ya no me quiero 
drogar, ya no quiero nada y dejé de drogarme”. El dejar de consumir drogas 
significó para él haber “logrado” su vida, aún cuando no tiene trabajo y sigue 
dependiendo de las instituciones de asistencia. 

En el caso de Elvia, fueron sus hijos el motor de cambio: “si no fuera por 
ellos a lo mejor seguiría en la calle, drogándome, toda mugrosa, causando lás-
tima por todos lados y me valiera”.  “Por mis hijos yo estoy saliendo a delante 
y por ellos quiero luchar”. A lo largo de su trayectoria de vida fue tomando 
conciencia de que sus hijos no recibían la atención adecuada. El consumo de 
droga la llevó a descuidar a su primera hija y por ello se la arrebataran. Esa 
experiencia le hizo entender que no podía arriesgarse a perder a sus hijos por 
consumir sustancias psicoactivas: “cómo me van a quitar a mis hijos nada más 
por la piedra ”. 

Si observamos detenidamente el comportamiento adoptado por los entre-
vistados a lo largo de sus trayectorias de vida, nos percatamos de que Alberto, 
Federico, Daniel y Martín tienen un punto en común: ejercieron un fuerte lide-
razgo tanto en la calle como en otros espacios de vida. Alberto era reconocido 
en la colonia Doctores como el líder de los niños y jóvenes de la calle; Federico 
fue líder durante un tiempo en la correccional, organizando los dormitorios; 
Daniel era la “cabeza principal” de varios baldíos en los que vivió y Martín se-
guía siendo una persona a la que los jóvenes se dirigían para que resolviera sus 
dudas y problemas. Por lo tanto, no cabe duda que ejercieron como actores 
sociales que buscaron dirigir sus vidas. Al salir de la correccional, si bien Fede-
rico disponía de algunas herramientas para reintegrarse socialmente –primaria 
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concluida y diploma de panadero– fue por las acciones que emprendió que logró 
conseguir un trabajo. Su salida de la calle fue provocada por una combinación 
de varios factores: por una parte, la posesión de elementos valorados social-
mente (diploma de estudios y formación profesional) y, por otra, el esfuerzo 
realizado para acceder a un trabajo (tramitó su credencial de elector, actuali-
zó papeles y buscó apoyo en su red social, entre otras cosas). 

Esta actitud dinámica y activa representa el elemento principal que dis-
tingue a estos sujetos de los demás y, en particular, de Manuel, Andrés y 
José Luis. Llama la atención, por ejemplo, que Manuel nunca mencionó haber 
emprendido algún tipo de acción que lo llevara a una transformación de su per-
sona. Al contrario, señala que era responsabilidad de las instituciones haberle 
ofrecido mejores oportunidades de vida. Este papel pasivo también se mani-
fiesta cuando explica que en la calle los problemas llegan a él directamente, sin 
que él los busque. Para Manuel, la única forma que tiene de lograr un cambio 
de vida es dejando de lado sus “vicios”: “yo puedo transformar mi vida, ya no 
con vicios ni con nada de eso”. Si bien no hace nada por cambiar, quiere “salir 
del hoyo” y de la “drogadicción” para que su “cuerpo sea nuevamente rehabi-
litado y transformado” o, en sus propias palabras, para ser “normal” y “como 
las demás personas”.

Por lo analizado hasta aquí es evidente que uno de los factores que inter-
vienen en la no integración de los sujetos o en su permanencia en la calle, es su 
falta de formación escolar y profesional que les impide encontrar un trabajo 
en el sector de la economía formal. Si trabajar en el sector de la economía 
informal permite a varios de los entrevistados dejar de dormir en la calle, 
obtener un trabajo formal les ayuda a distanciarse física y simbólicamente de 
este espacio y refuerza su proceso de integración social. El caso de Federico 
es un buen ejemplo de esto. Recordemos que la obtención de un diploma de 
panadero y, posteriormente, de un trabajo formal, lo llevan a cortar de forma 
tajante con las dinámicas de la calle. 

�� Reflexiones finales

Para concluir, quisiera resaltar diferentes puntos que, en mi opinión, favore-
cen la inserción social de las personas que viven en la calle, es decir, pueden 
representar un detonador para su salida de la calle o fomentar progresiva-
mente su distanciamiento de las dinámicas que se dan en ella. 
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Primero, es importante que los jóvenes de la calle tengan la oportunidad 
de desarrollar redes sociales fuera de las estructuras destinadas exclusiva-
mente a ellos. Esto les permite vincularse con personas ajenas al mundo de la 
calle y tener otros modelos de referencia. Las relaciones que mantienen con 
otros jóvenes de la calle, con los vecinos de una colonia, los comerciantes o las 
instituciones de asistencia, sólo les lleva a arraigarse aún más al espacio de la 
calle y a encontrar cierta estabilidad en él. 

Segundo, me parece primordial que las instituciones de asistencia promue-
van la independencia de los jóvenes y no su subordinación a un programa. La 
institución debería ser percibida por los jóvenes como una etapa transitoria 
en su trayectoria, como un puente entre la vida en la calle y una vida indepen-
diente, no como un fin en sí mismo. 

Tercero, es necesario promover su participación activa en diferentes esfe-
ras de su vida. Por lo general, el grado de participación que tienen dentro de las 
instituciones es mucho más bajo que el que tienen en la calle. Para sobrevivir 
en los espacios públicos, los jóvenes deben buscar constantemente formas de 
generar ingresos, de relacionarse con las personas y de adaptarse a un entorno 
hostil. Dentro de las instituciones, se encuentran más en una posición recepto-
ra, de beneficiarios, que en una posición activa, de actores sociales. Para promo-
ver su independencia y generar en ellos una necesidad de cambio, es importante 
llevar a cabo acciones que favorezcan actitudes proactivas y participativas.  
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Resumen

En este texto las autoras discuten los principales resultados de la investiga-
ción Del confinamiento al acogimiento: cambiando la práctica de institucionali-
zación de niños y adolescentes con discapacidad en Río de Janeiro, 2 buscando 
contribuir a la inclusión de este tema en el campo de las políticas públicas di- 
rigidas a esta población.
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Abstract

In this text, the authors discuss the main results of the study they carried 
out entitled From institutionalization to a family setting: changing the practi-
ce of institutionalizing children and youth with disabilities in Rio de Janeiro. 
The study aimed at contributing to the inclusion of this issue in the public 
policy agenda targeted at this population.

Keywords: Institutionalized children, Institutionalization, Children and disa-
bilities, people with mental disabilities, Public policies.

�� La institucionalización de niños y
   adolescentes con discapacidad 

Este artículo se basa en los resultados de la investigación titulada Del confina-
miento al acogimiento: cambiando la práctica de institucionalización de niños 
y adolescentes con discapacidad en Río de Janeiro. La investigación se centró 
en los niños y adolescentes con discapacidad que son atendidos por la red de 
albergues del Estado de Río de Janeiro, estructurándose en cuatro ejes de 
análisis: 1. Quiénes son y dónde viven los niños y adolescentes albergados; 
2. Los procesos de producción de permanencia a largo plazo en estas institu-
ciones; 3. Las posibilidades de reinserción familiar; 4. Los procesos de inter-
vención de niños y adolescentes con discapacidad. 

Con base en el análisis de cada eje, se hará una reflexión sobre la superación 
de las prácticas de confinamiento,3 indicando algunas opciones de acogimiento 
de niños y adolescentes con discapacidades graves, respetando sus derechos. 

�� Problematizando el concepto de discapacidad

Consideramos importante registrar la complejidad implicada en la conceptua-
lización de la discapacidad. Puede considerarse que las dificultades encon-
tradas para la delimitación del concepto de discapacidad están asociadas a 

3 Para un análisis detallado de la historia de la institucionalización de niños y adolescentes 
en Brasil Cf. Rizzini, 2007; Rizzini y Pilotti (coord.), 2008. 
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los siguientes factores: 1) los intereses de la discapacidad con los saberes y 
prácticas de la medicina, pedagogía, justicia y asistencia social (Lobo, 1997), 
configurando una constelación de intereses y apropiaciones de gran compleji-
dad; 2) las fracturas teóricas importantes en la comprensión de la discapaci-
dad, polarizadas por un lado entre el modelo médico y el modelo social y por 
otro lado entre el modelo organicista y el modelo no-organicista (Medeiros & 
Diniz, 2004); y 3) en particular en lo referente a la discapacidad mental, tiene 
una larga evolución histórica, originado por la aproximación como fenómeno de 
“locura” y su correspondiente institucionalización (Foucault, 2006).

Para fines del estudio, tomamos como referencia el concepto de discapaci-
dad establecido por la Organización Mundial de la Salud (oms) en 1981 y apro-
bado por la Organización de Naciones Unidas (onu) en 1982, en ocasión del 
lanzamiento del Programa de Acción Mundial para Personas con Discapacidad: 
la discapacidad es “toda pérdida o anormalidad de una estructura o función 
psicológica, fisiológica o anatómica que genera incapacidad para el desempeño 
de actividades, dentro del patrón considerado normal para el ser humano”.4

La oms lanzó en octubre de 2007 la Clasificación Internacional del Fun-
cionamiento, de la Discapacidad y de la Salud en versión para niños y jóvenes 
(cif-nj). Se trata de una versión derivada de la Clasificación Internacional de 
Funcionalidades, Incapacidades y Salud (cif) desarrollada para considerar las 
características de desarrollo de los niños y la influencia de los ambientes que 
los circundan. La cif-nj pertenece a la “familia” de las clasificaciones inter-
nacionales desarrolladas por la oms para su aplicación en diversos aspectos 
relacionados con la salud.

Además de estas organizaciones internacionales preocupadas con el con-
cepto de discapacidad mental, podemos citar otros documentos importantes 
dirigidos a la promoción de los derechos humanos: la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos (1948); la Convención sobre los Derechos del Niño; la 
Declaración de Salamanca (1994); la Declaración de Montreal sobre Discapa-
cidad Intelectual (2004); la Convención sobre los Derechos de las Personas 
con Discapacidad (2006). 

En la legislación brasileña, esta definición la adopta la Coordinadora Nacio-
nal para la Integración de las Personas con Discapacidad-corde, en el decreto 
núm. 3.298/99 y se refrenda en la Política Nacional de las Personas Portadoras 
de Discapacidad, instituida por la Portaria 1.060/GM, del 5 de junio de 2002. 

4 oms (Organización Mundial de la Salud) 1981; onu, 1982.
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En estas políticas se clasifican los siguientes tipos de discapacidad: motora, 
auditiva, visual, mental y múltiple (asociación de dos o más discapacidades). 

Es notorio el aumento de documentos normativos con respecto a la disca-
pacidad en la última década. Pueden citarse no sólo el esfuerzo de estudiosos 
sobre la definición de la discapacidad y de los posibles caminos para el diagnós-
tico, sino también destacar los múltiples trabajos que privilegian la promoción 
de los derechos humanos para las personas con discapacidad. Reconociendo la 
importancia de verla reflejada en la legislación promulgada en el país, resalta-
mos la importancia de un mayor compromiso en la aplicación de los artículos ya 
incluidos en la Constitución de 1988 y de las directrices de políticas indicadas 
hasta el presente, sobre todo en lo que atañe al apoyo dirigido a los padres, 
familiares y responsables, teniendo en cuenta el derecho a la convivencia fa-
miliar y comunitaria de los niños y adolescentes con discapacidad. No basta la 
introducción de dispositivos legales, es preciso implementarlos mediante ac-
ciones efectivas que promuevan el derecho de las personas con discapacidad.

��Dimensionando la discapacidad

Para fines de la estimación cuantitativa de la discapacidad en la población 
brasileña, tomamos como referencia el Censo de ibge de 2000. El Censo de 
Población de 2000 introdujo una concepción diferenciada de discapacidad, en 
relación a los censos anteriores, creando un nuevo diseño de la población con 
discapacidad (Medeiros & Diniz, 2004; Neri, 2003). Los datos del Censo de 
2000 muestran que 14.5% de la población5 tiene algún tipo de discapacidad, 
incluyendo por ejemplo, alguna dificultad para ver, caminar o escuchar. 

Esta escala de graduación llevó a que un mayor número de personas fuese 
incluido en alguna categoría de discapacidad, sobre todo el segmento más año-
so de la población. Este aumento numérico de las personas consideradas con 
discapacidad produjo una discusión importante en el sentido de reposicionar 
la discapacidad, no sólo en el campo de la excepcionalidad de un individuo o 
de un grupo de individuos, sino en el propio proceso de los ciclos de vida. Este 
redimensionamiento contribuyó para crear una nueva sensibilidad sobre la im-
portancia de que las políticas públicas pudieran enfrentar las demandas de 
cuidado en cada fase de la vida (Medeiros & Diniz, 2004; Neri, 2003).

5 Este porcentaje equivale a 24,600,256 brasileños.
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En el caso del estado de Río de Janeiro, se contabilizó una población total 
de 13.4 millones de habitantes. De éstos, fueron identificadas 2,1 millones de 
personas con algún tipo de discapacidad. Este número representa una propor-
ción de 14.8%, muy cercano al parámetro nacional. En lo que se refiere especí-
ficamente al segmento infantil y adolescente, se registraron 189,9 mil (8.9%) 
de niños y adolescentes con algún tipo de discapacidad, dentro de los cuales, 
45,2 mil (17.8%) fueron identificados como portadores de discapacidad men-
tal permanente (ibge, 2000).

��Niños y adolescentes con discapacidad en los
   albergues del estado de Río de Janeiro

Como un primer resultado del mapeo realizado de la red de albergues, iden-
tificamos dos tipos de establecimiento: los albergues específicos (destinados 
exclusivamente6 a niños y adolescentes con deficiencia) y los albergues mixtos 
(destinados a niños y adolescentes considerados en situación de riesgo, pero 
que reciben también a aquellos con discapacidad).

Destacamos algunos aspectos metodológicos emprendidos por el equipo de 
investigación para facilitar la comprensión de los resultados del estudio. Hubo 
dificultades en el proceso de identificación de los albergues. El equipo no en-
contró listados actualizados, ni confiables, de los albergues existentes o de 
los niños y adolescentes albergados. Se optó por desarrollar una serie de es-
trategias para localizar las instituciones existentes como por ejemplo, a tra-
vés de contactos disponibles con diversos profesionistas, cotejando listados 
existentes y mediante búsquedas en internet. Construimos una planilla con los 
datos que consideramos prioritarios y contactamos por teléfono cada albergue 
localizado. Estas entrevistas iniciales nos permitieron reunir información bá-
sica sobre las instituciones y sus albergados con discapacidad. A partir de ahí, 
fueron localizadas 106 unidades asistenciales de albergue, de las cuales trece 
afirmaron prestar servicios de atención exclusiva a niños y adolescentes con 
discapacidad (albergues específicos). Las 93 unidades restantes informaron 
atender niños y adolescentes con o sin discapacidad (albergues mixtos).  En las 

6 Aunque los albergues sean destinados para atender exclusivamente a niños y adolescentes, 
constatamos la existencia de un número significativo de adultos en las instituciones mapea-
das. Es posible que muchos hayan alcanzado ahí la etapa adulta.  
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106 instituciones identificadas, se estimaron un total de 2088 plazas destina-
das a la atención de niños y adolescentes con discapacidad en el estado.7

 Fueron localizados 112 niños y adolescentes en los albergues específicos. 
Visitamos todos estos albergues y trabajamos con los expedientes de cada 
niño o adolescente, además de entrevistar a los directivos de los albergues 
y a diversos profesionales responsables del cuidado y tratamiento de los al-
bergados. En cuanto a los albergues mixtos, el equipo optó por seleccionar una 
muestra, ya que verificamos que en la mayoría de ellos, el número de niños y 
adolescentes con discapacidad oscilaba entre uno o dos asistidos. Para que ob-
tuviésemos el mayor contingente posible de individuos en esta modalidad y en 
la imposibilidad de visitarlos todos, decidimos seleccionar los municipios que 
presentaban mayor concentración de número de plazas y en estos municipios 
seleccionar los albergues con un mayor número de niños y adolescentes con 
discapacidad. Con esta decisión buscábamos obtener una mayor amplitud de 
casos concentrados en un mismo territorio. Fueron nueve albergues contem-
plados, con un total de 61 niños y adolescentes con discapacidad. 

En la caracterización de los dos grupos,8 verificamos que predominó el sexo 
masculino y hubo mayor presencia de adolescentes, en relación al sexo y a la 
edad de los niños y adolescentes con discapacidad. En cuanto al color, predo-
minaron los niños y adolescentes morenos y negros en ambas modalidades de 
institución. La mayoría entra al sistema de albergues en el mismo municipio  
de nacimiento, permaneciendo un mayor número de niños y adolescentes (nna)9 
en el primer tipo de albergue. Los datos relativos a la escolaridad denotan una 
gran proporción de exclusión de las redes de enseñanza formal. Parte de ese 
porcentaje se explica por la gravedad de los casos; otra parte, por la falta de 
garantía efectiva de inclusión de esos grupos en las redes formales educativas. 

7 Dieciocho albergues no informaron sobre el número de plazas. El total que obtuvimos es 
un número aproximado e impreciso, ya que se obtuvo mediante entrevistas telefónicas, pero 
nos permite tener una noción sobre ello. Consúltese el cuadro 1 en el anexo (Número de 
albergues que informaron atender a niños y adolescentes con y sin discapacidad y el número 
de plazas por región en el estado de Río de Janeiro, 2006/2007). 
8 Para la caracterización de la población en estudio se aplicó un cuestionario, centrándose en 
cada niño o adolescente albergado. Se trata de un cuestionario con preguntas que contienen 
cinco tipos de variables: 1. Datos identificadores; 2. Datos socioeconómicos; 3. Datos socio-
institucionales; 4. Datos clínicos y 5. Datos indicadores de las condiciones de autonomía. Los 
cuadros 2 y 3 en el anexo presentan una síntesis de varias características de estos niños, 
niñas y adolescentes (nna) (Distribución de nna con discapacidad en los albergues especí-
ficos y mixtos según sexo, edad, color, escolaridad y nivel de ingreso).
9 De aquí en adelante se utilizarán estas siglas para referirse a niños, niñas y adolescentes.
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Para los que viven en la red de albergues mixtos, los datos parecen indicar un ma-
yor acceso a la escuela: 77% (47 casos) asistían a la escuela fuera del albergue.10

�� Contrastes y semejanzas

Si pudiéramos trazar una línea divisoria entre esos dos grupos, lo que los 
definiría como grupos distintos no sería la edad, el color, la escolaridad, el in- 
greso o si reciben visitas, sino la discapacidad, específicamente el tipo y el 
grado de compromiso asociado con el cuadro de discapacidad. Los albergues 
específicos atienden niños con cuadros neurológicos y psiquiátricos graves. 
En los albergues mixtos se encuentra lo que estamos llamando en nuestra in-
vestigación, un cuadro difuso, sin descripciones diagnósticas precisas. Otra 
diferencia marcada son los tipos de familia de estos dos grupos. En los alber-
gues específicos, se encuentran nna con familias menos numerosas, con menos 
historia de discapacidad y/o trastorno mental en la familia y con un número 
menor de hijos albergados. Se destaca que las familias solicitan el albergue y 
llevan a sus hijos a los albergues en las edades cercanas a la adolescencia. Se 
constatan que son familias que han podido mantener a sus hijos en casa por 
varios años y que por diversos motivos no pueden seguir haciéndolo. 

La falta de recursos materiales es uno de los principales motivos para so-
licitar albergue. Otras razones importantes fueron: la falta de alternativas 
de tratamiento y cuidado de los niños y de apoyo de las familias. Aun cuando 
no teníamos previsto centrarnos sobre la cuestión de la sobrecarga familiar, 
es un fenómeno presente que debe ser mejor estudiado, teniendo en cuenta la 
provisión de cuidados adecuados a este grupo fuera de los muros de las insti-
tuciones cerradas (Santos, 2003).

En los albergues mixtos, encontramos cuadros más complejos de organiza-
ción y funcionamiento familiar. Se identificaron nna con familias más numero-
sas, con mayor número de hijos albergados y con mayor número de historia de 
discapacidad/trastorno mental en la familia. En estos casos, los Consejos Tu-
telares fueron quienes solicitaron el albergue y el principal motivo fue la vio-
lación de los derechos de los niños, en especial maltrato y negligencia familiar. 

10 Este dato se parece a aquellos mencionados en estudios sobre nna sin discapacidad en 
albergues o en situación de calle. Se registra baja escolaridad, ausentismo elevado y rezago 
escolar (ipea, 2004; Rizzini et. al. 2003). 
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�� La cuestión de los diagnósticos, el grado de 
   compromiso y los indicadores de autonomía

Estos aspectos formaron parte de los ítems del cuestionario aplicado a cada 
nna albergado: un grupo de preguntas que investigaba la autonomía de los mis-
mos, para poder tener una mejor estimación del grado de compromiso. Encon-
tramos que para los albergues específicos, más de la mitad de los nna presenta-
ba los más bajos indicadores de autonomía: no se comunicaban, no se movían, no 
podían alimentarse por sí mismos y carecían de control de esfínteres. En estos 
casos se verificaba una dependencia estrecha de terceros para las actividades 
de la vida cotidiana. Apenas diez nna de este grupo (9%) presentaban los me-
jores indicadores de autonomía definidos en este estudio por los siguientes in-
dicadores: se comunicaban verbalmente de forma clara e inteligible, caminaban 
sin problemas, se alimentaban y bañaban solos y adecuadamente y tenían una 
higiene aceptable, con control de esfínteres y uso del sanitario; podían vestirse 
y presentaban actitudes de cuidado adecuado de los muebles y utensilios del 
albergue; participaban espontáneamente en las tareas domésticas y usaban de 
manera autónoma los objetos personales y utensilios domésticos. 

Un cuadro muy distinto apareció en relación con los nna con discapacidad 
en los albergues mixtos. En ellos, una gran mayoría presentaba grados muy 
satisfactorios de autonomía y no mostraba dificultades de locomoción, ni del 
habla, o alimentación, higiene y cuidado personal, confirmándose lo ya mencio-
nado sobre las diferencias que caracterizaron a los dos grupos.

Se verificó que para los 56 nna con discapacidad, atendidos en los albergues 
específicos, o sea la mitad de ellos, no tenían diagnóstico alguno al internarse en el 
sistema de albergues.11 Entre aquellos que tenían algún diagnóstico registrado en 
el expediente, 27 (24.1%) presentaban “encefalopatía crónica de la infancia”, aquí 
clasificado según la cie10,12 como “parálisis cerebral infantil” (como diagnóstico 
único o asociado con otros diagnósticos). El segundo diagnóstico encontrado con 
más frecuencia fue el de retraso mental sin especificación, en once casos (9.8%).

11 Ver en el anexo el cuadro 4 (Porcentaje de nna con discapacidad en los albergues especí-
ficos según frecuencia de diagnóstico registrado en el expediente. 2007 n=109).
12 La Clasificación Estadística Internacional de Enfermedades y Problemas relacionados con 
la Salud (cie10) publicada por la Organización Mundial de la Salud (oms) establece códigos 
relacionados con la clasificación de enfermedades de una gran variedad de signos, síntomas, 
aspectos anormales, quejas circunstancias sociales y causas externas de lesión o enfermedad.
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Se observa que durante el periodo de estancia, ya había por lo menos un 
diagnóstico para la mayoría de los albergados (97.3%) y al momento de la re-
copilación de datos, sólo tres internos no tenían diagnóstico alguno.13 Entre los 
diagnósticos encontrados para 109 internos, para quienes tenían por lo menos un 
diagnóstico, destacan nuevamente la parálisis cerebral infantil (encefalopatía 
crónica de la infancia), ahora sumando 47 casos (43.1% de los 109) o retardo 
mental sin especificación en 19 casos (17.4%) y epilepsia en 17 casos (15.6%).

En los albergues mixtos, más de la mitad de los nna (57.4%) no tenía re-
gistro de diagnósticos en sus expedientes. Esto significa que, excluyendo a 
aquellos para quienes no se aplicaba ningún diagnóstico (dos casos) solamente 
24 nna tenían registro de por lo menos un diagnóstico durante todo el periodo 
de estancia. En este conjunto de diagnósticos encontrados, destaca el retraso 
mental sin especificación (cinco casos), el trastorno de desarrollo psicológico 
sin especificación (cuatro casos), epilepsia (cuatro casos) y pérdida de au-
dición por alteración conductiva y/o neurosensorial (tres casos). Todos los 
demás diagnósticos se encontraron para uno o dos internos. 

A continuación destacaremos algunos resultados que deben ser tomados 
en consideración en la construcción de nuevas propuestas de políticas públicas 
orientadas para este grupo.

�� Políticas públicas: aspectos a considerar

La larga permanencia de los niños, niñas y adolescentes 
en los albergues

Señalamos algunos factores que contribuyeron a una larga permanencia en los 
albergues de los nna: la falta de recursos materiales (pues no habiendo cambios 
en las condiciones de vida de las familias, los nna permanecen en los albergues); 
la falta de acceso a los apoyos que podrían funcionar como soporte financiero 
para que las familias puedan mantener a sus hijos y la eliminación o pérdida de las 
referencias familiares a medida que se prolonga la estancia. Sabemos que estos 
factores no son exclusivos del grupo que estudiamos. Sin embargo, se vuelve más 
fácil justificar su entrada y permanencia en el sistema de albergues por presen-
tar necesidades que demandan tratamiento y cuidados específicos. 

13 No aplicaba ningún diagnóstico de acuerdo con el cie10. 
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Aunque el Estatuto de Niños y Adolescentes determinen que la colocación 
en albergues debe configurarse como medida provisional y excepcional, encon-
tramos que para un gran número de nna con discapacidad que se encontraban 
en los albergues del Estado de Río de Janeiro, esa medida está lejos de ser 
temporal. Un dato importante es que 42.2% de nna que se encontraban en los 
albergues específicos (42 de ellos) pasaron más de la mitad de su tiempo de 
vida en el sistema de albergues. En los albergues mixtos, más de la mitad  
de ellos se encuentra en esta situación (59% o 36 casos).  

El apoyo a que tienen derecho las personas con 
discapacidad no ha sido utilizado por las familias 
de nna albergados

Es interesante observar que a pesar de la falta de recursos materiales que ha 
sido mencionado como motivo para llevar a los niños a los albergues, en apenas 
11 casos de los albergues específicos (9.8%) y en cuatro casos de los albergues 
mixtos (6.6%), se recurrió al recurso financiero ofrecido por el Beneficio de 
Prestación Continua-bpc.14

El beneficio o apoyo podría ser solicitado, si no para todos, para muchas de 
estas personas con discapacidad. Deben investigarse los motivos que llevan a 
las familias y a los albergues a no tramitar esos beneficios. 

Otra cuestión que sale del alcance de este estudio es investigar en qué medida 
contribuyó el beneficio a mantener a los niños con discapacidad con sus familia-
res. En el caso de los nna que estudiamos, hay que destacar que al no utilizar este 
recurso, se perdió la posibilidad de costear financieramente una serie de acciones 
para promover el mantenimiento de los vínculos familiares. Este recurso podría 
haberse utilizado por ejemplo, para cubrir los gastos de visitas de los familiares 
al albergue y en diversas iniciativas que incentivasen el no-internamiento. Este 
punto nos lleva a discutir otro factor de gran relevancia en esto: ¿cómo con el  
paso del tiempo se pierde el contacto de los nna con las personas vinculadas a 
ellos fuera del albergue, especialmente sus referencias familiares? 

14 BRASIL Ley N.8.742 del 7 de diciembre de 1993. El bpc-Beneficio de Prestación Continua 
garantizada por el Gobierno Federal y que consiste en el pago mensual de un salario mínimo 
a los ancianos y personas con discapacidad permanente para la vida independiente y para el 
trabajo, que comprueben que no tienen medios para poder mantenerse o que pueda proveer-
le su familia, conforme lo dispuesto por la ley.
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Con el tiempo, los niños pierden parte de sus referencias 
familiares

Nuestro estudio encontró que la mayor parte de los nna con discapacidad con-
taba con sus familiares al momento de entrar al sistema de albergues (75,9% 
en los albergues específicos y 73.8% en los albergues mixtos). Pero para mu-
chos, este lazo se fue vulnerando o perdiendo a lo largo de sus trayectorias 
institucionales.

En los albergues específicos para nna con discapacidad, esta proporción se 
redujo de manera significativa desde la entrada al sistema hasta los últimos 
seis meses antes de la conclusión del estudio. Veamos qué dicen los datos.

Buscamos en los archivos indicadores de personas que formaban parte de 
la vida de los nna al entrar al primer albergue y al ingresar al albergue actual, 
como registro de referencias en los últimos seis meses de datos de la inves-
tigación. En esta ocasión observamos que 15.2%15 de los nna en los albergues 
específicos no contaban con nadie al entrar al sistema de albergues. Consta-
tamos también que este porcentaje se dobló (30.4%) al considerar la entra-
da al albergue actual. Esa proporción sufre todavía un aumento de cerca del 
10% en los últimos seis meses. Eso significa que un tercio (33%) de los niños 
había perdido las referencias familiares que tenía al ingresar al sistema de 
albergues. En esencia, lo que estos datos revelan es que para un tercio de la 
población de los albergues específicos, su universo se reducía a la institución. 
Significa también que su destino se va formando como candidato al confina-
miento institucional perene. 

En los albergues mixtos, diez de 61 nna (16.4%) no contaban con nadie al 
entrar al sistema. Este porcentaje sube a 21.3% cuando se refiere al ingreso 
al albergue actual y regresa a 16.4% en relación a los últimos seis meses. Cabe 
señalar que el tipo de metodología usada y las limitaciones del estudio no nos 
permiten analizar cualitativamente los significados de estos números. Es ne-
cesario realizar otro tipo de estudio para profundizar sobre el conocimiento 
de las relaciones de los niños con sus padres o responsables, para vislumbrar 
opciones de cuidado y tratamiento, que no impliquen abandono o internamiento. 

15 Este porcentaje se refiere a 17 casos del total de 112 nna encontrados en los albergues 
específicos. En cuatro casos (3.6%) no fue posible obtener información acerca de con quién 
contaban estos nna. 
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Las visitas: las referencias familiares 

Si para una parte de la población albergada se identifica la desaparición de las 
referencias familiares, para un grupo significativo todavía las mantiene. Esta 
afirmación se hace con base en el hecho de que 56.3% y 68.8% de nna que 
viven respectivamente en los albergues específicos y mixtos, recibieron visita 
de sus familiares en la institución en los últimos doce meses. Si incluimos las 
visitas de amigos/padrinos y de otras personas, estos porcentajes suben a 
75% en los albergues específicos y a 78% en los albergues mixtos.

Visto desde otro ángulo, el dato muestra que un cuarto de ellos no fue 
visitado por nadie en el curso de un año (25% en los albergues específicos y 
23% en los mixtos). Si consideramos con qué frecuencia se dieron las visitas, 
veremos que para parte de los internos, fueron bastante esporádicas. En el 
caso de los albergues específicos, la visita que predominó fue la semestral. 
Sin embargo, con base en estos datos, no podemos afirmar nada sobre la na-
turaleza de las relaciones entre los visitantes y los nna. Pero queda claro que 
existen personas ligadas a ellos, que pueden ser involucradas en el proceso de 
buscar mejores formas de cuidado.

Estos datos revelan también que en la mayor parte de los casos la madre 
es la principal presencia en la vida de estos nna. Vimos también que la pér-
dida de referencias familiares está ligada al tiempo de internamiento. Estos 
indicadores nos llevan a concluir que el momento de ingreso al albergue es el 
más indicado para comenzar a actuar con las personas relacionadas con el niño 
o adolescente, en el sentido de identificar las formas de apoyo que podrían 
cambiar el curso de vida institucional de los mismos.

Subrayamos aquí la importancia de valorar el papel de las familias, que a 
pesar de las adversidades, conseguirán preservar el contacto y los vínculos 
afectivos con sus hijos. Ellas son esenciales en la construcción de caminos que 
los lleven de vuelta a casa.16 

16 En el ámbito de las políticas públicas de salud mental del Ministerio de Salud, se ha im-
plementado el programa De regreso a Casa desde el 2006, que consiste en ofrecer apoyo 
financiero y psicosocial para subsidiar la reinserción familiar de adultos institucionalizados 
en hospitales psiquiátricos. 
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�� Reflexiones finales: anotaciones para la 
   construcción de una agenda de política pública

Podemos sintetizar los datos presentados en tres apartados de cuestiones 
importantes para la construcción de políticas públicas que respondan mejor a 
las necesidades de este grupo, con respeto a sus derechos.

1.	Claridad en la definición de discapacidad y de sus diagnósticos. Se iden-
tifica la necesidad de definir y discutir el concepto de discapacidad y 
de persona con discapacidad, problematizando sus presupuestos teóri-
cos y conceptuales, con los especialistas del campo y los operadores de 
las prácticas institucionales. La falta de claridad justifica las prácticas 
difusas y poco eficaces que acaban perjudicando a quienes se destinan.

2.	Superar la práctica de internar (como si fuese “natural”). La naturaliza-
ción del internamiento (muchas veces permanente) de nna con discapa-
cidad debe superarse. Los datos confirman la permanencia prolongada 
institucional, a pesar de constituir una violación de los derechos de es-
tos nna (por ejemplo, el derecho a la convivencia familiar y comunitaria: 
artículo 29, Estatuto del Niño y del Adolescente).

3.	Cambio de paradigmas y búsqueda de alternativas. Si no hay albergue, 
¿qué se ofrece? Aquí se enfatiza  la necesidad de implementar efecti-
vamente políticas públicas que se orienten a la concepción de estos nna 
como “sujetos de derechos”. Es fundamental buscar otras prácticas di-
rigidas a apoyar a las familias en el cuidado de sus hijos. 

Esta investigación proporciona insumos para reflexionar sobre algunos cami-
nos concretos en busca de opciones de acogimiento de los nna con discapa-
cidad. Destacaremos algunos de los resultados a título de ilustración de las 
posibilidades prácticas que permiten los datos disponibles, sin la pretensión 
de proporcionar acciones o programas específicos.17

Constatamos que: a) Los nna con discapacidad se encaminan a los albergues 
específicos y mixtos y ahí permanecen por largos periodos; b) más de la mitad de 
sus vidas para muchos de ellos; c) pocos son reinsertados de nuevo a sus fami-

17 Es importante tomar en consideración las especificidades de cada nna y sus lazos fami-
liares y comunitarios, así como aquellas características que apuntamos en el estudio que 
diferencian a los casos que llegan a los albergues específicos y a los mixtos. 
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lias; d) algunos de los principales motivos identificados fueron: falta de recursos 
materiales de la familia para proveer cuidados básicos, tratamiento y medicina; 
denuncia de malos tratos y abuso; los cuadros clínicos y psíquicos de los nna. 

Vimos que la vida en el albergue lleva al alejamiento de las referencias 
familiares: eslabones que no tendrían por qué perderse y debilitarse. En los 
albergues, los nna “son visitados”. Es una visita (en la mejor de las hipótesis: 
semanal) y no una convivencia, lo que favorece que se debiliten los vínculos. Por 
otro lado, se mencionó que la mayor parte de ellos recibe visitas. Eso significa 
que hay un puente entre ellos y el mundo de donde vienen. 

El hecho de que los nna albergados tienen personas con las que permane-
cen conectados es un dato alentador que nos permite vislumbrar diversas po-
sibilidades de acogimiento fuera del contexto del albergue. Sus trayectorias 
institucionales y los motivos que los llevaron a los albergues ofrecen pistas en 
esta dirección. ¿Cuáles serían algunos de estos caminos? ¿Qué puede hacer la 
diferencia? 

Los análisis, diagnósticos y acciones articuladas con vista a optar por al-
ternativas que impidan cualquier forma de confinamiento y separación de los 
niños de su medio. 

Cuando es imposible evitar la separación del niño de su contexto familiar y 
comunitario, habrá que adoptar medidas que impidan que la estancia en el al-
bergue (excepcional y provisional) se transforme en un proceso de institucio-
nalización. Esto puede hacerse mediante la actuación inmediata, en el propio 
acto de acogida, en colaboración con todos los actores involucrados: los res-
ponsables del albergue, los nna, los padres, familiares u otros responsables. 
Si no hay personas de referencia, habrá que encontrar caminos para impedir 
que el nna entre en un circuito de ”confinamiento perenne” y de olvido.18  

La falta de recursos materiales no puede constituir un puente para el 
confinamiento de los niños. Es importante proveer medios para apoyar el in- 
greso, en niveles adecuados para cubrir los gastos como el tratamiento, los 
medicamentos, la fisioterapia, etc. La creación de beneficios, como vimos 
no basta. Es preciso que éstos sean de fácil acceso y lleguen con agilidad a 
quienes los requieren.

18 Los caminos y medidas que constituyan las mejores opciones dependen de varios aspectos, 
como por ejemplo, la edad y las condiciones físicas y mentales del niño o adolescentes. Hay 
algunas posibilidades en la práctica que pueden intensificarse como la adopción y las resi-
dencias terapeúticas, sólo para citar dos ejemplos. Deben crearse otros dispositivos que 
respeten la humanidad de las personas que deben ser cuidadas.
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Otro punto a señalar es la mejoría de acceso a los recursos que tiene ya 
la red de salud, así como la calidad de estos servicios. Cosas simples, como 
proveer transporte, principalmente para aquellos con dificultad de locomoción, 
pueden hacer la diferencia en la vida de los niños y sus familias. Hay que resal-
tar la importancia de garantizar la continuidad de los dispositivos de soporte 
que logren obtener el bienestar de los niños y sus familias, pues todavía en 
nuestro país, persiste la práctica de implantar y extinguir propuestas y pro-
gramas entre un gobierno y otro, de manera arbitraria.19

Reconociendo que las preocupaciones y responsabilidades recaen (más) en 
la familia, estudiar otras formas de apoyo, tales como: el apoyo de tipo psi-
cológico, la orientación en el caso de cuidados específicos que distintos casos 
puedan demandar; programas y profesionales capacitados para proveer cuida-
dos y educación a los nna durante el día. 

En virtud de la enorme responsabilidad que está en manos de los profesio-
nales que canalizan a los nna con discapacidad a distintos tipos de atención y 
de cuidado, hay que enfatizar la necesidad de programar una inversión siste-
mática y continua para el apoyo técnico y de estudio con objeto de que estén 
bien preparados para desempeñar sus actividades. 

Si no hay albergue, ¿qué otras opciones hay? Es fundamental la crea-
ción de espacios de cuidado, tratamiento y escolaridad que preserven los 
lazos familiares y sociales de los nna con discapacidad. Por tanto, deben 
ser espacios cercanos al lugar de residencia, permitiendo que las personas 
responsables puedan trabajar y disponer de tiempo para otras actividades 
de cuidado personal.

Quisiéramos concluir esta síntesis de resultados de investigación con una 
invitación a la reflexión y a la acción. Estamos conscientes de que son muchos 
los caminos a ser andados en el sentido de superar ideas, discursos y prácticas 
que han perdurado por tanto tiempo. Sin embargo, como afirmamos, la investi-
gación debe verse como un paso hacia la superación de la mirada y de las prác-
ticas que confinan, limitan y echan por la borda a los nna con discapacidad. Si 
hemos podido contribuir a dar un paso para avanzar en este caminar e inspirar 
otros movimientos y acciones, hemos logrado nuestro objetivo. 

19 En una investigación reciente señalamos que esta discontinuidad ocurre en diversos esta-
dos y municipios brasileños, en general por intereses políticos, sin ningún análisis de impacto 
de los programas y sin considerar a los usuarios y profesionales implicados. Para una discu-
sión sobre este punto ver Rizzini, Naiff y Baptista, 2007.
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Anexo

Cuadro 1. Número de albergues que informaron atender nna con
y sin discapacidad y número de plazas por región del Estado

de Río de Janeiro, 2006-/2007

Región Núm. de
instituciones

Total de 
plazas  

reportadas*

Plazas por 
región (%)

Región Centro-Sur Fluminense 4 127 6,1

Región de Costa Verde 3 83 4,0

Región de lasTierras Bajas Costeras 8 110 5,3

Región de Médio Paraíba 10 227 10,9

Región Metropolitana 51 926 44,3

Región del Noroeste Fluminense 2 70 3,4

Región del Norte Fluminense 8 255 12,2

Región Serrana 20 290 13,9

Total 106 2008 100,0

* 18 instituciones que no informaron sobre el número de plazas 

Fuente: Investigación  “Del confinamiento al acogimiento: cambiando la 
práctica de la institucionalización de nna con discapacidad en el Estado 
de Río de Janeiro” ciespi-cnpq/ms, 2008.
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Cuadro 2: Distribución de nna con discapacidad en los albergues
específicos según sexo, edad, color, escolaridad e ingresos. 2007 n=112

Característica n %

Sexo

Masculino 67 59,8

Femenino 45 40,2

Edad

2 a 4 años 6 5,4

5 a 9 años 14 12,5

10 a 14 años 49 43,7

15 a 18 años 43 38,4

Color

Blanco 33 29,5

Prieto 36 32,1

Pardo 39 34,8

Se desconoce 4 3,6

Escolaridad

Analfabeto 91 81,3

Educación básica 
incompleta

12
10,7

Otros 7 6,3

Se desconoce 2 1,8

Fuente de ingresos

Sin ingresos 98 87,5

Apoyo o pensión 11 9,8

Trabajo propio 2 1,8

Apoyo o pensión + 
ingreso familiar

1
0,9

Fuente: Investigación “Del confinamiento al acogimien-
to: cambiando la práctica de la institucionalización de 
nna con discapacidad en el Estado de Río de Janeiro” 
ciespi–cnpq/ms, 2008.
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Cuadro 3: Distribución porcentual y absoluta de los nna con
discapacidad en albergues mixtos según sexo, edad, color,

escolaridad y fuente de ingresos. 2007 n=61

Sexo n %

Masculino 34 55,7

Femenino 27 44,3

Edad

2 a 4 años 2 3,3

5 a 9 años 12 19,7

10 a 14 años 25 41,0

15 a 18 años 21 34,4

Se desconoce 1 1,6

Color

Blanco 18 29,5

Prieto 14 23,0

Pardo 27 44,3

Se desconoce 2 3,3

Escolaridad

Analfabeto 20 32,8

Sabe leer y escribir 1 1,6

Educación básica incompleta 34 55,7

Otros* 6 9,8

Fuente de ingresos

No tiene ingresos 53 86,9

Apoyo o pensión 4 6,6

Trabajo propio 1 1,6

Se desconoce 3 4,9

* Secundaria, eja (Educaçión para Jóvenes y Adultos), Preescolar, Escuela especial.
Fuente: Investigación “Del confinamiento al acogimiento: cambiando la práctica de la institu-
cionalización de nna con discapacidad en el Estado de Río de Janeiro” ciespi-cnpq/ms, 2008.
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Cuadro 4: Porcentaje de nna con discapacidad en los albergues
específicos, según el diagnóstico más frecuentemente registrado

en el expediente 2007 n=109

DiagnÓsticos principaLEs n %

Parálisis cerebral infantil (encefalopatía crónica de la infancia) 47 43,1

Retraso mental sin especificar 19 17,4

Epilepsia 17 15,6

Trastorno del desarrollo psicológico sin especificar 13 11,9

Trastornos de conducta 13 11,9

Hidrocefalia 11 10,1

Paraplejia y tetraplejia 10 9,2

Retraso mental moderado 10 9,2

Retraso mental grave 10 9,2

Retraso mental profundo 9 8,3

Trastorno específico del desarrollo motor 9 8,3

Microcefalia 8 7,3

Ceguera y visión subnormal 7 6,4

Retraso mental leve 6 5,5

Fuente: Investigación “Del confinamiento al acogimiento: cambiando la práctica de la institu-
cionalización de nna con discapacidad en el Estado de Río de Janeiro” ciespi-cnpq/ms,  2008.
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Resumen 

Este capítulo forma parte del estudio “Regiones investigativas en educación 
y pedagogía en Colombia: 2000-2010” y particularmente, da cuenta de la ex-
periencia investigativa del Programa de Maestría en Educación y Desarrollo 
Humano que ofrece la Universidad de Manizales en convenio con la Fundación 
Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano-cinde en Medellín en 
el tema de la niñez y sus condiciones, posibilidades y oportunidades de ser, 
hacer y estar en el mundo de la vida.

El trabajo sigue los presupuestos de la investigación comprensiva, dado el 
lugar preponderante otorgado al lenguaje como constructor y transformador 
de realidades y pone especial acento en el reconocimiento de los niños y las 
niñas como sujetos en devenir en condiciones sociales, culturales y educativas 
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favorables y desfavorables para su agenciamiento. La investigación, en general, 
acudió a la estrategia de revisión documental de la producción investigativa del 
Programa de Maestría en la última década. Los resultados revelan una apuesta 
ética por la investigación que forma y trans-forma a los sujetos y muestra que 
los propósitos investigativos de los trabajos están orientados a reconocer el de-
venir del sujeto niño-niña en contextos de precariedad y de crisis mediante el 
requerimiento de comprensiones más amplias, renovadas y creativas, que puedan 
apalancar el cambio y la transformación, y que coadyuven a refundar a la niñez 
como oportunidad, como posibilidad y como proyecto en el que deben configurar-
se opciones reales para expandir las libertades y agenciar las capacidades.

Palabras clave: Investigación pedagógica, desarrollo humano, educación, niñez.3

Abstract

The present chapter is part of the Study “Research Regions in Education and 
Pedagogy in Colombia 2000-2010”, and is focused on the research experience 
of the Education and Human Development Master Program, offered by the 
University of Manizales-The International Center for Education and Human 
Development (cinde) in Medellín, on the issue of children and their conditions, 
possibilities and opportunities of being and doing  in the world of life. 

This work follows the theoretical assumptions of holistic research, giving 
an important place to language as constructor and transformer of realities, and 
emphasizes the recognition of boys and girls as subjects in the making, both 
in favorable and unfavorable socio-cultural and educational conditions for the 
display of their agency. The authors made a thorough documental review of 
the research production of the Master Program during the last decade. The 
results reveal an ethical commitment to research as it forms and transforms 

3 En el año 2010, se incorporaron tres indicadores multidimensionales de pobreza y desigual-
dad: el idh ajustado por la Desigualdad (idh-d) se calculó para 139 países. Este indicador 
da cuenta de las pérdidas en material de desarrollo humano provocadas por las condiciones 
de acceso desigual a la salud, la educación y al ingreso; el índice de Desigualdad de Género 
(idg) se calculó para 138 países. Este indicador muestra las disparidades de género en salud 
reproductiva, empoderamiento y participación en el mercado laboral; y el índice de Pobreza 
Multidimensional (ipm) identifica las diversas carencias que pueden sufrir en los hogares 
en asuntos de salud, educación y niveles de vida. La intensidad de la pobreza varía entre 
regiones, grupos y pueblos indígenas.
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subjects and demonstrate that the research purposes of the works reviewed 
are oriented to recognize the becoming of child subjects in precarious and cri-
tical conditions, that require a broader renewed and creative understanding, 
that may scaffold change and transformation and may restablish childhood 
as an opportunity, as a possibility and as a project that may configure real 
options to expand freedom and broker skills.  

Keywords: Pedagogical research, human development, education and childhood.

�� Introducción

Este artículo, en el que se muestran los resultados de la práctica investiga-
tiva en Niñez del Programa de Maestría en Educación y Desarrollo Humano, 
ofrecido por la Universidad de Manizales en convenio con la Fundación Centro 
Internacional de Educación y Desarrollo Humano –cinde–, forma parte de un 
estudio de nivel meso, referente a las “Regiones investigativas en educación y 
pedagogía del mencionado programa de maestría” y es, a su vez, componente 
del estudio macro denominado “Regiones investigativas en educación y peda-
gogía en Colombia: construcción de un mapa de la actividad investigativa en el 
periodo 2000-2010”, avalado por el grupo de investigación “Educación y pe-
dagogía: saberes, imaginarios e intersubjetividades”, realizado por el Centro 
de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud de la Universidad de Manizales y 
cinde en convenio con la Universidad de Caldas, la Universidad de Manizales, 
la Universidad Surcolombiana, la Universidad Santo Tomás (Bogotá), la Uni-
versidad del Magdalena, la Universidad Católica de Oriente, la Universidad 
Francisco de Paula Santander, la Universidad Santiago de Cali, la Universi- 
dad de Ibagué y la Universidad de San Buenaventura (Bogotá).

Este componente de los estudios meso y macro, que tuvo por propósito iden-
tificar, caracterizar y comprender el conocimiento producido sobre niñez en el 
Programa de Maestría en Educación y Desarrollo Humano durante la primera dé-
cada del siglo xxi, selecciona como territorio de búsqueda las tesis aprobadas 
y, a partir de ello, configura regiones de conocimiento mediante la construcción 
de una cartografía social que ayuda a visibilizar la forma en que éstas emergen e 
identifican y posicionan a las comunidades académicas que sustentan el programa.

Consecuente con las pretensiones del nivel macro, este componente del 
estudio  estuvo animado por el interés de configurar la categoría región in-
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vestigativa desde una perspectiva comprensiva amplia de región, más allá de 
lo geográfico o proporción determinada de espacio físico en la que los grupos 
humanos comparten caracteres o circunstancias especiales de clima, produc-
ción, topografía, gobierno, entre otros, y referida más bien a los ámbitos 
socioculturales y sociohistóricos en los que el sistema de significatividades 
ocupa un lugar importante. 

Desde esta perspectiva, la región se construye permanentemente por las 
prácticas sociales y los significados que le otorga la comunidad humana que en 
ella habita y mora. En este sentido, el territorio se transforma en el desplie-
gue de prácticas sociales y culturales que lo redefinen, lo resimbolizan y lo 
resignifican a partir de la reordenación del espacio mediado por las relaciones 
humanas. El territorio, a juicio de Echeverría y Rincón (2000:20), se constru-
ye “a partir de las territorialidades que lo definen, éste se comprende como 
proceso y construcción y, en tal sentido, se le reconocen como cualidades 
constituyentes: la heterogeneidad, la simultaneidad, el movimiento, la varia-
ción y el conflicto”.

El territorio no alberga la homogeneidad puesto que las expresiones y ejer-
cicios de territorialidad coexisten en medio de la diversidad cultural, ideoló-
gica, social, política y económica de los sujetos, los cuales, ubicados en los 
contextos y tendencias que los circunscriben y afectan, establecen relaciones 
y negociaciones entre sí en su afán por fijar los sentidos propios del mismo 
territorio.  La diferencia y el ejercicio del reconocimiento de la diversidad se 
convierten en posibilidades que convocan a la construcción del espacio social 
y cultural, no exento de las tensiones que pueden subyacer en las relaciones 
humanas e, incluso, en los ejercicios de poder. En estos procesos aparecen la 
lucha, la tensión y el conflicto entre los sujetos que habitan el territorio, los 
cuales provocan transformaciones sustanciales en la consistencia y reconoci-
miento del ejercicio del poder y del sentido que se le otorga al espacio, como 
escenario de la experiencia humana.

En este punto de la discusión, es preciso afirmar que el territorio trascien-
de su definición de espacio físico tangible para mediar las prácticas sociales y 
culturales derivadas de las actividades humanas y transformarse en ese lugar 
donde se gestan las identidades, se configuran las subjetividades y se tra-
mitan las pertenencias sociales, culturales y territoriales porque “el terri-
torio no es más ese trozo de naturaleza con cualidades físicas, climáticas, 
ambientales, etc., o ese espacio físico con cualidades materiales, funcionales 
y formales, etc., sino que se define desde los procesos y grupos sociales que lo 
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han transformado e intervenido haciéndolo parte de su devenir.” (Echeverría 
y Rincón, 2000:33). 

En el concepto de territorio que hemos venido presentando pueden iden-
tificarse dos dimensiones: la dimensión material (física y geografía) y la di-
mensión simbólica (de sentidos y significados). En la primera aparecen todas 
aquellas adscripciones que lo reivindican como contenedor de las actividades 
humanas y como escenario para la experiencia. En la segunda, se reivindican 
todas aquellas posibilidades de creación y re-creación de la cultura, de la 
filiación de los sujetos, de los universos simbólicos que se configuran y recon-
figuran en el mundo de la vida. Ambas dimensiones son sumamente complejas 
en tanto están entrecruzadas por las impredecibles acciones de los sujetos y 
sus particulares formas de habitar y significar el espacio.  

La codificación del territorio se alcanza en la relación que los sujetos esta-
blecen entre ellos y las apropiaciones particulares que hacen de los espacios. 
Los espacios ya no son los mismos, adquieren una dimensión simbólica y signifi-
cativa para la vida por las subjetividades que se despliegan, por los encuentros 
que se provocan y por las interacciones sociales que se promueven. En esta 
medida, “el territorio adquiere sentido propio, como espacio significativo, so-
cializado, por las diversas expresiones, apropiaciones y defensas culturales, 
sociales, políticas, económicas que se hacen de él; y, a su vez, lo adquiere en las 
diversas lecturas que se le hacen, al ser registrado en la memoria y valorado 
de múltiples maneras, constituyéndose en mapa mental y marcador simbólico” 
(Echeverría y Rincón, 2000:50).

En esta perspectiva, el territorio es una construcción simbólica a partir 
de la cual se dibujan horizontes concretos para los ejercicios de memoria 
y comprensión. De este modo, “los cambios que sufre el territorio, lo que lo 
establece y consolida no sólo sucede en la esfera física y material, mas ello 
ocurre tanto en el ámbito de su morfología, materialidad y espacialidad como 
en otros ámbitos desde los que se establece y codifica el territorio: memoria e 
imaginario; vivencias y vida cotidiana; y organización e institucionalidad social, 
política, legislativa y normativa” (Echeverría y Rincón, 2000:29). Las transfor-
maciones que acontecen en los territorios implican cambios sustanciales en las 
maneras de percibir y representar el espacio, la vida y las prácticas. 

La región, desde la perspectiva del territorio aquí planteada, es un esce-
nario específico de acción humana y de construcción simbólica. Por lo tanto, 
de realización de prácticas sociales y saberes localizados y marcados por los 
sujetos que lo habitan y lo significan. Más allá de su connotación como por-
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ción de territorio, la región hace alusión a una unidad simbólica (no únicamen-
te socio-espacial) en la que se configuran procesos para el desarrollo, des- 
pliegue y producción de sujetos, saberes y prácticas. En la región se pueden 
identificar los siguientes elementos: los sujetos o grupos humanos allí loca-
lizados, el ambiente que producen y en el que interactúan, los sistemas de 
producción, circulación y consumo de bienes materiales y simbólicos y los 
imaginarios colectivos. 

Vale mencionar que la región no es un producto objetivado de la relación 
entre los sujetos localizados espacialmente, es también una producción en 
devenir permanente que involucra formas particulares de apropiación y signi-
ficación cultural y de despliegue de subjetividades. Con esta idea de región, 
como unidad productiva de subjetividades, saberes y prácticas, nos propone-
mos plantear un concepto de región investigativa que potencie la producción 
subjetiva y objetiva del territorio, en el marco de comunidades científicas 
que construyen objetos de investigación y sugieren maneras particulares de 
estudiarlo y comprenderlo. Así, la región investigativa en este caso hace re-
ferencia a un tipo de localización de las prácticas y saberes, que amparados 
en un cierto grado de cientificidad y de formalidad en sistemas de infor-
mación, constituyen la plataforma diferencial del conocimiento producido en 
niñez desde el ejercicio investigativo del programa de Maestría en Educación 
y Desarrollo Humano. 

Tratándose de investigación, es importante que se reconozcan los campos 
temáticos que a través del tiempo se han destacado. Asimismo, aquellos que 
han surgido y los que se han debilitado, aquellos que se han mantenido y for-
talecido, aquellos que apenas están surgiendo y se muestran potencialmente 
reveladores de otros sentidos y posibilidades para comprensión de la niñez 
como categoría relevante dentro del Programa de Maestría. 

En el estudio se reconoce que no existen trabajos antecedentes que hayan 
explorado los matices de las regiones que se configuran en la investigación 
educativa y pedagógica en general o específicamente en niñez en las maestrías 
y los doctorados de las instituciones de educación superior del país. Sin em-
bargo, no se desconocen los aportes valiosos, en cuanto a producción científica 
en el campo de la pedagogía en Colombia, derivados de acontecimientos tales 
como el movimiento pedagógico, la consolidación de grupos de investigación en 
universidades estatales y privadas, el incremento de los programas de posgra-
do, la nueva legislación sobre el sistema educativo y el programa de estudios 
científicos en educación de colciencias (Tamayo, 1999).
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Lo anterior justifica el desarrollo de un estudio macro, otro meso y uno 
micro desde los cuales se pueda dar respectivamente respuesta a las siguien-
tes preguntas: ¿Cuáles regiones investigativas se pueden identificar, carac-
terizar, configurar y comprender en Colombia, a partir de la investigación 
educativa y pedagógica realizada en las maestrías y doctorados?, ¿cuáles en 
el Programa de Maestría en Educación y Desarrollo Humano que ofrecen la 
universidad de Manizales y el cinde en Medellín? y finalmente, ¿cuáles regio-
nes específicamente en niñez se configuran en este último programa?, que es 
precisamente lo que presenta este artículo.

Igualmente, consideramos prudente declarar que este texto no insta a una 
lectura única y absoluta de la experiencia de investigación, así como tampoco 
a una construcción unificada y solidificada del sentido de la experiencia. No 
se trata de hacer de la lectura una relación previsible del lector con el texto, 
“sino hacer que el mundo suspenda por un instante su sentido y se abra a una 
posibilidad de resignificación” (Larrosa, 2007:43).

Para dar por concluida esta primera parte, invitamos a los/las lectores/as 
a una experiencia de lectura en la que se requiere una disposición especial y 
auténtica de escucha y de apertura a lo que el texto tiene que decirle a cada 
uno y cada una, teniendo en cuenta que sólo se podrá escuchar y atender a lo 
que el texto dice en tanto se haya mostrado una inquietud. De esa inquietud 
que moviliza, arroja y lanza hacia la posibilidad, hacia lo que aún está por 
venir. Esta inquietud podría estar alimentada por el lenguaje del umbral que 
sabe que del otro lado se guarda el secreto de la vida (Benjamin, 1991). O 
como la de un viaje, como una promesa de aventura, de incertidumbre y de 
vacilación.

��Metodología 

Caracterización del proceso de investigación

Dado que el acercamiento a la producción de conocimiento sobre niñez en el 
contexto de la experiencia investigativa del Programa de Educación y Desa-
rrollo Humano, que ofrecen en convenio la Universidad de Manizales y la Fun-
dación Centro Internacional de Educación y Desarrollo Humano –cinde–, es 
parte del estudio macro “Regiones investigativas en educación y pedagogía en 
Colombia: construcción de un mapa de la actividad investigativa en el periodo 
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2000-2010”, se considera pertinente iniciar por la descripción general del 
proceso investigativo y finalizar con los detalles de este componente.

Metodológicamente la investigación se organizó en 
cinco momentos:

1.	Formulación del proyecto y conformación del equipo: a partir de una amplia 
convocatoria a instituciones de educación superior que ofrecen programas 
de formación posgraduada en Educación y pedagogía en el país se conformó 
el equipo nacional: Antioquía, Eje cafetero, Bogotá, Caribe (integrada por 
los departamentos del Magdalena, Bolívar y Atlántico), Cauca y Valle del 
Cauca, se firmó el convenio de trabajo cooperado y se diseñó el proyecto 
de investigación.

2.	Identificación de programas de formación posgraduada e inventario del 
corpus documental: Se hizo el reconocimiento de los programas de maestría 
y doctorado en educación y pedagogía y de las tesis aprobadas durante el 
periodo comprendido entre los años 2000 y 2010.

3.	Revisión de las tesis aprobadas entre 2000 y 2010. La información deriva-
da de esta revisión documental se registró en una matriz estructurada en 
torno a seis focos de comprensión: fecha del informe, títulos-temáticas, 
objetivos, perspectiva teórica, opción metodológica y sujetos fuentes de 
información.

4.	Análisis e interpretación: haciendo uso del programa Atlas Ti se dispuso 
la información, se construyeron los datos y se realizó el posterior proceso 
de codificación axial que permitió finalmente configurar las regiones inves-
tigativas en educación y pedagogía, tomando como base los seis focos de 
comprensión definidos inicialmente. De manera complementaria, se calcu-
laron en términos porcentuales las relevancias en cada una de las regiones 
investigativas identificadas, las cuales fueron presentadas en gráficas. 

5.	Presentación de resultados: cada uno de los cinco equipos de trabajo pre-
sentó el informe de resultados de su respectiva zona, en el que están inclui-
dos los resultados de cada uno de los programas de maestría o doctorado 
revisados y con base en  estos insumos se elaboró el informe final del país. 

Tal como se refleja en la descripción metodológica de la investigación, en ella 
se combinan la representatividad estadística, como rasgo matematizable de-
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rivado del acercamiento cuantitativo al fenómeno estudiado, y la invención, la 
creatividad y la obturación de lo rutinario para que emerja lo inesperado en  
la aproximación comprensiva a esta experiencia investigativa de 10 años. De 
esta manera, la cantidad precisada en el dato porcentual y la cualidad expan-
dida en el lenguaje aportan mutuamente a la comprensión de la complejidad 
multidimensional de la realidad social y a la creación de los espacios de configu-
ración o instancias de sentido, que implica un ejercicio investigativo como éste.

Sin duda, es importante acceder a los datos respecto al número de tesis 
que han ido configurando cada una de las regiones investigativas y la propor-
ción que eso representa frente al territorio de búsqueda previamente defi-
nido, pero esto se hace mucho más significativo cuando gracias al lenguaje es 
posible comprender lo que sucede en la intersección entre el mundo del texto, 
en este caso, las tesis como traducción de realidades sociales particulares, 
y el mundo de los intérpretes o traductores, es decir, los estudiantes de los 
programas de posgrado analizados, porque es precisamente allí donde, según 
Ricoeur, se instala la esperanza poética de toda comprensión, entendiendo por 
ello, el encuentro de nuevas y mejores maneras de ser, estar y relacionarse 
y/o de ver en el mundo más potencial que carencia.  

En este sentido, si “comprender lo que alguien dice es,  ponerse de acuerdo 
en la cosa, no ponerse en el lugar del otro y reproducir sus vivencias” (Ga-
damer, 1998:147), la interacción entre el propio horizonte y aquel del cual 
el texto es portador, se constituye en una gran posibilidad que el ejercicio 
investigativo tiene reservada para el intérprete porque “la interpretación no 
es ninguna descripción por parte de un observador neutral, sino un evento dia-
lógico en el cual los interlocutores se ponen en juego por igual y del cual salen 
modificados; se comprenden en la medida en que son comprendidos dentro de 
un horizonte tercero, del cual no disponen, sino en el cual y por el cual son 
dispuestos” (Vattimo, 1991:61).

Consecuente con los lineamientos metodológicos generales del proyecto 
macro “Regiones investigativas en educación y pedagogía en Colombia: cons-
trucción de un mapa de la actividad investigativa en el periodo 2000-2010”, se 
realizó el estudio acerca de las Regiones investigativas en educación y peda-
gogía en el Programa de Maestría en Educación y Desarrollo Humano, ofrecido 
en Medellín, que para efectos de ubicación y comprensión en este artículo se 
ha denominado estudio meso, cuyo corpus documental estuvo integrado por 
101 tesis y sus resultados generales serán difundidos a través del artículo 
“Paisajes de la investigación. Posibilidades y opacidades de la investigación en 
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la Maestría en Educación y Desarrollo Humano 2000-2010”, que circulará en 
revista académica.

Finalmente, es importante aclarar que por efectos de relevancia y signi-
ficatividad tanto para el Programa de Maestría como para las instituciones 
oferentes del mismo, siguiendo la misma lógica de los estudios macro y meso,  
se desarrolló un componente micro que abordó la producción investigativa en 
niñez en el Programa de Maestría en Educación y Desarrollo Humano, cuyos 
resultados se presentan de manera detallada en este artículo.

Caracterización del contexto de la experiencia investigativa

Colombia es uno de los países con mayor desigualdad en el continente y Amé-
rica Latina, es la población más desigual del mundo; evidencia de ello es el 
incremento del Gini –medida que indica la desigualdad de los ingresos, corres-
pondiendo 0 a la igualdad absoluta y 1 a la desigualdad absoluta– que de 0,58 
registrado en 2005 pasó a 0,59 según los cálculos de la mesep.4 

Así mismo, la mesep, luego de dos años –2006 y 2007– de vacío estadístico 
sobre el tema de la pobreza, estableció que entre 2005 y 2008 hubo una re-
ducción de la pobreza de 50,3% a 46%, mientras que la indigencia o pobreza 
absoluta aumentó en ese mismo periodo de 15,7% a 17,8%. En las trece cabe-
ceras consultadas, la pobreza disminuyó de 44,7% a 39,8% y en el resto del 
país bajó sólo dos puntos al pasar de 67% a 65,2 %. Por su parte, la indigencia 
en cabeceras subió de 11,8% a 13,1% y en el resto del país tuvo un crecimiento 
de 27,4% a 32,6%. Esto quiere decir que al menos ocho millones de colombia-
nos viven en la indigencia y otros 20 millones son pobres. 

En Colombia se considera una familia en condiciones de pobreza cuando, es-
tando constituida por cuatro personas, tiene ingresos inferiores a un millón cien 
mil pesos mensuales ($1´100.000 pesos colombianos o usd 611 aproximadamen-
te). La condición de indigencia (pobreza extrema) hace referencia a las familias 

4 Hasta 2008, América Latina y el Caribe tuvo un desempeño económico propicio, acumulan-
do seis años de expansión continua. Todos los países de la región registraron un incremento 
neto del pib per cápita, aunque en magnitudes diversas. Este crecimiento económico se 
produjo en un contexto externo favorable. Además de la expansión de la economía mundial 
y la liquidez disponible en los mercados internacionales, el acelerado  proceso de industria-
lización de algunos países en desarrollo de Asia, particularmente China y la India, originó 
un incremento  de la demanda y, en consecuencia, de los volúmenes de  exportaciones de la 
región, así como una mejora de los términos del intercambio (cepal, 2008).
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cuyos ingresos no ascienden a 450 mil pesos ($ 450.000 o usd 247) para com-
prar una canasta básica de alimentos para cuatro personas. Debe advertirse 
que la medición de la pobreza en Colombia ha dependido exclusivamente de la 
carencia de ingresos, sólo recientemente se han incorporado otros indicado-
res que permiten valorar el bienestar y la calidad de vida de las personas y de 
las comunidades5 y, además, aportan información relevante para la formulación, 
puesta en marcha y seguimiento de políticas públicas.

De acuerdo con los indicadores, se nota una leve mejoría en el país en 
términos de disminución de la pobreza, debido a que durante cuatro años el 
crecimiento del Producto Interno Bruto (pib) fue en promedio del 5% y otros, 
como el ex director del Departamento de Planeación Nacional-dpn, Esteban 
Piedrahita, se la atribuye al programa Familias en  Acción, el cual atiende a las 
personas más pobres del país, y a la reducción reciente de los precios de los 
alimentos. Sin embargo, la curva de descenso de la indigencia no ha sido sos-
tenida. La reducción más drástica en pobreza e indigencia se dio entre 2002 
y 2005 (16 familias de cada 100), pero después de ese año se incrementó de 
nuevo hasta 2008 (18 familias de cada 100).6 

5 En el estudio se muestran datos relativos a la pobreza infantil sobre la base de dos 
grandes tradiciones metodológicas: métodos indirectos, representados en este caso por 
la medición de la pobreza según ingresos y métodos directos, cuya versión más habitual ha 
sido la de las necesidades básicas insatisfechas (nbi). El indicador de Necesidades Básicas 
Insatisfechas es a veces calificado como una medida alternativa de pobreza; éste considera 
como pobre a aquellos hogares o personas que tengan insatisfecha, al menos, en una de las 
cinco necesidades definidas como básicas (pobreza por nbi) y como en miseria a aquellos ho-
gares o personas que tengan al menos dos necesidades insatisfechas (miseria por nbi). Cada 
de estas cinco necesidades se consideran como insatisfechas bajo los siguientes criterios: 
vivienda inadecuada (vivienda con piso de tierra o material precario en las paredes), vivienda 
sin servicios (hogar sin agua por acueducto o en áreas urbanas, sin conexión a alcantarilla-
do o pozo séptico), hacinamiento crítico (número de personas por cuarto superior a tres), 
inasistencia escolar (hogar con niños de siete a 11 años que no asisten a la escuela), y alta 
dependencia económica (hogar con más de tres personas por miembro ocupado y cuyo jefe 
tenga, como máximo, tres años de educación primaria aprobados). En el estudio mencionado 
también se recurrió al enfoque de derechos realizado por unicef, que con investigadores de 
la Universidad de Bristol y de la London School of Economics hicieron una de las primeras 
estimaciones científicas de la pobreza infantil en los países en desarrollo (Grupo de Exper-
tos sobre Estadísticas de Pobreza, 2007). En este estudio se enumeró una lista de derechos 
esenciales para promover el bienestar de los niños, a partir del cual definieron diversos 
umbrales de privación para operacionalizar la medición de la pobreza infantil. Este conjunto 
de indicadores tiene como base los derechos de los niños asociados a la nutrición adecuada, 
agua potable, servicios sanitarios aceptables, salud, vivienda, educación e información.
6 Esta idea está inspirada en la propuesta de ciudadanías mestizas planteada por la profeso-
ra María Teresa Uribe de Hincapié.  Ella plantea esta categoría como una manera de recono-
cer las distintas trayectorias hacia la construcción de ciudadanías heterogéneas y plurales. 
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Las críticas respecto de las cifras “optimistas” (y a veces ingenuas) frente 
a la superación de la pobreza no se hacen esperar. En este sentido, Jorge Iván 
González –economista, director del Centro de Investigación para el Desarrollo 
(cid) de la Universidad Nacional y miembro de la Misión para el Empalme de 
las Series de Empleo, Pobreza y Desigualdad (mesep)– afirma que “las cifras de 
pobreza entre 2002 y 2008 muestran una caída al 46%. Eso se llama trampa de 
pobreza porque hay 20 millones de personas por debajo de la línea de pobreza y 
dados los altísimos crecimientos que ha tenido el país, sobre todo en 2007, con el 
aumento de los precios del petróleo, del carbón y con la propaganda que ha hecho 
el gobierno sobre las bondades de la política pública, uno esperaría que Colombia 
saliera de la trampa de pobreza. Sin embargo, no bajamos de 40% porque los 
modelos de desarrollo que tenemos no logran romper esa trampa. Aunque hay 
disminución de los niveles, todavía estamos muy lejos de superar realmente los 
límites estructurales de la pobreza” (entrevista a Jorge Iván González, 2009).

La situación es bastante preocupante sobre todo si se tiene en cuenta 
que la pobreza, más que la  carencia de satisfactores básicos que garanticen 
la supervivencia, está asociada a la carencia de satisfactores esenciales que 
permitan la participación de las personas en la vida social (López Arellano, 
2009:7), o dicho de otro modo, más que una privación en sí misma, es un pa-
trón de privaciones derivado de la violación de derechos humanos de carácter 
económico, social, político y cultural, sin los cuales no se garantiza la dignidad 
humana ni la posibilidad de participar en la construcción de un proyecto de 
vida común, sustentado en principios de justicia y equidad social. 

A propósito de esta discusión, el Primer Informe Regional sobre Desa-
rrollo Humano para América Latina y el Caribe 2010 titulado Actuar sobre el 
futuro: romper la transmisión intergeneracional de la desigualdad –de aquí en 
adelante irdhalc– hace visible un requerimiento histórico inaplazable: romper 
la desigualdad desde la transmisión intergeneracional; ruptura que sólo puede 
ser posible si se actúa sobre el futuro, con base en políticas y acciones socia-
les que se emprendan en el presente, sustentadas en el concepto de libertad 
efectiva o conjunto de opciones disponibles para los individuos en términos de 
sus posibilidades de “ser” o “hacer”. En este sentido, para que “las opciones 
efectivamente se amplíen no basta con garantizar el acceso a un determinado 
bien, sino que es preciso que se cumplan otras condiciones. Es indispensable 
que el individuo pueda transformar el acceso a ese bien concreto en todos 
aquellos funcionamientos que ampliarían su espacio de libertad efectiva” (Pro-
grama de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 2010:17).
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El problema persiste pese a que ha sido ampliamente estudiado por la cepal, 
el Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo y el Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo y por diferentes grupos académi- 
cos de universidades y centros especializados, cuyo trabajo ha dado pistas 
para el diseño de políticas públicas tendientes a reducir la reproducción de la 
pobreza por la cadena de eslabones conocidos entre los que se destacan: bajos 
ingresos y escaso capital educativo en el hogar, embarazo adolescente y desnu-
trición durante la gestación, mortalidad materna, bebés nacidos con bajo peso, 
lactancia materna insuficiente, desnutrición y mortalidad infantil, falta de 
estimulación temprana, daños biológicos irreversibles en etapas tempranas 
del desarrollo, pocas oportunidades de acceso a la vacunación contra enfer-
medades prevenibles y curables (tétano neonatal, sarampión), a lo que Aceve-
do Vogl agrega la “escasez de recursos del hogar y al bajo nivel de instrucción 
de las madres [padres y madres], hacinamiento en el hogar, falta de prepa-
ración para la escuela, bajo rendimiento y repetición en los primeros años de 
la enseñanza, deserción escolar, inserción precaria en el mercado laboral, que 
reproducen el ciclo de pobreza y exclusión en la generación siguiente” (2008) 
y limitan la movilidad social intergeneracional y el logro de la vida digna que 
estiman las personas y las poblaciones. 

Adicional a lo anterior, existen algunos factores del contexto que junto 
con la heterogeneidad del acceso a oportunidades y los precarios espacios de 
elección efectiva que se reproducen a nivel sistémico inciden en la generación 
de metas y en el nivel de autonomía requerido por las personas para alcanzar 
los objetivos que estiman y valoran para la concreción de su proyecto vital, 
siendo precisamente los niños y las niñas los más afectados por dichas  condi-
ciones sociales en tanto no estimulan las libertades y se restringen las posi-
bilidades o alternativas de elección. En este sentido, más que una cuestión de 
ingresos, se hace necesario incrementar las capacidades de padres, madres y 
adultos significativos en general, por la influencia que ello tiene en el desarro-
llo del capital humano de sus hijos e hijas, así como en los niveles de desarro- 
llo que éstos podrán alcanzar durante su vida adulta.

A este esbozo de las condiciones adversas para el desarrollo y promo-
ción de los niños y las niñas en la región y el país contribuye el informe 
titulado Pobreza infantil en América Latina y el Caribe presentado por la 
División de Desarrollo Social de la Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe –cepal– y la Oficina Regional de la unicef en América Latina y 
el Caribe en el que se asegura que casi la mitad de los niños de la región 
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son pobres,7 ya sea en forma moderada o extrema, como resultado de un 
déficit en el ejercicio de algunos de sus derechos. Según este estudio, una 
cifra cercana al 14% de los niños colombianos se encuentra en pobreza ex-
trema porque lo más característico es la pobreza intermedia.

Dentro de esta consideración de factores inhibidores del desarrollo apa-
recen de manera relevante el trabajo infantil, pues según cifras del Depar-
tamento Nacional de Estadística (dane), el número de niños trabajadores en 
el año 2009 en Colombia fue de 1’050.147; el abuso sexual con 18 mil casos 
denunciados el año pasado en el país, según la Fundación Red de Sanción So-
cial contra el Abuso Sexual Infantil, aunque la cifra puede ser mayor porque 
muchos no son informados a las autoridades. Además, se estima que los niños 
y niñas en manos de grupos armados ilegales en Colombia podrían llegar a 8 mil 
y eventualmente a 11 mil (onu, 2009:4). 

Adicionalmente, el informe presentado por Human Rights Watch titulado 
Aprenderás a no llorar. Niños combatientes en Colombia, expone que al menos 
uno de cada cuatro combatientes irregulares de la guerra civil colombiana es 
menor de 18 años; “estos niños, la mayoría de los cuales proceden de familias 
pobres, combaten en una guerra de adultos. Con frecuencia, los niños comba-
tientes sólo entienden mínimamente la finalidad del conflicto. Luchan contra 
otros niños con orígenes muy similares a los suyos y con una situación econó-
mica y un futuro igualmente gris” (Human Rights Watch, 2004:20). 

En el anterior informe se considera que “los niños son un grupo especial-
mente vulnerable en la guerra triangular entre la guerrilla, los paramilitares 
y las fuerzas de seguridad gubernamentales. Sus vidas y su bienestar corren 
peligro aunque no se unan a un grupo armado. La mayoría de las familias colom-
bianas forzosamente desplazadas por la guerra están compuestas por niños y 
sus madres, que se cuentan por cientos de miles. Los niños se enfrentan a las 
represalias, la destrucción de sus hogares y el secuestro. En las ciudades de 
Colombia, las balas perdidas de las guerras callejeras entre guerrilleros y pa-
ramilitares y las operaciones militares de limpieza cobran las vidas de docenas 
de niños, incluso cuando permanecen dentro de sus casas” (2004:23).

7 Esta correspondencia se puede constatar en algunos estudios realizados por Humberto 
Maturana en Chile, de los cuales se indica que lo que hace a un ciudadano es la capacidad, 
en compañía de otros, de crear o re-recrear el orden social que él o ella quieren vivir, acep-
tar, proteger y fortalecer, cosa que es posible y además necesaria para ser legitimados en 
su totalidad en cada instante y no como seres en tránsito hacia la vida adulta (citado por 
Roldán, 2005:19).
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�� Resultados de la experiencia investigativa 
   del Programa de maestría en Educación
   y Desarrollo Humano

“Ver a un niño es ver la posibilidad,
ver a alguien en el proceso de llegar a ser”

Max van Manen (1998)

Asociar el niño o la niña con posibilidad, como lo hace Manen, es indicio im-
portante de una apuesta ética y política cuyo trasfondo no es otra cosa que 
el reconocimiento de la presencia actuante de otros seres que, igual que los 
adultos, ya son pero no por ello dejan de ser proyecto, potencia y capacidad 
de despliegue. Ver así, da cuenta de un acto consciente y comprometido en 
el que se conjugan reconocimiento y responsabilidad, confianza y solidaridad, 
apuesta y libertad, o dicho de otra manera, sólo se ve así cuando se logra 
comprender que el niño y la niña son capaces de inventarse, de construirse, 
de llegar a ser (Mèlich, 2002:44), pero eso no sucede en solitario, para ello se 
requieren condiciones sociales e institucionales derivadas de la implementa-
ción de políticas públicas adecuadas y de la participación adulta responsable, 
estimulante, acogedora y acompañante, que les permitan abrazar la posibilidad 
del cambio y la transformación. 

Desde el anterior punto de enunciación han sido vistos los niños y las niñas,  
en tanto actores fuente de información, en los trabajos de investigación del 
Programa de Maestría en Educación y Desarrollo Humano ofrecido en convenio 
por la Universidad de Manizales y cinde en Medellín. Cabe resaltar que en el 
grupo poblacional constituido por niños y niñas, en sus diferentes roles y si-
tuaciones: estudiantes, hijos, desescolarizados, en situación de vulnerabilidad 
social, entre otros, se ha concentrado 55% de la experiencia investigativa del 
programa en los 10 años que comprende este estudio.

Esta focalización del interés investigativo en la niñez obedece a varias 
razones: primero, por el compromiso social que tiene el programa con la trans-
formación de las condiciones de vida de los niños, las niñas y los/as jóvenes 
que viven en situación de vulnerabilidad social. Estos hechos encuentran re-
sonancia en la amplia y extensa trayectoria que tiene el cinde, institución que 
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por más de 34 años ha trabajando en pro de la niñez y la juventud colombiana 
y latinoamericana. Segundo, muchos de los/as participantes del programa es-
tán vinculados a instituciones educativas o de carácter social que tienen a los 
niños y a las niñas como su principal centro de atención. Tercero, son ellos/as 
uno de los grupos más vulnerables: el hambre, la desnutrición, las pocas posi-
bilidades de acceso a la educación, la temprana vinculación al mundo laboral 
de carácter informal, el maltrato y la violencia sexual, entre otros problemas, 
afectan con mayor fuerza a los niños y a las niñas.

Para efectos de este artículo se ha hecho lectura del foco de comprensión 
denominado “Títulos-Temáticas” desde el que se pretende afirmar la búsqueda 
de alternativas comprensivas de la niñez en un contexto social como el colom-
biano, a partir de la configuración de dos regiones investigativas consideradas 
en el estudio macro nacional, alrededor de las cuales se construye conocimien-
to en el  Programa de Maestría en Educación y Desarrollo Humano: educación 
y desarrollo humano con 62% y problemas sociales, educativos y culturales 
contemporáneos con 38%, tal como lo muestra la gráfica 1.

Gráfica 1. Temáticas de la investigación sobre niñez
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Configuración de la Región investigativa Educación y 
Desarrollo Humano: un compromiso con la niñez
colombiana

La concentración de la producción investigativa en Educación y Desarrollo Hu-
mano en relación a la niñez corresponde a la premisa de que toda educación es 
para el desarrollo humano y el desarrollo humano se despliega en el escenario 
de la educación, que sustenta el Programa de Maestría y constituye uno de 
los componentes diferenciadores de otras ofertas de formación posgraduada 
en la ciudad y el país. En este sentido, la producción de conocimiento se da 
desde la convergencia de múltiples disciplinas en un horizonte de trasdiscipli-
nariedad, ubicando de esta manera la educación y el desarrollo humano como 
campos de mayor potencial y complejidad lo cual resulta más consecuente 
cuando se tiene la responsabilidad de comprender la multidimensionalidad del 
ser humano y facilitar el despliegue de sus potencialidades.  

Gráfica 2. Educación y desarrollo humano con eje en niñez
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Ahora bien, al mirar con más detenimiento las subregiones que se revelan 
en la región investigativa “Educación y Desarrollo Humano” de los niños y las 
niñas, la gráfica 2 muestra que 48% de la producción de conocimiento corres-
ponde a configuración subjetiva y socialización política, 24% a afectividad y  
erotismo, 9% a lúdica y estética, 9% a ética y moral, 5% a socialización y la 
cultura, y 5% restante a desarrollo físico madurativo y neurodesarrollo.

La relevancia investigativa en la subregión resalta la “configuración subjetiva 
y socialización política”, en la que aparecen categorías como: subjetividad, subje-
tividad  política, socialización política, participación infantil, ciudadanía política, 
ciudadanía infantil e identidad ciudadana. Es la expresión de un campo de conoci-
miento que cuenta con una amplia trayectoria investigativa en el cinde, en el que 
se concibe el desarrollo humano como la constitución del sujeto y a éste como “un 
ser creador de sentido y de cambio e igualmente de relaciones sociales e institu-
ciones políticas” (Touraine, 2000:90), o dicho de otra manera, un ser posicionado 
histórica, social, política y culturalmente, con conciencia de sí y del mundo, y con 
capacidad para transformar/se en cuanto proyecto individual y colectivo.

A partir de la experiencia investigativa en el Programa de Maestría en 
Educación y Desarrollo Humano, se ha ido configurando un marco general de 
comprensión de la socialización, entendida en este caso como el proceso me-
diante el cual los niños y las niñas internalizan y construyen la realidad (Berger 
y Luckman, 2003), la misma que se refleja en la configuración de significados, 
sentidos, patrones de valor cultural, instituciones, apuestas y prácticas a tra-
vés de las cuales se van constituyendo como seres humanos únicos, irrepeti-
bles, diferentes, singulares (subjetividad) y a la vez comunes, pertenecientes 
a grupos de referencia e iguales en dignidad (identidad) en su interacción con 
pares y adultos significativos en un mundo de permanentes comienzos.

A lo largo de estos 10 años de experiencia investigativa se nota la apuesta 
permanente por adjetivar como políticos los procesos de socialización de niños 
y niñas, lo que implica haber aceptado que “la política es la actividad a través 
de la cual los grupos humanos toman decisiones colectivas” (Águila, 2000:21), 
producto del diálogo y la deliberación en condiciones de reconocimiento y si-
metría, “en espacios de visibilidad en los que puedan ser vistos y oídos y reve-
lar mediante la palabra y la acción realmente quiénes son” (Arendt, 2001:21), 
o dicho de otro modo, es el proceso mediante el cual los niños y las niñas 
se auto-reconocen y son reconocidos como sujetos portadores de discurso y 
capaces de acción transformadora de ciertos órdenes instituidos que se van 
objetivando en forma de instituciones y artefactos de la cultura.
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De acuerdo con lo anterior, en su proceso de socialización política, el sujeto 
niño o niña confronta su identidad con otras identidades, individuales y colecti-
vas, las cuales emergen en medio de imposiciones o negociaciones identitarias que 
las instituciones legitiman. Así, el relato singular del mundo se ve erosionado por 
la emergencia de otros mundos, hasta entonces desconocidos e imperceptibles, 
que lo pluralizan. El sujeto adquiere, en este sentido, consciencia de un mundo 
común pero diversificado en maneras particulares de apropiación, lo cual se puede 
entender con el apoyo en el planteamiento de Berger y Luckmann referente a que 
“los otros tienen de este mundo común una perspectiva que no es idéntica a la mía. 
Mi ‘aquí’ es su ‘allí’. Mi ‘ahora’ no se superpone del todo con el de ellos […] A pesar 
de eso, sé que vivo con ellos en un mundo que nos es común” (2003:41).

Se concibe de esta manera el mundo común, como espacio de foro público 
en el que se descubre y fortalece la vocación política. Lo común, y en conse-
cuencia público, del mundo humano, no es un asunto inherente a los escenarios 
cotidianos de interacción o algo que se les otorgue por ley, “ésta es una ad-
jetivación de su dinámica, que ellos mismos van construyendo y fortaleciendo 
en la medida en que posibilitan y favorecen la aparición de los niños y las niñas 
como actores sociales en la tramitación democrática de los asuntos cotidianos 
asociados a sus experiencias vitales, que una vez puestos en escena, como 
tema de deliberación y controversia, pasan a ser objeto de foro público y en 
consecuencia, materia de interés dentro del debate político por parte de quie-
nes en ellos interactúan y por ellos pasan” (Roldán, 2005:61).

De acuerdo con lo anterior, la socialización política involucra procesos tan-
to de constitución del sujeto como de constitución subjetiva del mundo porque 
en la medida en que el sujeto se descubre y autoproduce, de manera perma-
nente en relación e interdependencia con otros, como “sujeto poseedor de un 
yo que no anula el nosotros” (Vargas Guillén, 2007:34), también aporta a la  
resignificación de la cultura en tanto abre la posibilidad de la natalidad en 
la que la vida se transforma. Se entiende por cultura, con apoyo en Clifford 
Geertz, el tejido simbólico, la urdimbre de significaciones, que se crea, se in-
terpreta y se transforma en el ámbito de lo público. En tanto tejido simbólico, 
la cultura cohesiona grupos humanos hasta llegar a distinguirlos de otros/as, 
así como también permite distinguir entre subjetividades pertenecientes a un 
mismo grupo social. En tanto texto público, la cultura es creación humana y 
creadora de lo humano y su discurrir es eminentemente comunicativo.

Tal como se había anunciado, en esta experiencia investigativa del Progra-
ma de Maestría, también se configura el concepto de ciudadanía infantil, lo 
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cual es relevante y significativo no sólo por tratarse de un asunto complejo, 
escasamente abordado y que cuenta con poca bibliografía de apoyo sino tam-
bién por las características del contexto colombiano, en el que parecen haber 
ganado mayor legitimidad social variadas expresiones que indicarían un “vacío 
ético” (Alvarado et al., 2007) que tiene consecuencias, entre otros fenóme-
nos, en la invisibilidad cada vez más alarmante de la mujer y de los niños y las 
niñas como actores sociales con capacidad de transformar/se.

En la experiencia investigativa a la que se refiere este texto, la concepción 
homogénea, regular e inalterable de la ciudadanía ha sido cuestionada. Ahora 
surgen y se legitiman alternativas que invitan al reconocimiento de la emer-
gencia de ciudadanías mestizas (Uribe de Hincapié, 1998),8 que se configuran 
en medio de las tensiones y de las resistencias cotidianas que rechazan la 
homogenización como opción comprensiva del ser, hacer y sentir políticos. Es-
tas ciudadanías están “atravesadas por diferentes sistemas de pertenencia y 
diversas identidades, que ponen en medio de las relaciones entre el Estado 
y los individuos una gama amplia de tradiciones, orígenes y trayectorias rei-
vindicadas como legítimas; es decir, esas nuevas ciudadanías han implicado  
la puesta en marcha de una necesaria reinvención de los sujetos sociales de la 
política” (García Duarte y Serna Dimas, 2002:37).  

Como bien lo han señalado diferentes autores, el concepto de ciudadanía no 
es un concepto ahistórico, descontextualizado e incontestable. Para Bárcena, 
por ejemplo, los diferentes usos del término de ciudadanía se pueden reagru-
par de acuerdo con dos categorías conceptuales básicas. Por un lado, se define 
la ciudadanía “mediante la atribución de un conjunto de rasgos y caracterís-
ticas, que en su conjunto toman como punto de referencia el marco jurídico-
normativo de un Estado concreto. Desde este punto de vista, se refiere a la 
‘ciudadanía legal’, es decir, corresponde a un estatus o título que se otorga al 
conjunto  de individuos de una nación especifica” (Bárcena, 1997). Por el otro 
lado, está el concepto de ciudadanía que se expresa como un “sentimiento 
común de pertenencia que no puede establecerse mediante leyes y en el que 
la cultura desempeña una función imprescindible” (Bárcena, 1997). De esto,  
se deduce que “es indispensable pasar de la ciudadanía como un estatus que se 
adquiere a determinada edad –18 años– y que conlleva una serie de derechos y 

8 Esta idea está inspirada en la propuesta de ciudadanías mestizas planteada por la profeso-
ra María Teresa Uribe de Hincapié.  Ella plantea esta categoría como una manera de recono-
cer las distintas trayectorias hacia la construcción de ciudadanías heterogéneas y plurales.
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deberes como el de elegir y ser elegido, a una idea de que las nuevas ciudada-
nías se construyen mucho antes en el ejercicio de relacionarse con los demás 
en diferentes planos (social, político, económico, educativo)” (Quiroz Posada y 
Arango Correa, 2006:34).

En suma, la huella investigativa deja entrever apuestas reivindicatorias y 
plurales que hablan de identidades políticas variadas desde las que  “[…] pue-
de pensarse en la ciudadanía como un concepto que jamás debería perder su 
naturaleza esencialmente contestable. Y una manera de lograrlo es repensarla 
como un espacio de memorias y luchas donde las identidades colectivas juegan 
un papel principal. Se trata de un espacio en el que los ciudadanos decodifican 
determinados lenguajes y prácticas, un espacio de memoria dotado de deter-
minados simbolismos (como la constitución), signos (tradiciones de derechos), 
ritos (celebraciones nacionales), mitos (unidad nacional) e instancias de reme-
moración (celebraciones). Vista así, la ciudadanía es una empresa hermenéu-
tica, la práctica de una realidad textual y narrativa, una forma de discurso y 
tradición y por ello de memoria y rememoración critica” (Bárcena, 1997:150).

Llegados a este punto, se estima conveniente retomar el interés por discutir 
la categoría de ciudadanía infantil, enunciada en párrafos anteriores. La ciuda-
danía, a juicio de Cussiánoch, es una manera de entender las relaciones sociales 
en igualdad y libertad, no determinadas o condicionadas por el sometimiento o la 
dependencia, y que se va configurando no sólo dentro de coordenadas históricas 
complejas, sino en tejidos culturales variantes (Cussiánoch, 2005). 

De modo especial, y teniendo en cuenta las propuestas de Lansdown (2005) 
y Hart (2004), la ciudadanía infantil está directamente ligada a la participación 
que logran los niños y las niñas en el ámbito público. Allí se hace indispensable 
la comunicación como una posibilidad de convocatoria y de interrelación que 
permite dar voz y lugar al niño y a la niña para fortalecer su propia identidad y 
ratificar su pertenencia a la comunidad que los recibe y acoge. Sin embargo, la 
participación no es solamente un medio que sirve a los niños y a las niñas para 
efectuar cambios, sino que les brinda a ellos y a ellas la oportunidad para ini-
ciar la construcción de su autonomía e independencia, además de aumentar su 
competencia social y capacidad de adaptación. Aunque no debe esperarse que 
los niños ejecuten tareas o carguen con responsabilidades superiores a sus 
capacidades, sí tienen el derecho de asumir responsabilidades para las cuales 
cuenten con la competencia necesaria (Lansdown, 2005:42).

Así pues, la ciudadanía infantil implicaría la reivindicación de la presen-
cia de los niños y las niñas por las vías del reconocimiento de sus derechos 
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sociales y culturales, por lo cual se hace preciso garantizar la existencia de 
todas aquellas condiciones sociales que favorezcan el desarrollo, protección y 
bienestar de ellos/as como ciudadanos/as. En este sentido, deben tenerse en 
cuenta algunas condiciones fundamentales que contribuyen al fortalecimiento 
de la capacidad discursiva y de acción de los niños y las niñas en diversos es-
cenarios de cara a su configuración como ciudadanos. 

En lo que concierne al campo de la afectividad y el erotismo, las categorías 
que emergen como objeto de mayor interés en los trabajos de investigación, 
son las de vínculo afectivo, sexualidad femenina y paternidad. En relación con 
el vínculo, las investigaciones sobre niñez siguen enfatizando la importancia de 
las relaciones afectivas en los procesos de formación y desarrollo (en todas 
sus dimensiones) de los niños y las niñas. 

Las relaciones afectivas que establezcan los niños y las niñas serán fun-
damentales para proporcionarles una base emocional segura a lo largo de sus 
vidas. A este respecto, apunta Bowlby que “los seres humanos de todas las 
edades son más felices y pueden desarrollar mejor sus capacidades cuando 
piensan que, tras ellos, hay una o más personas dignas de confianza que acudi-
rán en su ayuda si surgen dificultades” (2006:128). 

De modo particular, la formación del vínculo afectivo entre los niños y los 
padres (o adultos significativos), implica el reconocimiento de dos conjuntos 
de influencias, de acuerdo con Bowlby. La primera, de las influencias externas 
o ambientales, “se refiere a la presencia o ausencia, parcial o total, de una figu-
ra digna de confianza, capaz de proporcionar la clase de base segura requerida 
en cada etapa del ciclo vital, y dispuesta a proporcionarla” (2006:129). La se-
gunda influencia, denominada interna u organísmica,  “se refiere a la capacidad 
o incapacidad relativas de un individuo para, primero, reconocer cuando otra 
persona es digna de confianza y está además dispuesta a proporcionar una 
base y, segundo, una vez reconocida dicha persona, colaborar con ella de modo 
que se inicie y se mantenga una relación mutuamente gratificante” (2006:129). 

En la relación afectiva se expresa la posibilidad de reconocer que hay al-
guien que requiere de ayuda, o que, al menos, necesita saber que puede contar 
con otra persona, y otro alguien que está en condiciones de ofrecerle esa base 
segura. En este intercambio recíproco de afecto, las personas se reconocen 
en su capacidad para confiar en otros y saber quiénes son los adecuados para 
ello con el fin de iniciar y mantener una relación mutuamente gratificante.

De la intensidad de estos intercambios afectivos dependerá, en gran parte, 
la configuración de una autoconfianza bien fundamentada. Esta autoconfianza 
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es, por lo general, “producto de un lento y libre crecimiento desde la infancia 
a la madurez, durante el cual y a través de una interacción con otras personas 
dignas de confianza y animadoras, una persona aprende cómo combinar la con-
fianza en los demás con la confianza en sí mismo” (2006:152). En efecto, acti-
vidades como el juego, la lectura, entre otras, contribuyen al fortalecimiento 
de estas relaciones entre los niños y los padres (o adultos significativos).

Tal como puede apreciarse, la confianza es un componente fundamental para 
la construcción del vínculo afectivo. ¿Qué significa confiar en estas circunstan-
cias?, Ricoeur relaciona la confianza con la atestación como “creer en” (2003:35). 
La atestación se presenta entonces como una especie de creencia inscrita en la 
gramática del “creo que”; sin embargo, va más allá de esto al creer en la palabra 
de otro, del testigo, por lo que etimológicamente se aproxima a la idea de tes-
timonio. Así que creer en la palabra del otro significa darle crédito mediante la 
confianza en el otro desde el decir, desde el hacer y desde la posibilidad de dar 
respuesta a la pregunta ¿Puedo contar contigo? Esta pregunta invoca la presen-
cia desde la seguridad de saber que el otro está ahí. A bien decir de Ricoeur, 
“esta confianza será, alternativamente, confianza en el poder de decir, en el 
poder de hacer, en el poder de reconocerse personaje de narración y, finalmen-
te, en el poder de responder a la acusación con el acusativo: ¡heme aquí!, según 
expresión del gusto de Lévinas” (Ricoeur, 2003:36). Se cree en y, por lo tanto, 
se confía en el otro en tanto se sabe que podemos contar con él/ella. 

Desde esta perspectiva, la confianza es fundamental en el proceso de con-
figuración del sí mismo, tal como lo afirma no sólo Bowlby (2006), sino también 
Ricoeur (2003) cuando plantea que el “mantenimiento de sí” es la manera que 
tiene una persona para comportarse de modo que otro pueda contar con ella. 
Hay alguien que cuenta conmigo, por lo que también soy responsable de mis 
acciones ante el otro. Siguiendo a Ricoeur, el término responsabilidad reúne 
estas dos significaciones “añadiéndoles la idea de una respuesta a la pregun-
ta: ‘¿dónde estás?’, planteada por el otro que me solicita. Esta respuesta es: 
‘heme aquí’. Respuesta que dice del mantenimiento de sí” (2003:168).

Con todo, queremos enfatizar la confianza como responsabilidad no sólo 
de quien cree en la palabra del otro, sino de aquel que responde a la pregunta 
¿dónde estás?, y es que los niños y las niñas “no están ahí principalmente para 
nosotros. Somos nosotros quienes estamos ahí principalmente para ellos. Y, sin 
embargo, nos llegan con un don: el don de experimentar lo posible. Son niños 
porque están en el proceso de llegar a ser. Experimentan la vida como posibi-
lidad” (Manen, 2004).
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Configuración de la Región investigativa problemas 
sociales, educativos y culturales contemporáneos: 
un reconocimiento de las condiciones
sociales de expansión

La concentración en la Región investigativa Problemas sociales, educativos y 
culturales contemporáneos confirma el compromiso del Programa y sus parti-
cipantes por convertir la investigación en una herramienta de utilidad públi-
ca, que facilite la aproximación comprensiva a las condiciones y factores que 
inhiben u obstaculizan la expansión de las libertades requeridas, para que los 
niños y las niñas pueden configurar su subjetividad y desarrollar sus poten-
cialidades, a la vez que viabilice la construcción de alternativas para resolver 
las situaciones de crisis características del mundo contemporáneo con sus 
especificidades en el contexto colombiano.

Gráfica 3. Problemas sociales, educativos y culturales
contemporáneos con eje en la niñez
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En cuanto a los problemas sociales, educativos y culturales contemporá-
neos, 31% corresponde a la resiliencia, 15% con el trabajo infantil, 15% con 
la inclusión educativa/inclusión social, 15% con las violencias (esencialmente 
escolares e intrafamiliares), 8% con la discapacidad, 8% con la transición edu-
cativa, y 8% con el desescolarización/deserción estudiantil.

Los temas que se hacen visibles en esta región se concentran en la res-
iliencia en cuanto se reconoce la capacidad de los niños y de las niñas para 
recuperarse y sobreponerse ante condiciones adversas. No queda duda que 
ellos y ellas están expuestos permanentemente a situaciones que pueden po-
ner en riesgo la concreción de sus proyectos vitales, no obstante, la cuestión 
de la resiliencia va más allá de identificar el estar-siendo del sujeto en la ad- 
versidad. En esta experiencia investigativa comienzan a desplegarse otras 
comprensiones de la subjetividad que se construye en la adversidad, en la apa- 
rente nulidad y escasez de oportunidades. De ahí que la resiliencia se comprende 
como “la conservación, despliegue y desarrollo de las dimensiones humanas 
en contextos de adversidad, entre los que se destacan la dimensión crítica y 
la dimensión política que no se subordinan a la sobrevivencia, sino que por el 
contrario, se transforman en discurso político, en posiciones de denuncia y de 
acción social transformadora ante el mundo” (Granada Echeverri y Alvarado, 
2010:314), en tanto, luchas por el reconocimiento (Honneth, 1997), para en-
sanchar las fronteras y escuchar las voces de la búsqueda, de la oportunidad y 
de la capacidad de hacerse y resistirse a lo aparentemente imposible. 

Por otro lado, el trabajo infantil concentra la atención de las investiga-
ciones desarrolladas por los/as participantes del Programa de Maestría en 
Educación y Desarrollo Humano. De acuerdo con las estadísticas ofrecidas 
por el Ministerio de la Protección Social y del Comité Interseccional e Inte-
rinstitucional para la Prevención del Trabajo Infantil, en la ciudad de Medellín 
trabajan 60.023 niños entre los cinco y los 17 años; de ellos, el 40% no asiste 
a la escuela, por lo que se les impide su pleno desarrollo y se les priva de de-
rechos fundamentales como la educación y la salud. Respecto de estas condi-
ciones, las apuestas no son sólo comprensivas en cuanto al fenómeno mismo del 
trabajo infantil, también buscan desestimularlo para abogar por condiciones 
sociales, políticas y culturales más dignas y enriquecedoras para los niños y las 
niñas en pleno reconocimiento de lo que son y de lo que podrían llegar a ser.
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�� Conclusiones

“La palabra es lo que ha de conquistarse
en la infancia como un devenir hacia.  

Cada nacimiento constituye la
posibilidad de surgimiento de un mundo”

Fernando Bárcena (2004)

A manera de cierre de esta aproximación comprensiva a la experiencia investi-
gativa, quisiéramos resaltar dos aspectos especialmente significativos por su po-
tencial recreador de nuevas prácticas de formación de investigadores sensibles 
y comprometidos, en cuyos productos de conocimiento se alcanza a traducir su 
apuesta decidida por la desnaturalización de formas de opresión e inequidad que 
inhiben o aquietan el agenciamiento de los niños y las niñas, su atención crítica al 
discurrir cotidiano en medio de las tensiones propias de la interacción humana y 
su actitud alerta intencionada a despenalizar la contradicción y a revalorizar el 
conflicto como motor de desarrollo, en tanto, desestabiliza y propicia resignifi-
caciones del  sujeto y del mundo a la vez que estimula y favorece el desarrollo 
de la vocación política, entendiendo que “el sujeto no puede estar consigo mismo 
sin estar con los demás, y es precisamente en el trato con otros sujetos donde 
toma conciencia de su propio ser” (Habermas, 2002:189). 

Apuesta ética por la investigación que forma y transforma

Sin duda, investigar sobre niñez en contextos matizados por múltiples pobrezas 
en los que perviven la homogenización y los ideales universales de perfección, 
como ideas fundacionales de las instituciones y el poder, y que se instalan en me-
canismos sociales, culturales y educativos que alienan y subordinan, trae consigo 
una enorme expectativa frente a la capacidad transformadora y emancipatoria 
del conocimiento allí producido, en un doble sentido: como aporte a la configura-
ción del sujeto investigador y estímulo a su capacidad de autoproducirse y como 
factor determinante en la comprensión de la realidad y la consiguiente construc-
ción de alternativas desde las cuales ésta pueda ser transformada positivamente.
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El investigador en su actitud de buscar, como una manera de ser y de rela-
cionarse, como una forma de estar en el mundo e irse configurando en fuerte 
abrazo con la incertidumbre, se atreve a concebir la vida diferente y a asumir 
el riesgo de poner en cuestión los modos de entender el mundo y las formas de 
acción en él, sin pretender encontrar la razón última o la verdad perfecta, sin 
siquiera tener la seguridad de que se ha hecho la pregunta correcta o que sus 
sospechas siempre le permitirán la comprensión esperada.

Por ello, al buscador y a la buscadora los habita la incertidumbre, el no 
saber más que el saber, el escuchar más que el hablar, el hablar para pre-
guntar y preguntarse. Porque cuando un investigador o una investigadora que 
entiende así el pensar, se pone en escena, sabe que la única certeza posible es 
que habrá otros y otras ahí, interpretando, llenándose también de preguntas 
e  identificando y develando cuestiones antes no vistas pero desde y a partir 
de las cuales se construyen sentidos.

Concebir la investigación como experiencia formadora es aceptar que “el 
ser humano se forma conformando o configurando el sentido del mundo, trans-
mutando el mundo-uno en mundo-vivido, habitado por él. El mundo de la vida, 
en sí, es morada, lugar de despliegue del sentido de humanidad” (Vargas Gui-
llén, 2007:173), es el espacio vital en el que el sujeto investigador se forma, 
entendiendo por ello el despliegue de sus múltiples potenciales a partir de 
reiterados procesos de búsqueda, generativos de cambios grandes y pequeños 
en las manera de pensar, sentir y actuar, que dejen huella en un mundo que 
también está en movimiento y en permanente proceso de construcción, por 
eso, cabe decir que formar/se no es otra cosa que transformar/se. Aquí vale 
la pena aclarar que “la trans-formación es, simultáneamente, novedad y per-
sistencia de alguna cosa que ya era. Siempre transformamos desde aquello que 
ya somos, desde aquello que tenemos. Las transformaciones humanas no son 
nunca absolutas, porque no hay nada absoluto en la vida humana, y si hubiera 
algo absoluto, sólo podríamos comprenderlo relativamente” (Mèlich, 2002:38). 

Desde la anterior perspectiva, se va perfilando una apuesta ética por la 
investigación que forma y trans-forma, entendiendo por ello la práctica edu-
cativa y social mediante la cual se adquieren y construyen los fundamentos 
epistemológicos, se desarrollan las habilidades para el uso adecuado de las 
herramientas metodológicas, que requiere la producción de nuevos conoci-
mientos y especialmente se forma la conciencia crítica  que posiciona al inves-
tigador como un actor social responsable de “descubrir y potenciar posibilida-
des de desarrollo humano y social en la relación educación-investigación, pues 
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como tal no podrá ver el mundo y las realidades que en él se configuran iguales, 
planas, unicausales, simples y sencillas” (Roldán, 2009:20). Ser investigador, 
así entendido, es en principio una opción ética por el propio desarrollo y el 
de los demás, en la que se combinan el respeto base del reconocimiento de la 
diferencia en cuanto a otros mundos de sentido, la responsabilidad de aportar 
a nuevas re-significaciones potenciadoras de lo humano y la justicia que abre 
caminos para la construcción de otro mundo posible en el que quepamos todos 
(Bustelo, 1998). Así concebida, la formación representa un “devenir plural 
y creativo, sin patrón y sin proyecto, sin una idea prescriptiva de su itinerario y 
sin una idea normativa, autoritaria y excluyente de su resultado, de eso que los 
clásicos llamaban ‘humanidad’ o ‘ser plenamente humano’” (Larrosa, 2000:12). 
En la formación uno está dispuesto a salir al encuentro con lo extraño y con lo 
ajeno, con la incertidumbre de hallarse en medio de la tensión de los sentidos 
y de los significados construidos para abrirse a la posibilidad de dotarlos y de 
resignificarlos; de una formación que transforma al sujeto que deviene como 
acontecimiento de ruptura con lo que siempre parece conducir a lo mismo.

Propósitos investigativos orientados al devenir sujeto niño-niña en contex-
tos de precariedad y crisis

Si bien la aproximación comprensiva al mundo y a los sentidos socialmente 
construidos por los seres humanos que lo constituyen, lo habitan  y comparten 
en él sus experiencias vitales es un aporte significativo que emerge del ejerci-
cio investigativo, en esta experiencia de producción de conocimiento sobre los 
niños y las niñas, esto no ha sido punto de llegada sino más bien inicio de nuevas 
acciones tendientes a la transformación de las condiciones de adversidad en 
las que se desenvuelve la vida de muchos de ellos y ellas. Esto quiere decir que 
la comprensión más que detenerse de manera contemplativa en el sentido  
que sobre el mundo y sus propias acciones construyen los sujetos aportantes de 
la información y partícipes en la construcción de los datos, que posteriormente 
develan los investigadores, ha sido ampliada hacia lo que todavía no se había 
dicho o no se había hecho en esos contextos particulares de interpretación.

Es importante resaltar que una vez alcanzada la comprensión de los fenó-
menos que fueron objeto de investigación, el compromiso social de los inves-
tigadores se ve reflejado en propuestas reveladoras del conocimiento cons-
truido, que tienen la intención de provocar cambios significativos si se tiene 
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en cuenta que “lo que se proyecta es el estado de cosas que, según se prevé, 
deberá provocar la acción. El proyecto es entonces, un ensayo en la fantasía 
del curso de la acción futura” (Schütz, 2003:147).

Si se asume con Schütz que “por el hecho de ser proyectada, toda acción 
se refiere a experiencias previas organizadas en lo que podría llamarse el 
acervo de conocimiento actualmente a  mano, que de tal modo es la sedimenta-
ción de actos experienciales anteriores, junto con sus generalizaciones, for-
malizaciones e idealizaciones. Está a mano, actual o potencialmente recordado 
o retenido y como tal es la base de todas nuestras protenciones y previsiones” 
(2003:147), es evidente que el paso por el Programa de Maestría le ha per-
mitido a los participantes acceder a muchos conocimientos y construir otros 
tantos, que posteriormente se traducen en apuestas de desarrollo, como con-
tribución a un país que demanda de la academia contextuación, creatividad y 
viabilidad en las alternativas que descubre y proyecta.

Como una forma de aportar frente a lo que todavía no es o no se ha hecho 
con y desde la infancia, la investigación ha venido configurando espacios de 
comprensión acerca de esta categoría con el propósito de refundamentarla 
desde el reconocimiento y confluencia de diversas voces, entre ellas las de los 
propios niños y niñas. Queda así expuesto el reto de dejar de pensar por ellos 
y ellas o de actuar en su lugar para dedicar mayores esfuerzos a la creación 
de alternativas que los y las posicionen en su condición de recién llegados a 
un mundo que, pese a que ya va en curso, se dispone a recibirlos, a acogerlos 
y a dejarse interpelar para poder celebrar otras natalidades, o a bien decir 
de la Larrosa:   

[…] La infancia no como lo que miramos sino como lo que nos mira y nos interpela. 
La infancia entendida como lo otro que nace es lo que, al mirarnos, nos pone en 
cuestión, tanto a lo que nosotros somos como a todas esas imágenes que hemos 
construido para clasificarla, para excluirla, para protegernos de su presencia 
incómoda, para atraparla en nuestras instituciones, para someterla a nuestras 
prácticas y, en el límite, para hacerla como nosotros, es decir, para reducir lo 
que puede tener de inquietante y de amenazador (2000:16).
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Resumen

Se presentan una serie de reflexiones a partir de una consulta infantil en la 
Universidad Pedagógica Nacional (upn), como un intento para generar con-
diciones de promoción de la participación de niños y niñas en una institución 
pública no dedicada a la atención infantil. Se describe la importancia de incluir 
este tipo de prácticas en un contexto de formación para realmente apropiarse 
y transformar la cultura adultocéntrica, que obstaculiza el establecimiento de 
un diálogo verdadero con los niños/as como interlocutores válidos. 

Palabras clave: Consulta infantil, participación infantil, cultura adultocéntrica.

Abstract

This work describes the reflections that brought about the implementation 
of a Consultation to children, who dwell in a national university campus that 
specializes in teaching and education (Universidad Pedagógica Nacional), while 
they wait for their parents. Emphasis is made on the importance of including 

1 El presente documento surge de la participación de los autores en el diplomado Derechos 
de la infancia y juventud. Políticas de protección para la infancia: maltrato, abandono y tute-
la, como parte de los programas de formación e intervención desde un enfoque de derechos 
organizado por el Departamento de Educación y Comunicación de la Universidad Autónoma 
Metropolitana, unidad Xochimilco en cooperación con la Universidad de Valencia, España.
2 Docente e Investigadora de la Universidad Pedagógica Nacional y profesora de asignatura 
de la Universidad Nacional Autónoma de México.
3 Docente e investigador de la Universidad Pedagógica Nacional.
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these practices (the promotion of child participation) in the curricula of tea-
chers and professionals who are in contact with children, so that they may 
be able to reflect and change some cultural assumptions centered on adult’s 
perspectives that conditions and limits the establishment of a dialogue and 
listening of children’s viewpoints and proposals.  

Keywords: Children’s consultation, child participation, adultocentric culture.

�� Introducción

La presente aportación es producto de una serie de reflexiones a partir de 
la realización de una consulta infantil en la Universidad Pedagógica Nacional 
(upn) como un intento para generar condiciones de promoción de la partici-
pación de niños y niñas en una institución pública no dedicada a la atención 
infantil. La upn es una institución pública de educación superior que tiene la 
finalidad  de formar profesionales de la educación en licenciatura y posgrado 
para atender las necesidades del Sistema Educativo Nacional y de la sociedad 
mexicana en general. La presente experiencia se desarrolló en la unidad Ajus-
co del Distrito Federal la cual se ubica en el sur de la ciudad.

La necesidad de promover una consulta infantil se generó, al observar la 
presencia constante de los niños/as en diversos espacios de la institución: a 
partir del medio día se veían niños/as en los pasillos, corriendo en los distin-
tos espacios abiertos y en las áreas de comida y en todos estos lugares se 
les veía solos/as. Así mismo, se les observó sobre todo en el turno vespertino 
a las puertas de los salones de clase, sentados/as con libros o cuadernos, 
esperando a que sus mamás salieran de clase y haciendo lo que pudieran para 
distraerse y “no molestar”, pues algunos profesores habían prohibido su en-
trada a los salones de clase y no podrían acudir con sus madres mientras ellas 
estuviesen en clase, pero tampoco podrían hacer ruido en los pasillos, puesto 
que distraían principalmente la participación del profesor.  

Al seguir indagando acerca de las condiciones institucionales que  brindaran 
atención a los niños/as a la universidad ubicamos la biblioteca infantil como un 
espacio creado para contribuir a la formación de alumnos de educación bási-
ca en torno a la apreciación a la lectura y sentido de investigación; como tal, 
presta un servicio en horario matutino finalizando sus actividades a las 4 de la 
tarde. Incluye distintas áreas como la de libros infantiles clasificados en te-
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mas de interés como terror, aventura, consulta (historia, dinosaurios, natura-
leza, entre otros); área lúdica (con juegos de mesa, material de construcción) 
y de representación artística (como teatrino, títeres, cojines y casita de tela 
para juego simbólico); espacio artístico con materiales para hacer creaciones 
y representaciones. Se realizan visitas de escuelas a este espacio y también 
puede ser utilizada por los niños/as que acuden a la Universidad hasta la hora 
en que deja de dar servicio, por lo que en el turno vespertino no se tiene ac-
ceso a este espacio, horario en el que aumenta la presencia de niños y niñas. 

Se reconoció la importancia que tiene el derecho a ser protegidos de los 
riesgos y peligros que puedan afectar la salud física o mental de los niños/as 
así como de sentirse resguardados. El hecho de que la Universidad no fuera 
creada para la atención de los niños/as, incrementaba la  probabilidad de que 
las condiciones institucionales para su permanencia no fueran las apropiadas, 
y era probable que los niños/as que estaban en condiciones similares a las ob-
servadas pudieran estar teniendo un impacto negativo en sus vidas, al sentirse 
rechazados por algunos profesores o no tener una actividad dirigida mientras 
esperaban a sus madres. Resultaba inquietante pensar sobre los posibles ries-
gos que pudieran correr al deambular por los pasillos de la Universidad sin 
supervisión o acompañamiento de algún adulto, los posibles accidentes que pu-
dieran tener, por la infraestructura de la institución con múltiples desniveles 
y zonas rocosas y su situación de “invisibilidad” o de “alteridad” al permanecer 
en espacios “adultos”, que podrían colocarlos en situación de vulnerabilidad, al 
enfrentarse a posibles situaciones difíciles de resolver por los niños. 

Foto 1. Instalaciones de 
la Universidad Pedagógica 
Nacional
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Se decidió entonces realizar una consulta infantil para conocer su expe-
riencia cotidiana en esta institución educativa donde paradójicamente forma 
adultos para atender y guiar a la infancia, pero que al parecer ignoraba los de-
rechos a la protección de niños y niñas y contrastar los resultados con el punto 
de vista adulto que generaba preguntas como éstas: ¿Qué hacen niños/as en 
una universidad? y, ¿qué hace la Universidad para atender o dar respuesta a 
las necesidades de los niños/as? 

�� Fundamento teórico de la consulta infantil

Este proyecto parte del hecho de que en la actualidad se reconoce una cre-
ciente transformación de la visión de la infancia. Esta noción pasó de ser una 
etapa evolutiva enmarcada por su condición de inmadurez física y mental, 
en la que se requieren de cuidados especiales y la tutoría de un adulto para 
asegurar su supervivencia, postergando con ello su inserción a la vida social, 
a la noción de considerarlo como una etapa del ciclo vital del desarrollo, como 
muchas otras, en las que se reconocen las posibilidades de participar y opi-
nar en la toma de decisiones, así como reconocer su punto de vista basándose 
sobre todo en el concepto de interés superior del niño. Bajo este principio, 
se reconoce que, ante todo, las decisiones que involucren condiciones de 
seguridad, bienestar y protección infantil tienen que considerar el punto 
de vista del niño/a, así como el reconocimiento de sus derechos como ser 
humano, involucrándose en las decisiones familiares y nutriendo la visión del 
mundo adulto al ser escuchados.

Lo anterior implica una transformación tanto en la visión de la infancia 
como en las relaciones del Estado con la infancia, donde las políticas, cultura y 
prácticas no pueden estar afianzadas en la visión de la infancia como un estado 
de vulnerabilidad, debilidad o incapacidad, así como de un estado de fuerte in-
fluencia por las personas adultas, sino reconocer que son sujetos en formación 
con posibilidades para la transformación social (Linares, 2001).

Por otra parte, Astorga y Pólit (2001) reconocen la participación infantil 
como un derecho visto desde la Convención sobre los Derechos de la Niñez 
(cdn), en el cual es indispensable darle voz a la infancia y la juventud, recono-
ciendo que tienen aportaciones importantes para la sociedad en la que viven, 
así como ser reconocidos como seres con ideas propias con los que se puede 
dialogar. Los autores mencionan que si se escucha a la niñez y se le da la po-
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sibilidad de tomar decisiones en el presente sin verles a la sombra del adulto, 
entonces serán protagonistas de su historia, pues serán capaces de descubrir 
cómo transformar su presente. 

El artículo 12 de la cdn, explicita el derecho de la niñez a expresar con 
libertad sus opiniones en todos los asuntos que les afectan, principalmente 
en los ámbitos familiar, escolar y comunidad, así como en aquellas condiciones 
judiciales y administrativas que les conciernan.

�� La consulta

En el momento de realizar la consulta, las alumnas de la universidad habían 
salido de vacaciones, por lo que se tuvo que realizar la actividad sólo con los 
hijos/as de las trabajadoras de la institución en la biblioteca infantil, con la 
intención de darles voz a los niños/as y contribuir a generar espacios o al-
ternativas que coadyuvaran a la generación de alternativas institucionales y 
sociales que dieran respuesta a las demandas de los niños/as.

Se realizó la consulta infantil con un grupo de tres niños y cuatro niñas 
cuya edad oscilaba entre 7 y 11 años en la biblioteca infantil, considerado 
por nosotros como el único nicho seguro que fue pensado y diseñado para sus 
necesidades. En el grupo se encontraban dos pares de hermanos, los demás 
eran hijos únicos o con hermanos mayores. Los niños y niñas asistían a escuelas 
cercanas a la universidad; sus padres trabajan como personal administrativo 
de la institución.

La consulta se efectuó en tres sesiones de dos horas cada una en promedio, 
en el periodo del 29 de junio al 6 de julio de 2010; la asistencia del grupo en 
las sesiones varió de tres a cinco participantes.

Presentamos en forma sintética algunos de los resultados centrales de la 
consulta en el cuadro 1.
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Cuadro 1. Resultados de la consulta infantil
 

Lo que más les gusta Lo que les gustaría
que hubiese

Qué dirían a
los adultos

El teatrino en la biblioteca: que 
las maestras representan obras 
de teatro.

La sección de libros de animales y  
experimentos; un sillón del rincón. 

La parte de atrás de un librero 
que formaba una especie de túnel.

La sala y sus actividades, ya que 
es el único lugar en el que pueden 
estar, aunque sí conocen otras 
áreas de la Universidad.

Festivales.

Visitas a la biblioteca y dibu-
jar sobre lo vivido y que se 
expusieran.

Más visitas por parte de 
todas las personas y que se 
pudieran hacer exposiciones 
de lo que se realiza en la bi-
blioteca para que otros niños 
quisieran visitarla y participar 
en ellas. 

Que hubiera alguien con 
ellos/as.

A veces se sienten solos 
y al menos necesitarían 
que alguien se diera 
cuenta si alguien no está 
o algo les pasó.

Necesitan apoyo para 
algunas tareas o activi-
dades.

En contraposición al disgusto o desagrado de tener que permanecer en la uni-
versidad por lo descrito en la parte introductoria, los niños/as nos narra-
ron que se sienten libres al poder desplazarse por los espacios, resultándoles 
atractivos e interesantes para ellos, precisamente por los retos que supone la 
diversidad de espacios, desniveles, pasillos, etc. Sin embargo, también expre-
san el deseo de acompañamiento y apoyo por parte de los adultos para poder 
realizar mejor sus tareas, así como el reconocimiento de su presencia. 

�� Calidad del proceso de participación en
   la consulta

Invertimos de alguna manera la presentación, posponiendo los detalles “me-
todológicos” del proceso de participación, ya que queremos compartir las si-
guientes reflexiones críticas sobre los alcances, limitaciones y transforma-
ciones de la consulta. En este sentido, nos situamos como sujetos también 
de investigación puesto que los cambios y retos los tuvimos tanto los adultos 
participantes (promotores), como los niños/as mismos/as. Esta experiencia  
no sólo arrojó los datos mostrados en el cuadro de resultados de la consulta, 
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sino significó un detonante para relacionarnos con la infancia desde otro punto 
de vista, y contribuyó a desarrollar habilidades para favorecer la participa-
ción infantil. En el siguiente cuadro se muestran dichas reflexiones agrupadas 
en tres rubros: aciertos y dificultades durante la realización de la consulta, 
así como los aprendizajes que obtuvimos como promotores de la consulta. 

Cuadro 2. Agrupación de reflexiones a partir de la consulta

Aciertos Dificultades Aprendizajes

Condiciones de comunicación Estrategias para el inicio del 
diálogo

Cohesión grupal

Aprendizaje a través del juego Oportunidades de expresión Dominio del espacio físico 

Fomentar el diálogo Interacción entre niños y 
adultos

Reconocimiento de la autono-
mía infantil

Fomentar un espacio incluyente

��Aciertos

Como parte de los aciertos observados para la promoción del diálogo, seguimos 
la propuesta de Delfos (2000)4 en cuanto a las condiciones para establecer 
una buena comunicación con los niños/as: ponerse a la altura visual del niño/a, 
mirarlo atentamente mientras se le habla en un ambiente de aceptación y 
respeto, establecer un ambiente confortable a través del juego, propiciar la 
plática y la elaboración de dibujos.

Los niños/as están acostumbrados a que los adultos sean quienes los dirijan 
y que les digan exactamente qué y cómo hacerlo, por lo que su creatividad e 
iniciativa se ve limitada y buscan un calificativo positivo o negativo a su desem-
peño. Esto último se relaciona con el temor a sentirse juzgados y devaluados 
ante su producción. Reconocimos que para que se den condiciones aptas de 
expresión infantil era necesario que los adultos aprendiéramos a escuchar a 
los niños/as, acercarnos a su mundo, dialogar abiertamente con ellos y generar 
espacios que posibiliten una expresión libre y genuina. 

4 Citado en Corona y Gáal, 2009.
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Elaboramos actividades lúdicas que propiciaran y facilitaran la comunica-
ción entre los niños/as y promotores, además de que nos involucramos en las 
actividades a su nivel como un vehículo para facilitar su expresión. Se dise-
ñaron las actividades a partir de la escucha abierta a los niños, evitando en 
la medida de lo posible la costumbre de dirigir la conducta de los niños; esto 
permitió que los niños/as se relacionaran de una manera abierta y cercana a 
nosotros, además de aceptarnos como parte del grupo por lo que su apertura e 
interés nos permitió escucharles y entenderles. Fue necesario tener flexibili-
dad para reacomodar las actividades de acuerdo con los deseos y posibilidades 
del grupo de niños/as, reconociendo que el objetivo de las sesiones y la con-
sulta pueden ser logrados por diferentes medios y no dependen únicamente 
de las actividades, sino de la interacción que se establezca con los niños/as.

En este sentido, retomamos el planteamiento de Corona y Morfin (2001, 
2005) quienes afirman que a través del arte y el juego es posible la recons-
trucción de la realidad y a partir de ello es posible trascender y proponer.

Escenas del cuento elaborado por los niños y niñas acerca de lo que hacen en la upn
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A partir de las actividades diseñadas, los niños/as expresaron lo que les 
gustaría compartir a otros niños e invitarlos a estar en la biblioteca o bien 
generar otras condiciones durante su estancia en la Universidad, como rea-
lizar actividades lúdicas, compartir actividades dirigidas, tener apoyo en sus 
tareas escolares, entre otras cosas. 

��Dificultades 

Una de las dificultades que encontramos fue cómo iniciar la plática con los 
niños/as, haciendo uso de preguntas abiertas intercaladas durante el diálo-
go. En ocasiones se esperaba que los adultos iniciaran la plática y entonces 
les resultaba más fácil continuarla e integrarse a la misma. En este senti-
do, se considera importante tener en mente los elementos que promueven la 
comunicación y utilizarlos para favorecerla e intercambiar información con 
los niños/as de tal manera que se perciba como un momento para construir 
de manera conjunta y no como una conversación unidireccional. Es necesario 
brindar oportunidad para que los niños expresen sus propias ideas sin des-
viarla por los adultos; al respecto, en momentos, se tenía la sensación de que 
no dejábamos que los niños/as terminaran su idea cuando ya les planteábamos 
otra pregunta, o bien, dirigíamos el diálogo para conseguir información sobre 
algún aspecto que se consideraba inconcluso, sin comentarlo abiertamente 
con los niños/as.

A partir de la concepción de que los adultos son los únicos responsables de 
fomentar la participación de los niños/as y el logro de los objetivos, se genera 
que sean ellos quienes tomen todas las decisiones y se les olvide involucrar a 
los niños/as. Sauri y Márquez (2005) señalan cómo algunas formas verbales 
son adultizadas, es decir se vuelven rígidas sin que brinden a los niños/as la 
oportunidad de mostrar su capacidad y experiencia para tomar decisiones 
sobre los aspectos que les afectan para fijar la meta a lograr, la secuencia de 
actividades a realizar y olvidan crear de manera conjunta el plan de activida-
des, de tal manera que los niños se sientan parte de la toma de decisiones, 
involucrándose y apropiándose del trabajo/proyectos.

El impacto que tuvo en nosotros, el incumplimiento de expectativas, influyó 
en el tipo de relaciones que establecimos con los niños/as, así como en no sa-
ber cómo remediar que no se diera lo que se esperaba.
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Una limitante al realizar esta consulta fue la explicación a los niños/as de 
lo que se pretendía lograr, es decir, brindarles una introducción exponiendo 
el orden del día y la metodología a emplear, lo cual hubiera facilitado el invo-
lucramiento directo de los niños/as, así como el establecimiento de acuerdos 
en común. Hizo falta lograr una mayor cohesión grupal, así como ayudarles a 
reconocerse como co-responsables en la realización de las actividades para 
encontrar alternativas de solución a su situación.

Fuimos muy directivos. Esta forma de participación se ubica en el nivel 
de señalización, en el cual son los adultos quienes definen las actividades y 
toman decisiones sobre el funcionamiento de la organización, con influencia 
casi total sobre los representantes infantiles (Gaitán, 1998).5 La manera de 
implicar a los niños y niñas en la realización de algunas actividades pudiera 
haber sido distinta, si al menos se hubiera llegado solo con el material y ahí 
mismo construirlo con las ideas de todos, no olvidando lo que ya habían plan-
teado previamente. 

��Aprendizajes 

A partir de esta experiencia se reconoció la importancia de interactuar con 
los niños/as de manera natural, teniendo en mente la finalidad de las activi-
dades, así como preguntas clave a realizar durante las mismas. Así mismo, se 
reconoció la importancia de integrarse al grupo a partir del juego y utilizarlo 
como vehículo para el diálogo.

Reconocemos que la participación en una consulta debe ser voluntaria y 
debe ser adaptable y flexible a partir de los intereses del grupo. La labor del 
promotor consiste entonces en brindar las condiciones necesarias para que se 
logre la finalidad y leer los deseos, necesidades e intereses de los niños/as 
para acompañarlos en la toma de decisiones.  

Para la realización de consultas es necesario generar una conciencia de 
grupo a través del reconocimiento de que se encuentran en las mismas condi-
ciones y en consecuencia acordar hacer algo juntos para modificarlas. En este 
sentido, el rol de los promotores debe consistir en ayudarles a entender qué 
es lo que comparten al momento de brindarles el objetivo de la reunión, así 
como el preguntar su opinión y escuchar sus puntos de vista para que a partir 

5 Citado en Corona y Gáal, 2009.
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de ello se puedan generar las condiciones óptimas para el planteamiento de 
alternativas de solución a lo que consideran problemáticas comunes. 

Los promotores reconocen que los beneficios de la participación se incremen-
tan cuando los integrantes del grupo identifican el sentido de expresar su opinión 
como un mecanismo para dar a conocer sus necesidades, deseos e intereses y con 
ello diseñar o elaborar de manera conjunta acciones que modifiquen su realidad.  
Es necesario generar las posibilidades del desarrollo de potencialidades para 
que los niños y niñas estén en la capacidad de impactarlas desde sus intereses, 
necesidades y posibilidades. Por ello, se requiere aceptar que desde que nacen, 
son parte de las dinámicas sociales en las que se inscriben y en consecuencia su 
participación se convierte en mediador de formación ciudadana (Hart, 1997).6

Nos resultó difícil el cambio de concepto tanto para los adultos y niños en 
cuanto a la toma decisiones; esto se vio influenciado, por una parte, al permanecer 
en un espacio en el que están acostumbrados a hacer lo que los adultos les indi-
can, además de que existen reglas determinadas. Los promotores pudieron haber 
cambiado esto en cuanto a la creación conjunta de acuerdos y crear un ambiente 
físicamente diferente que, por su estructura, los hiciera sentir más seguros.

�� Conclusiones

Aún cuando se había tenido experiencia en el trabajo directo con niños/as, 
la visión de ello no se acercaba al fomento de la participación, sino más bien  
a la dirección de actividades y enseñanza en espacios educativos formales. La 
participación en el diplomado fue detonante para re-significar, en primer tér-
mino a la infancia, y posteriormente, para modificar la práctica cotidiana con 
relación a la infancia y la juventud. Este proceso de cambio se dio no sólo por 
la oportunidad de poner en práctica los elementos teóricos, sino por el proce-
so de reflexión y retroalimentación necesaria que acompañó todas las fases 
de la consulta y que nos permitió evaluarnos y apropiarnos de las implicaciones 
que tienen considerar a los niños/as como interlocutores válidos.

Resulta evidente que a los adultos se nos dificulta cambiar las formas de 
relación autoritarias y controladoras. Pareciera que no queremos o no sabemos 
cómo dejar de tener poder, pues éste resulta ser un aspecto adictivo, es de-
cir, se puede creer que si no se tiene se entra en un estado de vulnerabilidad, 

6 Citado en Corona y Linares, 2007.
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sumándose esto a la idea de que los niños y niñas no cuentan con los conoci-
miento ni las habilidades necesarias para tomar las riendas de su vida. 

Se requiere crear condiciones en las que los niños/as se expresen, al tiem-
po que se les da continuidad a lo que expresan, es decir, no basta con hacer 
oír su voz sino que se tienen que crear acciones a partir de lo expresado. Es 
necesario que nos enriquezcamos con los aportes, sueños y esperanzas que 
ellos manifiestan para lograr hacer un mundo incluyente, humano y justo. Esto, 
a su vez, requiere el que las personas adultas estén dispuestas a escuchar y 
dialogar con ellos/as. Asimismo, se muestra la importancia de hacerlos copar-
tícipes en la toma de decisiones y en la planeación de actividades.

Cabe resaltar que a partir de esta experiencia se reconoce a la infancia 
desde otro punto de vista, mismo que difícilmente se hubiera adquirido si no se 
tiene una práctica, que implique el poner en juego una visión diferente tanto de 
la infancia como de la función del adulto, en la creación de oportunidades 
de participación. 

La experiencia vivida buscó ser un acercamiento a un espacio para fomen-
tar la participación infantil; esto implicó buscar un espacio propicio, a partir 
del conocimiento adquirido de la institución y del acercamiento a las condi-
ciones de la infancia en la institución. Es por ello que se considera oportuno 
contar con conocimiento de la población foco antes de diseñar una serie de 
estrategias y el uso de recursos que favorezcan la participación infantil.

Para el desarrollo de habilidades como promotor, cobra relevancia el con-
tar con posibilidades para generar espacios de participación infantil. Asimis-
mo, se hace evidente tener en cuenta todos los aspectos que implican una 
consulta al momento de llevarla a cabo y no sólo obtener un producto a partir 
de la realización de una actividad, es decir, lo importante es que durante la 
consulta los participantes se sientan integrados y corresponsables del logro 
de los objetivos. La participación auténtica reconoce el poder de los niños/as 
tanto para definir los procesos como los resultados. Reconoce que sus ca-
pacidades, experiencias e intereses desempeñan un papel clave a la hora de 
determinar la índole de su participación (Landsdown, 2004).

Las condiciones de aplicación no resultaron ser favorables para maximizar 
la participación infantil. Pero esto mismo promovió la necesidad de reflexio-
nar de manera constante acerca de su práctica y conducción, para reconocer 
lo que tendrían que hacer para modificar sus acciones a favor de la promoción 
de la participación infantil. 
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Con la reflexión de las acciones, los promotores reconocieron que la falta 
de dominio de la visión de derechos y de la participación infantil generó limita-
ciones en la experiencia. Ello suma importancia al desarrollo de habilidades de 
autoevaluación a partir de los conceptos adquiridos en torno a la visión de de- 
rechos que enmarquen la práctica. 

Por otra parte, la poca experiencia y comprensión por los promotores difi-
cultó la generación de condiciones de participación total por parte de los niños 
y niñas; más bien se convirtió en un espacio de expresión, sin llegar a generar 
condiciones para que ellos participaran en la creación de otras condiciones. 

Además de lo anterior, se reconoce como elemento primordial la genera-
ción de cohesión grupal entre niños/as y promotores para crear una identidad 
grupal y que el grupo pudiera establecer sus objetivos e identificara sus pro-
blemáticas y la manera de resolverlos. 

Resulta importante el reconocimiento del contexto en el cual están inser-
tos los niños/as. Si se lucha por la inclusión social, es necesario como en este 
caso, reconocer la responsabilidad institucional de brindar seguridad y garan-
tizar el bienestar de la infancia, reconociendo la presencia de los niños y niñas, 
aún cuando no haya sido prevista en su misión y visión institucional. 

Es necesario construir una cultura, en conjunto con niños/as, sus padres, 
maestros, que reconozca la participación infantil como estilo de vida y no sim-
plemente como el proceso de escuchar al otro, sin dejar de lado la importancia 
de que cada integrante reflexione sobre sí mismo, comparta sus intereses y  
actúe en la construcción de una realidad que reconozca el beneficio común. Se re-
quiere escuchar la voz de los niños y niñas. El desarrollo de la sociedad no es po- 
sible si no están presentes, en toda la extensión de la palabra, las necesidades 
específicas de los niños y niñas, en el marco del ejercicio pleno de sus derechos. 

De acuerdo con Astorga y Pólit (2009), la información obtenida en esta 
consulta puede ser considerada como una primera aproximación al diagnóstico 
actual de las condiciones de algunos niños/as en la upn; es el inicio de un con-
junto de acciones a realizar; es decir, puede ser considerado como el insumo 
para el diseño de las posteriores consultas (padres/madres, alumnas/os, y 
comunidad educativa), así como una parte fundamental en la que al darle voz 
a los niños/as se puedan generar condiciones óptimas para su participación.
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de paz
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Resumen 

Se presentan los resultados de la aplicación de un programa de valores aso-
ciados a la paz y no violencia, para determinar su incidencia en cuanto al co-
nocimiento, percepción y aplicación de valores en niños y niñas estudiantes de 
una escuela oficial, entre 8 y 10 años de edad, de clase socioeconómica baja. 

El marco teórico se fundamentó en la Teoría Ecológica de Bronfenbrenner 
(1987) y la Teoría del Aprendizaje Social de Bandura (1977) en la metodología de 
investigación-acción-participación. Para la recolección de datos se utilizó un ins-
trumento de medición (pre y post test), que incluyó ítems de Autoestima, Equi-
dad, Tolerancia y Resolución de conflictos y una entrevista sociodemográfica.

 Los resultados de la investigación reflejaron avances significativos de las 
respuestas esperadas del grupo de niños y las niñas de la muestra. Los niños y 
las niñas manifestaron efectos positivos en el conocimiento y la percepción 
y aplicación de valores y mejoraron en la comprensión de conceptos complejos y 
en el desarrollo de la capacidad de resolver conflictos. 

Palabras clave: Valores, paz, equidad, tolerancia, autoestima, resolución de 
conflictos.
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Abstract

The present chapter presents the outcomes of a program centered on those 
values associated with peace and non-violence, in terms of knowledge, per-
ception and application of values, ​​ in children that study in a public school of 
Caracas, between 8 and 10 years of age, of a low socioeconomic class. 

The theoretical framework was based on Bronfenbrenner’s Ecological 
Theory (1987) and Bandura’s Social Learning Theory (1977), on the methodo-
logy of research-action-participation. For data collection an instrument was 
used (pre and post test), which included items of self-esteem, equity, tole-
rance and conflict resolution, plus a sociodemographic interview. 

The research results showed significant progress in the expected respon-
ses of the group of children of the sample. Children showed positive effects 
on knowledge and perception and application of values and improved unders-
tanding of complex concepts and developed the ability to solve conflicts. 

Keywords: values​​, peace, equality, tolerance, self-esteem, conflict resolution.

�� Introducción

Ante la crisis mundial y nacional se hace necesario ofrecer a las nuevas ge-
neraciones una vida donde se practique la paz en el entorno cotidiano y en-
señarles que la solución de los conflictos se logra a través del diálogo y de la 
práctica de valores, tales como: tolerancia, confianza mutua, respeto, justicia, 
y equidad. La creación de programas educativos donde el énfasis sea la edu-
cación en valores es un buen camino para alcanzar metas en esta magnánima 
tarea, donde se promueva la convivencia pacífica como alternativa para la no-
violencia. Se considera fundamental que la práctica de la paz se promueva en 
las escuelas y que cada docente pueda desarrollar estrategias y actividades 
con recursos didácticos que faciliten la incorporación de la educación para 
la paz y es de esperarse que contribuya con la paz en el ambiente familiar y,  
a largo plazo en situaciones de tipo social y político. 

Aún cuando los conflictos sean parte de las relaciones sociales entre seres 
humanos, resolverlos mediante la violencia sólo asegura la perpetuación de so-
ciedades violentas. La paz significa la ausencia de violencia, es un proceso muy 
activo, ya que se tiene que desear, promover y conducir. Una sociedad en paz, 
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puede ser vista como una utopía. Palos (s/f) plantea que una utopía es un ins-
trumento al servicio de la transformación social de la sociedad y agrega que: 

Para conseguir una sociedad en paz, como rasgo distintivo de la especie humana, 
tenemos la inteligencia que nos permitiría comprender y reflexionar sobre la 
realidad que nos rodea desde una perspectiva global, además de comunicarnos, 
asociarnos, y utilizar la libertad para crear y construir una sociedad mejor (Pa-
los, s/f p.1). 

��Violencia en el contexto venezolano 

La violencia en Venezuela se encuentra entre las principales cinco causas de 
muerte de la población (Organización Panamericana de la Salud, 2002). La 
tasa de homicidio por cada 100.000 habitantes en Venezuela es de 11,7 para 
fines de la década de los 70 y comienzos de la década de los 80; para fines de 
la década de los 80 y comienzos de los 90 se incrementó 15,2 y para el año 
2001 se reportó una tasa de 36,9. Las tasas de asesinatos se ven agravadas 
enormemente en las áreas urbanas incrementándose en 50% (Romano, 2005). 

Roberto Briceño León, el director de  la ong Observatorio Venezolano de 
Violencia (ovv, 2011) afirma que “Venimos observando en el país un incremento 
sostenido en la tasa de homicidios. Estimamos que este año terminaremos con 
19.000 homicidios en el país, como una cifra conservadora”. Y añade que: “Esto 
pondría la tasa de Venezuela en 60 muertes violentas por cada 100 mil habi-
tantes. En la medida en que se han ido incrementando los homicidios y la falta 
de soluciones por parte de las autoridades (...) ha aumentado la desesperación 
y la necesidad de las personas de defenderse por cuenta propia, lo que hace 
que se generen respuestas violentas a la violencia.”

La inseguridad se ha convertido en una prioridad para el Gobierno venezo-
lano, quienes han promovido el desarrollo de un plan de desarme así como la 
depuración de los cuerpos policiales infiltrados por el crimen, ya que el propio 
Gobierno reconoce que entre el 15 y el 20% de los crímenes han sido cometi-
dos por estos cuerpos (vvo, 2011).

El Instituto de Investigaciones de Convivencia y Seguridad Ciudadana 
reportó que desde 1998 han perdido la vida 98.606 ciudadanos venezolanos 
en circunstancias violentas. Provea (2008), organismo de defensa de los de-
rechos humanos, señala en su informe anual que entre octubre del 2007 y 
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septiembre del 2008 fueron investigados 247 casos de muertes por excesos 
policiales, en los que fue notorio el predominio de víctimas jóvenes (82% te-
nían menos de 30 años). La mayoría de las víctimas eran del sexo masculino, 
con 96,30%; el resto, 3,7%, fueron mujeres. Además, 71,43% de las víctimas 
tenían entre 18 y 30 años de edad y 10,48% contaba con menos de 18 años.

Unicef (2004) reportó que 28% de las víctimas de homicidio corresponden 
a adolescentes entre 10 y 19 años. Brasil, Colombia, El Salvador y Venezuela 
tienen los índices de homicidios más altos entre hombres de 15 a 24 años. Para 
2004, 925 niños y niñas fueron privados de libertad por conflicto con la ley en 
Venezuela, llegando a ocupar junto con Chile (927 niños/as) el tercer lugar en 
América Latina.

Cecodap (2008) reportó, en el Informe “Somos Noticia”, que entre octu-
bre 2007 y septiembre de 2008, se contabilizaron 160 reportes de asesinatos 
de menores de edad. Se reportaron 494 casos de violencia contra esta pobla-
ción, clasificados en violencia social, familiar, estructural, educativa y sexual. 
El grupo sobre el que se reportan más agresiones son los adolescentes entre 
13 y 17 años (148 noticias se refieren a homicidios contra personas en este 
rango de edad). Hubo también 56 casos de violencia contra niños entre 7 y 12 
años; 55 de agresiones hacia niños y niñas menores de 6 años, y 7 en los que no 
se precisaron las edades de las víctimas. 

Lo que agrava esta difícil situación es que el tema sobre la niñez y la ju-
ventud parece no ser prioridad para las propuestas políticas actuales. En el 
mismo informe publicado por Cecodap (2008) se reportó que para los candi-
datos de las elecciones regionales, efectuadas el 23 de noviembre de 2008, 
los niños, niñas y adolescentes fueron invisibles. En el sondeo se encontró que 
sus propuestas no consideraron prioritario este tema. Se analizaron 13.223 
informaciones publicadas por medios de comunicación de seis estados, entre 
septiembre 23 y noviembre 21, y se encontró que sólo 4,75% del total mencio-
naban propuestas relativas al tema de la infancia. 

�� Pobreza y vulnerabilidad (el caso venezolano)

Según García (2010) pese a la aplicación de los programas sociales impulsados 
por el Gobierno, la pobreza continúa siendo uno de los principales problemas 
de Venezuela, y agrega que aunque el Gobierno tomó como bandera política la 
dignificación de los sectores más deprimidos, estudios revelaron que en los 
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últimos 10 años no hubo una mejora de la calidad de vida de la población.
Luis Pedro España, director del Instituto de Investigaciones Económicas y 

Sociales de la Universidad Católica Andrés Bello, aseguró que la situación de 
los venezolanos sólo mejoró “de la puerta de la casa para adentro”, mientras 
que “de la puerta hacia afuera” hubo un deterioro. “De la puerta para adentro, 
para empezar, la gente vive en la misma casa. La gente no se mudó para casas 
mejores, sino que lo que se hizo fue mejorar los pisos, ampliar las cocinas y 
comprar más enseres”. “De la puerta para afuera lo que hay son las mismas 
calles, las mismas escuelas, los mismos hospitales, entonces, como hay más 
gente la infraestructura se deterioró, por lo que la calidad de vida de la po-
blación empeoró” (García, 2010). España explicó que en los últimos diez años, 
en Venezuela no se observaron grandes avances en cuanto a la reducción de 
la pobreza y agregó que en el país existe una carencia de políticas públicas 
centradas en los sectores más pobres. La consecuencia de esto es que los sec-
tores más pobres viven en condiciones peores a las que tenían hace 10 años. Y 
agrega que: “Desde el punto de vista absoluto pasamos de 12 millones 500 mil 
pobres a 13 millones, es decir, aumentó porque hay 500 mil pobres más. Pero 
en términos relativos disminuyó ocho puntos, desde 56 por ciento a 48 por 
ciento. De esos ocho puntos, cinco son de pobreza relativa, es decir, personas 
que no tienen cómo satisfacer necesidades básicas pero sí de alimentación, y 
sólo tres puntos son de pobreza extrema” (García, 2010).

cepal (2010) presentó en el Estudio Económico de América Latina y el Ca-
ribe 2009-2010 una situación referida a Venezuela que se puede considerar 
nada halagadora:

En el año 2009 la actividad económica venezolana se redujo 3,3% y se regis-
tró una tasa de inflación del 25,1%. Para el 2010 se espera que se mantenga la 
desaceleración de la actividad económica en el país y se proyecta una reduc-
ción del pib real en torno al 3%. Asimismo, se estima que la tasa de inflación 
seguirá siendo elevada en un contexto de menor disponibilidad de divisas para 
la importación de bienes y servicios a los tipos de cambio oficiales, a pesar 
de la recuperación del precio del petróleo registrada entre la segunda mitad de 
2009 y principios de 2010. Todo ello obedece a un desequilibrio entre la oferta 
y demanda de divisas a los tipos de cambio oficiales. (p. 1)

En el año 2009, la tasa de inflación anual del país, medida por el índice nacio-
nal de precios al consumidor (inpc), fue del 25,1%. Durante los seis primeros 
meses del año 2010 se observó una aceleración de la inflación que se ubicó 
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en 31,3% anual en junio de 2010, mientras que la inflación acumulada en esos 
seis meses fue de 16,3% (cepal, 2010). En este contexto inflacionario, y con 
varios componentes de la canasta básica sujetos a controles de precios, se 
han registrado distintas instancias de escasez y aumentos de precios de dis-
tintos productos alimenticios. Finalmente, agrega cepal (2010) que si bien las 
remuneraciones experimentaron aumentos nominales durante el año 2009, en 
el promedio del año las remuneraciones reales se redujeron en 6,6% y esto 
debido a la elevada inflación observada durante el período, a pesar de los au-
mentos registrados en el salario mínimo (1.548,00 BsF). 

Las cifras de las ong no coinciden con las cifras oficiales, de acuerdo con 
el Centro de Documentación y Análisis para los Trabajadores (Cenda, 2011). 
En octubre, la canasta alimentaria tenía un costo de Bs 3.213,88, mientras 
que el ine (Instituto Nacional de Estadística) señalaba que su valor era de 
1.667,97 bolívares, observándose una diferencia de 92,6% más barata. Según 
el ine un salario mínimo alcanza para cubrir 95% de la cesta básica y contra-
riamente, según los datos de Cenda, una familia necesita más de dos salarios 
mínimos para cubrirla. 

De acuerdo con fundacredesa (2009), el costo de la alimentación bási-
ca para cubrir las necesidades proteicas y calóricas para una familia de cin-
co miembros, aumentó aproximadamente 100 veces en los últimos 10 años, 
existiendo en el estrato IV, nueve millones cuatrocientos sesenta y siete mil 
doscientos ochenta y nueve (39.17%) venezolanos en pobreza relativa y en el 
estrato V, nueve millones ochocientos cuarenta y un mil novecientos veinte 
(40.72%) venezolanos en pobreza crítica (metodología de Graffar modificada 
por Hernán Méndez Castellanos y cols.), estado que condiciona la situación de 
salud y a la vez engendra más pobreza. 

cenda (2011), en un análisis sobre los ingresos de los hogares venezolanos, 
aportó una nueva distribución de los niveles de pobreza en el país: 16% pobreza 
atroz (ingresos inferiores a 600 BsF); 46% pobreza extrema (ingresos men-
suales inferiores al sueldo mínimo: 1.548 BsF); 24% pobreza relativa (ingresos 
mensuales que oscilan entre el valor de la canasta alimentaria: 3.056,40 BsF 
y el sueldo mínimo); 14% no pobres (ingreso superiores al costo de la canasta 
básica y al sueldo mínimo). Y agrega que: 

... cinco de los 11 rubros de la canasta alimentaria registraron incrementos y ade-
más están ausentes en el mercado... Durante los ocho meses (enero-agosto) de 
este año la canasta alimentaria ha registrado una variación acumulada de 22,6%/
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equivalente a una variación de 564,22 BsF... Una familia requiere de un poco más 
de dos salarios mínimos para cubrir sus gastos básicos de alimentación. 

Con la agudización de la crisis económica mundial, los niveles de pobreza se han 
incrementado a tal punto que se hacen inmanejables. En el caso de Venezuela, 
a pesar de ser un país con una población de más de 28 millones de habitantes 
(proyección Año 2009 con base en el censo 2001) y con grandes riquezas na-
turales y petroleras, la pobreza ha aumentado. Según las estimaciones de la 
cepal, la población tanto pobre como indigente, muestra una reducción entre 
el período de 1999 y 2005. Sin embargo, hoy uno de cada dos venezolanos se 
encuentran en alguna situación de pobreza. 

Las familias que viven en situación de pobreza son las más vulnerables y 
proclives al riesgo (Carrión, 2001), ya que presentan fragilidad en todos los 
entornos, lo que implica graves consecuencias para el desarrollo de los niños y 
para el desarrollo de la misma sociedad. Como señala Garbarino (2001), no vale 
de nada señalar y reprochar a los supuestos culpables, es necesario interna-
lizar en cada individuo la responsabilidad y la acción colaborativa. Desde esta 
perspectiva surge la necesidad de retomar los valores sociales y el manejo 
de conflictos, educando a la población y en especial a los pequeños, para que 
se desarrollen en una sociedad donde se respeten los derechos humanos y la 
convivencia sea armónica y pacífica. 

�� Educar en valores para construir la paz

El término cultura de paz fue utilizado por primera vez en 1986 en Lima, Perú 
como título de un manual para maestros, publicado por la Comisión Nacional Perma-
nente de Educación para la Paz, y a partir de 1987, en la Reunión Regional de Mi-
nistros de Educación realizada en Bogotá, donde fue expuesta como concepto y ha 
sido manejada por la unesco en su lenguaje oficial (Tünnerman, 1996). La cultura 
de paz se centra en los procesos y en los métodos para solucionar los problemas, 
generando las estructuras y mecanismos para llevarlo a cabo, además, persigue la 
erradicación de cualquier tipo de violencia, mediante procedimientos no violentos, 
respeto a los derechos de todos y medidas preventivas para atacar el conflicto 
desde su raíz, especialmente aquellos que sin tener carácter bélico, conciernen a 
la paz y la seguridad de los individuos (Fisas, 2011; unesco, 1999; Palos, s/f). 

La cultura de paz representa una actuación cívica en donde no existe el 
individualismo ni el ensimismamiento (Savater, 2001) y en donde la política 
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debe tomar conciencia de esa cultura, y de los factores condicionantes que la 
facilitarían como la eliminación de las situaciones injustas, la distribución más 
equitativa de las riquezas, eliminación de la pobreza, educación en igualdad 
de condiciones, entre otros, para promover, en conjunto, la generación de un 
proceso de reflexión, que logre enraizarse en la sociedad y no dé lugar a la 
violencia:

Educación para la paz se refiere al proceso a través del cual se promueven los 
conocimientos, las destrezas, las actitudes y los valores necesarios para lograr 
cambios de comportamientos que permitan a los niños, a las niñas, jóvenes y 
adultos prevenir el conflicto y la violencia tanto en su manifestación externa 
como en su forma estructural; resolver los conflictos de forma pacífica y crear 
las condiciones que conduzcan hacia la Paz, ya sea a nivel intrapersonal, inter-
personal, intergrupal, nacional o internacional (unicef, 2004, p. 1). 

Pero significa también educar para la crítica, la responsabilidad, la compren-
sión, así como potenciar valores de diálogo e intercambio, y revalorizar la 
práctica del cuidado y el afecto; todo ello como educación pro-social que faci-
lite la superación de dinámicas destructivas y enfrentamiento de las injusti-
cias (Fisas, 2011). Si nuestros niños, niñas y jóvenes han ido perdiendo la po-
sibilidad de ser socializados en los valores que favorecen una cultura de paz, 
asumirán patrones de comportamientos y convivencia en donde estos valores 
estarán ausentes (unesco,1999; Palos, s/f), y en consecuencia, tal como afir-
ma Bandura (1977), los niños interpretarán e imitarán patrones inadecuados, 
contribuyendo al debilitamiento de la sociedad. 

Para el desarrollo de una Cultura de Paz, es esencial la tolerancia y la parti-
cipación del hombre en los asuntos públicos del Estado y estos, sin lugar a du-
das, nos conciernen a todos (Alvarado y Ospina, 1999). Según Reardon (1999), 
la tolerancia consiste en reconocer a los demás el derecho a que se respete su 
persona e identidad. La tolerancia es un componente fundamental del respeto 
de los derechos humanos y del logro de la paz. 

La Declaración Universal de Derechos Humanos señala que la violencia pue-
de darse como consecuencia de las aspiraciones democráticas, así como puede 
verse como el resultado de la intolerancia: “El objetivo primordial de la edu-
cación para la tolerancia es la apreciación, el respeto de la dignidad humana y 
la integridad de todas las personas” (Reardon, 1999:19). 
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�� Entre la autoestima y los valores, existe una
   relación proporcional

Cuando la autoestima es alta los valores son positivos, cuando la autoestima es 
baja, los valores son negativos, viéndose reflejado esto en actitudes y com-
portamientos de los individuos (Sepúlveda, López y Guaimaro, 2000). 

Rodríguez, Pellicer y Domínguez (1988), definen autoestima como el cono-
cimiento, concientización y práctica de todo el potencial de cada individuo y 
Maslow4 afirma: “Sólo se podrá respetar a los demás cuando se respeta uno a 
sí mismo; sólo podremos dar cuando nos hemos dado a nosotros mismos; sólo 
podremos amar cuando nos amemos a nosotros mismos”. 

Tener una autoestima positiva, es de gran importancia para la vida perso-
nal, profesional y social (Sepúlveda, López y Guaimaro, 2000). Una autoestima 
positiva, no significa un estado de éxito total y constante; es también reco-
nocer las propias limitaciones y debilidades y sentir orgullo sano por las ha-
bilidades y capacidades, tener confianza en la naturaleza interna para tomar 
decisiones (Rodríguez, Pellicer y Domínguez, 1988).

�� Buena práctica de educación en valores para la paz

Justificación

La violencia, la poca tolerancia, la inequidad, la ausencia del respeto al otro, han to-
mado el lugar que deben ocupar los valores que por tantos años habían garantizado 
una armoniosa convivencia en el país. Con la finalidad de promover valores de tole-
rancia y equidad Cendif-Unimet se propuso diseñar, aplicar y evaluar un programa 
de valores asociados a la paz que faciliten la formación moral de los niños y las niñas 
y los promueva como ciudadanos aptos para la vida en convivencia, que sean capaces 
de desarrollar una actitud crítica que les otorgue la oportunidad de diferenciar 
entre lo aceptable y lo inaceptable, a fin de que puedan tomar decisiones por el 
bien común, repercutiendo beneficiosamente a la sociedad en la cual se desarrollan. 
Una educación basada en valores no sólo contribuirá a la armonía en las relaciones 
entre personas, sino también tendrá un efecto directo en la construcción del país, 
se podrá ir atenuando y sustituyendo la violencia por la no violencia.

4 Citado por Rodríguez, Pellicer y Domínguez, 1988:3.
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Objetivos de la investigación

General 
Diseñar, aplicar y evaluar un Programa de Valores Asociados a la Paz, toleran-
cia y equidad, en niños y niñas entre 8 y 10 años de edad, de clase social baja, 
pertenecientes a una Escuela Oficial del Edo. Miranda-Venezuela.

Específicos
Diseñar un Programa de Valores Asociados a la Paz a efectos de diseminación 
de la propuesta en poblaciones similares. 

Estimular a los niños y niñas a pensar y reflexionar, sobre diferentes valo-
res, y las implicaciones prácticas de expresarlos en relación a sí mismos, a los 
otros y a la comunidad en general. 

Analizar el efecto que causa la implementación del Programa de Valores 
Asociados a la Paz, tolerancia y equidad, en las creencias y actitudes de los 
niños y las niñas de la muestra.

Población y muestra 
Población de la Escuela Oficial con sede en el Edo. Miranda-Venezuela. 

Muestra seleccionada intencionalmente, 34 niños de ambos sexos, entre 8 
y 10 años de edad.

Técnicas e instrumentos de recolección de datos

Entrevistas 
Entrevista sociodemográfica (Anexo núm. 1).
Entrevista para conocer el efecto que los talleres tuvieron sobre los cono-
cimientos y percepciones relativos a: justicia, tolerancia, respeto, igualdad 
(Anexo núm. 2).

Instrumento pre y post test 
Datos básicos acerca del conocimiento y experiencias de los sujetos en cuanto a 
autoestima, equidad, tolerancia y resolución de conflictos. Se utilizaron como base, 
instrumentos elaborados por otros investigadores: Blanco y Cáceres (2001); Alvara-
do y Ospina (1999); De Campos y Verger (2002) y la fad y la Comisión Europea (1997 
y 1997a). El Instrumento fue  sometido a juicio de expertos (Anexos núms. 3 y 4).
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Grupos focales 
Entrevistas grupales no directivas, preguntas semiabiertas (Anexo núm. 5).

Cuestionarios 
Evaluación del programa y facilitadores por parte de los sujetos (Anexo núm. 6); 
Autoevaluación de actividades de facilitadores (Anexo núm. 7).

Metodología

Fase inicial 
Diseño del programa; 
Selección de la unidad educativa y la muestra; 
Aplicación de entrevistas.

Fase de ejecución 
Sesión I: Pre-test; Sesión II: Grupo focal-Violencia en el ámbito familiar, 
educativo y comunitario; Sesión III: Autoestima; Sesiones IV-V-VI: Valores;  
Sesiones VII-VIII: Equidad; Sesiones IX-X: Resolución de conflictos; Sesión 
XI: Grupo focal-¿Cuán tolerantes somos en mi barrio?; Sesiones XII-XIII: 
Tolerancia; Sesión XIV: Grupo focal-Violencia y tolerancia; Sesión XV: Post- 
test y evaluación.

Fase de análisis de datos 
Se emplearon técnicas de estadísticos descriptivos: frecuencia y porcentajes 
y se utilizaron técnicas de análisis cualitativo para las encuestas, entrevistas 
y grupos focales.

Consideraciones éticas 
Solicitud de permiso al personal directivo de la Escuela. 
Solicitud de autorización a los padres y a los niños y niñas participantes.

Del procedimiento
1) A través de las actividades se logró brindar experiencias enriquecedoras 

y significativas que estimularon un mayor entendimiento, la participación 
activa y un comportamiento adecuado para con sus semejantes y comunidad 
en general. 
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2) A lo largo de la intervención se estimuló a los sujetos en la comprensión, 
motivación y responsabilidad de elegir conductas positivas para su desa-
rrollo general y su contribución a la sociedad; al mismo tiempo que se hizo 
énfasis en la importancia de reflexionar sobre diferentes valores y las im-
plicaciones prácticas de expresarlos en relación a sí mismos, a los otros y a 
la comunidad en general. Esta práctica se apoya en los aportes de Leighton 
(1992) quien considera la cognición social y el role-taking como mediadores 
de conductas pro-sociales. Al final del proceso los sujetos fueron capaces 
de descentrarse y asumir conductas pro-sociales que les permitieron tomar 
en cuenta el punto de vista de sus demás compañeros. 

Resultados

Datos socio-demográficos: Se presenta a continuación los datos que caracte-
rizaron a la muestra. 

Cuadro 1. Distribución de la muestra según la edad y el sexo

EDAD Femenino % Masculino % Total %

8años 6 60,00 4 40,00 10 29,41

9 años 8 61,53 5 38,46 13 38,23

10 años 6 54,54 5 45,45 11 32,35

Total 20 14 34 99,99

En el Cuadro 1 se puede apreciar que los 34 sujetos se distribuyeron casi de 
manera equitativa en los rangos de edades de la muestra entre los 8 y 10 años, 
obteniéndose un total de 10 con 8 años, 13 con 9 y 11 con 10. En cuanto a la 
edad, la frecuencia más alta estuvo ubicada en los 9 años.

De los niños y niñas de 8 años, el 60% pertenecen al sexo femenino y un 
40% al masculino, en el rango de 9 encontramos que el 61,53% pertenecen al 
sexo femenino y un 38,46% al masculino y en el rango de 10 años se encontró 
un 54,54% para el sexo femenino y un 45,45% para el masculino. 
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Cuadro 2. Distribución de la muestra según la ubicación de su vivienda

UBICACIÓN DE VIVIENDA

Fr %

Barrio 24 70,58

Urbanización 10 29,41

Total 34 99,99

En el Cuadro 2 se observa que 70,58% vive en zona urbano marginal, en vivien-
das que suelen contar con algunos servicios básicos, con un promedio de 2 ha-
bitaciones y 5 habitantes por vivienda y 29,41% (10 familias) viven en lugares 
donde disfrutan de los servicios básicos, con promedio de 3 habitaciones y 5 
habitantes por vivienda.  

Cuadro 3. Distribución de la muestra según el nivel de
instrucción de los padres

NIVEL INSTRUCCIÓN PADRES

Educación
Básica

Incompleta

Educación
Básica 

Completa

Educación
Media

Técnico 
Superior

Universitario Total

Fr % Fr % Fr % Fr % Fr % Fr %

Padre 5 9,09 8 14,54 5 9,09 2 3,63 1 1,81 21 38,18

Madre 8 14,54 16 29,09 10 18,18 0 0 0 0 34 61,81

Total 13 23,63 24 43,63 15 27,27 2 3,63 1 1,81 55 99,99

Se observan sólo 21 hogares con padre y madre, por lo que se reportan 21 
padres y 34 madres, encontrando 13 hogares con la madre a la cabeza de 
la familia. 67,26% de los padres han alcanzado el nivel de instrucción igual 
o inferior a la Educación Básica; 27,27% educación media y 5,44% estudios 
universitarios.
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Cuadro 4. Distribución de la muestra según el nivel de
ingreso de los padres

NIVEL DE INGRESO DE LOS PADRES

Debajo 
del 

sueldo 
mínimo

Sueldo 
mínimo
(Bs. F 
1.548)

Encima 
del 

sueldo 
mínimo

Total

Fr % Fr % Fr % Fr %

Total 10 29,41 24 70,58 0 0 34 99,99

Se evidencia en el cuadro anterior que 29,41% de las familias reciben ingresos 
mensuales inferiores al sueldo mínimo (1.548 BsF); 70,58% recibe ingresos que  
corresponde al sueldo mínimo y ninguna familia reportó ingresos superiores al sueldo 
mínimo. Se confirmó que 30% de las familias se encuentran ubicadas en el estrato V 
(pobreza extrema) y 70% pertenece al estrato IV (pobreza relativa), ambos estra-
tos pertenecientes a la clase social baja. Los bajos niveles de instrucción escolar los 
obliga a optar por puestos de trabajo con ingresos de sueldo mínimo.

�� Fase diagnóstica del problema con la
   participación de los niños y niñas

Experiencias de violencia en los ámbitos familiar,
escolar y comunitario 

El 100% de los niños y las niñas durante las reuniones observaron una postu-
ra de serenidad y seriedad, se mantuvieron siempre atentos a los temas de 
discusión, y dispuestos a participar activamente manifestando sus puntos de 
vista acerca de los diferentes temas a discutir.

Concluyeron, en general, en que sí existe violencia en el Barrio en donde ha-
bitan y que la misma aumenta o disminuye de acuerdo con el sector del Barrio 
donde se desarrolla. La intensidad de los hechos violentos varía de acuerdo 
con la hora y día de la semana. 

La mayoría (90%) de los niños y niñas de la muestra reportan sentir miedo 
frente a los hechos de violencia que se suceden en su entorno:
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Yo escucho muchos, muchos tiros (disparos) y siempre escucho que alguien se 
murió, pero muchos que mueren y eso me asusta. (Niña, 8 años) 

Por casa de mi papá una noche le tiraron una bala que entró a la casa y se 
metió en la pared y abrió un hueco grande, eso es lo que más me asusta, porque 
ese hueco puede ser en mi cabeza, como pasó con la niña de la casa de más abajo. 
(Niña, 9 años) 

Por mi casa los días de más susto son los viernes y los sábados, porque es cuan-
do todos los drogados y borrachos comienzan a atracar (robar), y echan mucho 
tiros al aire y tenemos que escondernos tirados en el suelo. (Niño, 10 años) 

La mayoría (95%) respondieron que tanto ellos como las personas adultas del 
Barrio opinan que la violencia es muy intensa y peligrosa, que los “malandros” 
(delincuentes del lugar) sólo saben ser violentos y por ello victimizan a los habi-
tantes del Barrio y además afirman que estos hechos les ocasiona mucho miedo. 

La totalidad de los niños y las niñas narraron que han sido testigos de 
hechos violentos, bien sean asesinatos, atracos, peleas tanto verbales como 
físicas y de muchos tiroteos: 

Por la casa de mi tío, encontramos a dos muchachos que mataron, los tumbaron 
de las motos en que andaban y los atracaron. Yo vi los muertos. (Niño, 8 años)

Matan a la gente y por donde yo vivo hay un malandro que mata a la gente, yo 
lo he visto y se quién es y también que tiene una pistola enorme. (Niña, 9 años) 

Todos manifestaron haber sido agredidos en algún momento de sus vidas, bien 
sea por sus padres u otros miembros de la familia o por personas ajenas a ellos 
pero que conviven en su comunidad. En un alto porcentaje, los hechos violentos 
en los que se han visto involucrados incluyen agresión física y en menor medida 
agresión verbal y/o emocional:

 A mí me pegaron en la escuela, y mira (señala un lugar de su cuerpo) a mi me 
marcaron aquí” (enseña la huella de la agresión). (Niño, 8 años)

A mí me atracaron una vez y nos quitaron a mi hermano, a mi primo y a mí 
hasta los zapatos y nos apuntaron con una pistola enorme. (Niño, 9 años) 

Mi hermano me acusa por nada y me pegan muy duro, a mí me pegan con un 
cable que papá tiene enrollado y colgado en la pared y mi mamá me regaña pero no 
me pega, mi mamá me dice muchas groserías cuando me porto mal. (Niña, 10 años) 

Todos los niños y niñas manifestaron que responden de manera pasiva ante un 
hecho de violencia  que los agreda, ya sea de manera física, verbal o afectiva-
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mente, agregan que lloran o simplemente se quedan muy callados para evitar 
ser más agredidos:

En la escuela a mí me dicen groserías, yo lloro cuando me agreden porque me 
asusto y no quiero que me golpeen. (Niña, 9 años)

Yo no lloro cuando me pegan mis compañeros de la escuela o cuando me cas-
tigan en la casa, yo me quedo calladito, pero lloro cuando estoy solo para que no 
vean que me dolió. (Niño, 10 años)

La mayoría (92%) afirmaron que corren peligro en la calle, y agregan que no pue-
den salir a jugar; además de que en el Barrio no hay parques, canchas o sitios de 
recreación en el que puedan jugar. Los espacios comunes son utilizados por los 
malandros que consumen droga y en las horas nocturnas asaltan y “cobran pea-
je”. En general, opinan que para terminar con los hechos de violencia es necesa-
rio que las fuerzas policiales se lleven a prisión a los delincuentes y, agregaron: 

El respeto por la vida de los otros y sobre todo de los niños y las niñas es muy 
importante, porque si hay respeto no ocurren problemas entre las personas. 
(Niña, 10 años)

Podríamos ser tolerantes y respetar la opinión de todos los chavistas y los 
que no lo son también. (Niña, 10 años)

Debemos disminuir o eliminar todas las conductas violentas para que tenga-
mos mucha paz. (Niño, 9 años)   

Nivel de tolerancia en el entorno comunitario 

Se observó un alto interés de todos los sujetos por participar de manera activa 
y espontánea, manifestándose esta conducta de aceptación a través de las di-
ferentes narraciones y respuestas relacionadas con el tema. De manera consen-
suada alegaron que la gente del Barrio no se respeta, se insultan y no se hablan:  

La gente del barrio no se respeta porque se pelean mucho, yo tengo una amiga, 
vecina ves, que se peleó por un novio, sacó un cuchillo y todo, se pelearon a gol-
pes y se hirieron. (Niña, 8 años)

 
El 58% afirmó que existen una gran cantidad de peleas y discusiones entre 
vecinos, mientras que 42% comentó que por donde ellos viven es tranquilo. En 
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general, afirmaron que en oportunidades son respetadas las opiniones de las 
demás personas, pero que en la mayoría de los casos se insultan, se amenazan 
y hasta se agreden:

Si hay pelea, al Señor Juan que vive por la casa le metieron una puñalada cuando 
estaba peleando con otro. (Niña, 9 años) 

Uno escucha ruido hasta las 11 de la noche porque la gente se queda en la calle 
hasta tarde pero después se queda la calle tranquilita y solo se oye ruidos de 
balas que disparan cuando llegan los malandros. (Niño, 10 años) 

Todos manifestaron que existe ayuda entre los miembros del barrio:

Los vecinos colaboran, por ejemplo: por mi casa una niñita se partió la cabeza 
y los choferes de los jeeps la ayudaron, y los vecinos y todos para llevarla al 
hospital y le ayudaron con las medicinas porque su mamá no tiene plata. (Niña, 
8 años) 

A la pregunta: ¿Quién los ayuda?, todo el grupo respondió que sus padres y  
30% agregó que los vecinos: 

Me ayudan mis papás, los policías no ayudan. (Niña, 8 años)
Mi mamá y mi papá son los que me defienden; si alguien se mete conmigo y no 

están mis papás, mis vecinos me defienden. (Niño, 9 años)

A la pregunta: ¿Existen personas que amenacen a los miembros de su entor-
no?, todos coincidieron en que sí existían personas en el barrio que se amena-
zan unos con otros:

Un Sr. tenía amenazada a otro que lo iba a matar, que le iba a dar un tiro, pero 
hasta ahora no se lo ha dado. (Niña, 9 años) 

Sí, mi hermana estaba peleando porque no la dejaban salir sola con el novio, tú 
sabes, y entonces mi tío y mi papá se pelearon y mi papá lo amenazó y que le iba 
a meter un plomazo, bueno tampoco se lo ha metido. (Niño, 10 años)

El 100% afirmó que la mayoría de los problemas en su entorno se resuelven con 
agresiones físicas y/o verbales; y a la pregunta: ¿De qué otra forma pueden re-
solver las situaciones violentas?, ninguno aportó alternativas para enfrentarlas: 
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En la casa del frente se pelearon por el estacionamiento de la moto y se gritaron 
muchas groserías. (Niña, 8 años)

En casa de mi papá se tiraron botellas y latas de cerveza, que ya se habían 
tomado claro, pero fue así como una batalla en la guerra. (Niño, 9 años)

Del contenido de los grupos focales, se concluye que los sujetos han experi-
mentado altos índices de violencia familiar, escolar y comunitaria, han sido 
testigos y víctimas de hechos violentos y se les considera en alto riesgo social 
ya que están constantemente sometidos a situaciones de violencia.

�� Resultados Pre y Pos-test

Conocimiento de aspectos positivos y negativos de
sí mismo

Los sujetos de ambos sexos reportaron una puntuación más favorable en el 
post test, logrando reconocer sus virtudes y pudiendo expresar los aspectos 
que no les gustan de sí mismos.

Cuadro 5. Distribución de la muestra según el conocimiento
de aspectos positivos de sí mismo

Categorías
Pre test Post test

Fr % Fr %

Excelente 0 0,0 18 52,94

Bueno 7 20,59 10 29,41

Regular 13 38,23 4 11,76

Malo 14 41,17 2 5,88

Total 34 99,99 34 99,99

En el Cuadro 5 se observa que la respuesta calificada con la categoría “Exce-
lente” aumentó de 0,0% a 52,94% (de 0 a 18 niños y niñas); en la categoría 
“Bueno” se incrementó en 8,82% (de 7 a 10); en la categoría “Regular” dismi-
nuyó favorablemente en 26,47% (de 13 a 4) y el porcentaje en la categoría 
“Mala” disminuyó significativamente en 47,06% (de 10 a 2 niños). 
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Se infiere que la aplicación de estrategias dirigidas al estímulo y reforza-
miento de la apreciación de cualidades positivas en los sujetos, favorecen el 
incremento de la percepción positiva de sí mismo.

Cuadro 6. Distribución de la muestra según el conocimiento
de aspectos negativos de sí mismo

Categorías
Pre test Post test

Fr % Fr %

Excelente 2 5,88 16 47,05

Bueno 5 14,70 9 26,47

Regular 10 29,41 9 26,47

Malo 17 50,00 0 0,00

Total 34 99,99 34 99,99

En el cuadro anterior, se evidencia que 50% mejoró en cuanto a la percepción de 
aspectos que no les gusta de ellos. Pasaron de calificar en el pre-test en la categoría 
“Malo” a distribuirse en el post-test en las categorías “Regular”, “Bueno” y “Excelen-
te”. Se observa un incremento significativo en las categorías “Bueno” y “Excelente”.

En la primera se incrementó favorablemente en 11,77% y en la segunda el in-
cremento fue significativo pasando del 5,88% en el pre-test al 47,05% en el post-
test. Los aspectos positivos de sí mismos incrementaron en el post-test en la 
categoría “Excelente” y en los negativos disminuyeron en la categoría “Malo”. En el 
pre-test ante las preguntas: ¿qué les gustaba y qué no les gustaba de ellos?, solo 
hacían referencia a los aspectos físicos como: manos, nariz, cabello. Posteriormen-
te, en el post-test se reportó que fueron capaces de incluir aspectos relacionados 
con sus habilidades, características socio-afectivas y su personalidad, tales como: 
cariñoso, comprensiva, simpático, inteligente, buena compañera, de buen humor. 

Equidad

Hubo grandes avances en la percepción y conocimiento del concepto de equi-
dad en cuanto al género, religión, clase social y raza, aspectos que fueron 
medidos a través del instrumento pre y post-test.
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Cuadro 7. Distribución de la muestra según la equidad

Categorías
Pre test Post test

Fr % Fr %

Excelente 0 0,00 29 85,29

Bueno 2 5,88 2 5,88

Regular 15 44,11 3 8,82

Malo 17 50,00 0 0,00

Total 34 99,99 34 99,99

En el Cuadro 7 se evidencia un notable incremento de las respuestas en la 
categoría “Excelente” en 85,29% (de 0 a 29) y una clara disminución de las 
respuestas en la categoría “Malo” en 50,00% (de 17 a 0) con respecto a la 
muestra total. Se podría pensar, que las actividades desarrolladas favorecie-
ron ampliamente la comprensión y conocimiento de este valor, y que se sembró 
la base para un comportamiento pacífico. 

Al inicio de las sesiones existía diferencia muy marcada entre la conducta 
de los varones en comparación con la de las hembras, a ambos les era difícil 
tolerarse y aceptarse, esto obstaculizó el alcance de metas en las activida-
des grupales. Ambos grupos emitían comentarios discriminantes en cuanto al 
género opuesto (“las niñas son tontas” o “no queremos jugar con los varones”). 
Durante el proceso de intervención estas actitudes disminuyeron y para las 
últimas sesiones se superaron favorablemente.

Tolerancia y resolución de conflictos 

Se observó un mayor nivel de tolerancia en sus pensamientos, posibles acti-
tudes y comportamientos favorables a dicho valor. Esto se constata cuando 
observamos en el cuadro siguiente un incremento de las respuestas en la ca-
tegoría “Excelente” en 73,53% (aumentó de 5 a 30 sujetos de la muestra).
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Cuadro 8. Distribución de la muestra con base en la tolerancia

Categorías
Pre test Post test

Fr % Fr %

Excelente 5 14,70 30 88,23

Bueno 12 35,29 2 5,88

Regular 10 29,42 2 5,88

Malo 7 20,58 0 0,00

Total 34 99,99 34 99,99

En las primeras sesiones de la intervención se observó que no toleraban las 
opiniones opuestas a las propias, pero con el desarrollo de las sesiones demos-
traron a través de sus comentarios y actitudes que asimilaron el significado 
de este valor, llegando a respetar aquellas ideas ajenas opuestas a las suyas.

Cuadro 9. Distribución de la muestra en base a la
resolución de conflictos

Categorías
Pre test Post test

Fr % Fr %

Excelente 0 0,00 17 50,00

Bueno 16 47,05 15 44,12

Regular 15 44,12 2 5,87

Malo 3 8,82 0 0,00

Total 34 99,99 34 99,99

En el Cuadro 9 se observa que en la categoría “Excelente” los resultados arro-
jan un incremento del 50% (de 0 a 17); esto indica que las estrategias utili-
zadas durante el proceso de intervención en cuanto a resolución de conflictos 
fueron favorables ya que le brindaron a los sujetos herramientas para lograr 
resolver los conflictos a través de mecanismos de resolución no violentos. 

En el pre-test y en las primeras sesiones los sujetos demostraron que la 
manera cotidiana de resolver sus conflictos era a través del diálogo violento y 
en muchas ocasiones acompañados de agresiones físicas y al final del proceso de 
intervención entendieron que la primera reacción no es siempre la correcta, que 
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debían pensar las consecuencias de sus acciones y que existían alternativas no 
violentas para resolver conflictos. Se logró disminuir los niveles de agresividad 
entre los sujetos de la muestra favoreciendo la formación de una cultura de paz. 

Comparación de resultados según el género en el área de 
equidad y tolerancia 

Equidad
Los resultados se mantuvieron relativamente equivalentes en ambos géneros, 
lo que permite afirmar que la aplicación del programa no tuvo efectos diferen-
ciales en cuanto a este aspecto por ser los participantes de uno u otro sexo.

Tolerancia

Cuadro 10. Distribución de las niñas de la muestra según
el nivel de tolerancia

Categorías
Pre test Post test

Fr % Fr %
Excelente 2 10,00 18 90,00

Bueno 12 60,00 1 5,00
Regular 2 10,00 1 5,00

Malo 4 20,00 0 0,00
Total 20 100,00 20 100,00

En el Cuadro 10 se observa una considerable mejoría en las niñas  con respecto 
al pre y el post-test, evidenciándose esto con un aumento del 80,00% (de 2 a 
18) en las respuestas ubicadas en la categoría “Excelente”.

Cuadro 11. Distribución de los niños de la muestra
según el nivel de tolerancia

Categorías
Pre test Post test

Fr % Fr %
Excelente 2 14,28 11 78,57

Bueno 9 64,29 2 14,28
Regular 1 7,14 1 7,14

Malo 2 14,28 0 0,00
Total 14 99,99 14 99,99



199Modelando y practicando una cultura de paz

En el Cuadro 11 se observa, al igual que en el caso de las niñas, una considerable 
mejoría en los niños con respecto al pre y el post-test, evidenciándose esto con un 
aumento del 64,29% (de 2 a 11) en las respuestas ubicadas en la categoría “Exce-
lente”. Se infiere que las actividades diseñadas y desarrolladas tuvieron el mismo 
efecto en las niñas que en los niños, en lo que se refiere al nivel de tolerancia. 

Entrevista post intervención 

Se trabajó con el significado de las palabras: justicia, igualdad, respeto y to-
lerancia. Se evidenció que la aplicación del programa promovió y fortaleció un 
mejor manejo de los valores asociados a la paz. 

Cuadro 12. Distribución de la muestra según el manejo de valores

Valores Fr %
Justicia 30 88,23
Igualdad 31 91,17
Respeto 32 94,11

Tolerancia 29 85,29

Se observa en el cuadro anterior que 94,11% reconoció el respeto como uno de 
estos valores, 91,17% señaló la igualdad; 88,23% mencionó al valor justicia y  
85,29% se refirió a la tolerancia, reconociendo el significado e importancia de 
la palabra y siendo capaces de explicarla a través de un ejemplo. 

Así mismo se les consultó acerca de la fantasía de ser presidentes y qué 
le enseñarían a los niños y a las niñas en caso de que lo fueran. Se tomó como 
respuesta correcta aquella que diera una definición del valor en cuestión o que 
pudiera explicar éste a través de un ejemplo. 

Cuadro 13. Distribución de la muestra según el uso de valores
en el manejo de situaciones

Si fueras presidente

Enseñar valores 
en la escuela

Enseñar a los padres como 
tratar a los niños/as

Que los vecinos sean 
solidarios y tolerantes 

Fr % Fr % Fr %
29 85,29 34 100 34 100
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En el Cuadro 13 se evidencia que 85,29% consideró importante la ense-
ñanza de valores en la escuela, 100% enfatizó en la necesidad de enseñar 
a los padres cual es trato adecuado para con los hijos/as y en la misma 
proporción reportaron que era necesario disminuir los hechos violentos en 
la comunidad por lo que los vecinos deberían aprender a ser más toleran-
tes y solidarios entre sí, reconociendo así la trascendencia de los valores 
para la buena convivencia en paz y armonía en los ámbitos escuela, familia 
y comunidad. 

Cuando se les consultó acerca de qué habían aprendido, para qué les 
servirá y cómo lo aplicarán en su entorno, en general, manifestaron que 
entendieron y aprendieron la importancia de los valores desarrollados du-
rante los talleres, destacando la funcionalidad que tuvieron durante todas 
las actividades realizadas y sintiéndose capaces de replicarlos en otros 
contextos:

Lo que aprendí me va a servir en mi salón y en mi casa y también en la calle, me 
sirve para portarme bien, buscar alternativas frente a los problemas, ser justo, 
velar por los derechos míos y los de los demás. (Niño, 10 años) 

En mi hogar debo respetar a mi mamá y a mis hermanos y en mi escuela 
a mi maestra y mis compañeros debo ser cooperativa y responsable. (Niña, 
8 años)

Aprendí que para resolver los problemas debo buscar la raíz del problema, 
también que todos somos iguales y debemos aceptarnos unos a otros” (Niña, 
9 años).

Aprendí la amistad, la tolerancia, que es respetar lo que los demás piensan y 
que eso es bueno para que tengamos paz. (Niño, 9 años)

Evaluación de los participantes 

La mayoría de los sujetos consideraron las actividades como de alta calidad 
y excelencia. La categoría “Excelente” fue seleccionada para calificar a la 
evaluación de los talleres (85,29%), a la utilidad de lo aprendido (88,23%) y  
a la organización del trabajo en grupo (88,23%). La participación de los suje-
tos fue muy activa y constante siendo este renglón calificado por 82,35% en la 
categoría “Excelente”. 100% calificó a las actividades como divertidas, fáciles 
y novedosas (información recolectada utilizando el Anexo 6: Evaluación de los 
participantes acerca de las actividades).
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Autoevaluación de talleres por parte de facilitadores

El alcance de objetivos reportó una calificación de 86,66% en la categoría 
“Muy Satisfactorio”. Esto indica que los sujetos lograron entender y aplicar 
los valores propuestos y entendieron la importancia de los mismos para la 
buena convivencia. En cuanto a la competencia de las actividades planificadas y 
aplicadas en cada sesión fue calificado como “Muy Satisfactoria” por 93,33% 
de los facilitadores. El nivel de participación fue calificado en la misma cate-
goría por 86,66% y este mismo porcentaje y categoría obtuvieron la metodo-
logía empleada en cada sesión y el grado de satisfacción de los participantes. 

El clima grupal calificó en la categoría “Muy Satisfactorio” en 80%, esto 
indica que las relaciones interpersonales sujetos-facilitadores fueron muy es-
trechas y se desarrollaron en un clima de alta cordialidad, permitiendo a los 
participantes experimentar la posibilidad de una convivencia sana basada en 
la tolerancia y el respeto y captar de que es una vivencia replicable en todos 
sus entornos.

�� Conclusiones

1) Las estrategias, actividades desarrolladas y metodología general aplicada 
durante el proceso permitieron que los sujetos fueran capaces de pensar 
de diferentes maneras en cuanto a aplicar lo aprendido en los distintos con- 
textos en que se desenvuelven. Llegaron a discriminar los conceptos tra-
bajados en situaciones de la vida práctica y señalaron haber modificado 
su comportamiento, lo cual se comprobó con las conductas y actitudes que 
mantuvieron durante las sesiones y fueron expresadas en la entrevista 
post-intervención. 

2) En cuanto a los niveles de instrucción, las familias en su mayoría no han 
alcanzado un nivel superior a una educación básica, viéndose obligados a 
optar por puestos de trabajo cuyos ingresos corresponden al sueldo míni-
mo, lo que trae como consecuencia la dificultad de insertarse en el mercado 
laboral a causa de la escasa formación (Freitez, Di Brienza y Zúñiga, 2001). 

3) Desde todos los entornos, llámese micro, macro o meso sistema, todos los 
niños y las niñas que crecen y se desarrollan en condiciones de pobreza 
terminan por verse afectados de manera desfavorable (Bronfenbrenner, 
1989). Muy bien afirman Garbarino (1995) y Carrión (2003), cuando agregan 
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que, además, debe considerarse que dentro de cada entorno existen otros 
elementos conocidos como factores de riesgo, y que la suma de los mismos 
termina por colocar a los niños pobres en una situación de extrema vulne-
rabilidad frente a la influencia negativa de ambientes socialmente tóxicos 
(Garbarino, 1995) limitando su sano desarrollo integral. 

4) Los aportes de Vitale (2001) apoyan lo encontrado en los sujetos de la 
muestra respecto a los factores de riesgo, ya que se encuentran expuestos 
a hechos violentos, tanto en el hogar como en la comunidad, La influencia 
ejercida por los pares y por las personas adultas de su entorno, implica un 
alto riesgo para ellos, ya que los niños y las niñas terminan por ser capaces 
de planear sus acciones en base a conductas observadas en otros individuos; 
tal como destaca Bandura (1977). 

5) La violencia produce inseguridad y disgusto, causando desorganización social 
y posibles inclinaciones agresivas (Carrión, 2003), y esta afirmación coincide 
con los hallazgos de la presente investigación en donde los participantes al 
realizar la actividad de grupo focal titulada: “¿Cuán tolerantes somos en mi 
barrio?”, comentaron experiencias donde relataron haber reaccionado de 
manera agresiva ante conductas lesivas emitidas por otros interlocutores 
tanto en el entorno escolar, como en el familiar y el comunitario. 

6) Con respecto a la autoestima, antes de la intervención, reportaron un ligero 
conocimiento de aspectos positivos y negativos de sí mismos y posterior a 
la misma, se observó un incremento en las respuestas referidas al conoci-
miento de aspectos positivos de sí mismo y mejoraron con respecto al cono-
cimiento y aceptación de sus fortalezas y debilidades. El reconocimiento de 
los éxitos, fracasos, relaciones sociales, capacidades, limitaciones y debi-
lidades favorece el desarrollo de la autoestima positiva (Sepúlveda, López 
y Guaimaro, 2000). 

7) Respecto a tolerancia, los sujetos lograron desarrollar un mayor nivel de 
tolerancia en sus actitudes. Es posible afirmar que las estrategias utiliza-
das por los facilitadores generaron en los sujetos una socialización favora-
ble (Wainryb, Shaw y Maianu, 1998).

8) Con relación en la resolución de conflictos, al inicio de la intervención pudo 
observarse que los niños y las niñas actuaban de manera impulsiva frente 
a cualquier situación de conflicto y al finalizar la misma fueron capaces de 
resolver los conflictos y de actuar de manera menos impulsiva. Primero ra-
zonaban la causa del conflicto, luego analizaban las posibles alternativas de 
soluciones y por último, tomaban la decisión más acertada. 
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9) Las actividades desarrolladas lograron la iniciación de los sujetos dentro 
de una cultura de paz, a través de la educación en valores, la promoción de 
conocimientos, el desarrollo de destrezas y la modificación de actitudes 
desfavorables por favorables. En el desarrollo de estas actividades se to-
maron en cuenta las recomendaciones otorgadas por American Friend Ser-
vice Committee de Kansas City, citado por Reardon (1999), y para ello se 
propició un clima basado en la cooperación y la tolerancia, con actividades 
que los motivaran a trabajar en equipo por un meta común y frente a la cual 
se les reconocían sus éxitos y diferencias; se les permitió expresar sus opi-
niones y sentimientos favoreciendo la sensación de seguridad y confianza. 

�� Recomendaciones

1) El programa demostró ser una opción que favorece el proceso de educación en 
valores asociados a una cultura de paz y se recomienda su aplicación para desa-
rrollar y diseminar programas de intervención en los entornos familiar, escolar 
y comunitario donde se desarrollan los niños y las niñas de alto riesgo social que 
crecen en condiciones de violencia. Los niños y las niñas de la muestra habían 
sido, en reiteradas ocasiones, víctimas y testigos de hechos muy violentos. 

2) Los resultados obtenidos hacen evidente la urgencia de la intervención 
educativa para disminuir los índices de agresión y la actitud de intolerancia 
que ha llegado a desbordar los niveles propios de una sana convivencia. Con 
esto se justifica la urgente necesidad de diseñar y desarrollar una educa-
ción alternativa basada en valores asociados a la paz, especialmente dirigida 
a los niños y a las niñas que se encuentran atrapados en un círculo vicioso de 
pobreza y de violencia viéndose imposibilitados a enfrentarlo y a resolver 
los conflictos con adecuadas estrategias. 

3) La experiencia buscó reflexionar sobre el papel de la escuela en la construc-
ción de la paz, se requiere del compromiso y la responsabilidad de cada uno 
de nosotros y de la dimensión ética como el elemento vital para el desarrollo 
de las estrategias educativas que permitirán alcanzar una cultura de paz. 

4) No debemos acostumbrarnos a los hechos violentos, la idea es unir esfuer-
zos y desarrollar espacios que propicien el debate a fin de apoyar acciones 
que fomenten una cultura de paz, en donde logremos practicar encuentros 
caracterizados por maneras constructivas de enfrentar las situaciones con-
flictivas, llegando a consolidar las bases para la sana y la buena convivencia.
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Anexos

��Anexo 1. Entrevista sociodemográfica 

Datos personales
Nombre:
Edad:

Experiencia en la escuela
- Tiempo en la escuela
- ¿Qué es lo que más te gusta hacer?
- ¿Qué es lo que menos te gusta hacer?
- ¿Qué has aprendido en el tiempo que llevas aquí?
- ¿Tienes amigos, cuéntame cómo te llevas con ellos y por qué? ¿Qué hacen?
- ¿Cuál ha sido tu momento más feliz dentro de la escuela? ¿Por qué?
- ¿Cuál ha sido tu momento más triste dentro de la escuela? ¿Por qué?
- ¿Cuál ha sido tu momento más difícil en la escuela? ¿Por qué?
- ¿Qué te gustaría ser cuando seas grande? ¿Por qué?

Historia de vida
- ¿Conoces a los miembros de tu familia?
- ¿Vives con ellos?
- ¿Con quién vives?
- ¿Con cuánta frecuencia ves a tu mamá y a tu papá?
- ¿Cómo te llevas con tu mamá y tu papá? ¿Por qué?
- ¿Has sido criado en algún momento por un hermano o hermana?
- ¿En dónde vives?
- ¿Tienes vecinos y amigos en la comunidad en donde vives? 
- ¿Dime qué hacen los vecinos? 
- ¿Qué haces tú con tus amigos?.
- ¿Qué es lo más importante para ti en la vida?

Datos educativos
- ¿Consideras importante la educación? ¿Por qué?
- ¿Cómo te llevas con tus compañeros? ¿Qué haces con ellos?
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- ¿Cómo te llevas con tu maestra? ¿Cómo es ella contigo y con tus demás
-  compañeros?

Otros datos
- ¿Hay algo que quieras preguntarme?
- ¿Hay algo que quieras contarme?
- ¿Hay algo que te inquiete o perturbe y quieres hablar de ello?

��Anexo 2. Entrevista post-intervención

1.- ¿Qué has aprendido con estos talleres?
2.- ¿Cómo podrías aplicar lo aprendido en la escuela y en tu casa?
3.- ¿Qué significan para ti los términos:
		J  usticia?
		R  espeto?
		T  olerancia?
		I  gualdad?
4.- Si fueras presidente, ¿qué harías?
5.- Si fueras presidente, ¿qué le enseñarías a los niños y niñas en la escuela?

��Anexo 3. Pre-Test

Hola amigos y amigas: los invitamos a responder las siguientes preguntas. Tu 
opinión personal es lo más importante para nosotros, por eso debes contestar 
cada pregunta tú solo, sin pedir ayuda a tus compañeros/as o a tus maestros/
as. Sólo nos importa saber qué piensas y debes recordar que no hay respues-
tas buenas o malas. No olvides leer bien la pregunta y las posibles respuestas 
antes de contestar y elegir la que exprese lo que tú piensas. Gracias por ayu-
darnos... Recuerda, tu opinión es lo más importante para nosotros.

1.- ¿Qué te gusta de ti?
2.- ¿Qué no te gusta de ti?

A continuación te presentamos 6 grupos de preguntas o frases, con tres opciones 
cada una, de las cuales debes escoger la que crees que es la correcta, marcándola 
con una X. Recuerda que sólo debes escoger una opción o frase por grupo.
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3.- ¿Quiénes son más inteligentes?
___ Los niños ___ Las niñas ___ Ambos por igual

4.- ¿Quiénes son más simpáticos?
___ Las niños pobres ___ Los niños ricos ___ Ambos por igual

5.- ¿Quiénes son más limpios?
___ Los niños ___ Las niñas ___ Ambos por igual

6.- ¿Quiénes son mejores compañeros?
___ Los niños blancos ___ Los niños negros ___ Ambos por igual

7.-
____ Las personas que piensan diferente a los demás, en el barrio o lugar 
donde vivo, deberían irse a vivir a otro lugar.
____ En el barrio, o lugar donde vivo, pueden vivir personas que piensen un 
poquito diferente a los demás.
____ En el barrio o lugar en donde vivo, deben ser aceptadas todas las 
personas, no importa su modo de pensar.

8.-
____ Las personas pueden pertenecer a diferentes religiones. Todas son 
igual de buenas y debemos aceptarlas.
____ Las personas tienen derecho a tener diferentes religiones, pero yo 
no debo relacionarme con los que tienen diferente religión a la mía.
____ La única religión verdadera es la mía, y todos debemos practicarla.

Ahora te presentamos varias situaciones que te podrían ocurrir a ti
Contesta sobre las líneas cómo resolverías estos problemas:

9.- Si un niño o niña rompe sin querer tu juguete favorito. ¿Qué harías?
10.- Cuando un compañero o compañera te pega un golpe, pensando que tú 
le quitaste su cuaderno. ¿Qué harías?
11.- Hoy es domingo por la tarde y Carlos se comprometió con su papá en ayudarle 
a reparar el carro, ya que el lunes debe llevarlo al colegio e ir a trabajar, y si el 
carro está malo no puede. Suena el teléfono, y a Carlos su amigo José lo invita a un 
juego de Béisbol, que se realizará a la misma hora en la que iba a ayudar a su papá.
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Su amigo le dice que el juego va a estar buenísimo y que no se lo puede perder.
Carlos no sabe que hacer, no le gustaría decepcionar a su padre dejando de 
ayudarle a reparar el carro, pero no quiere perderse el juego.

Si estuvieras en la situación de Carlos, ¿qué harías?
Enumera los pasos que tú seguirías para resolver este problema.

��Anexo 4. Post-Test

Hola amigos y amigas: los invitamos a responder las siguientes preguntas. Tu 
opinión personal es lo más importante para nosotros, por eso debes contestar 
cada pregunta tú solo, sin pedir ayuda a tus compañeros/as o a tus maestros/
as. Sólo nos importa saber qué piensas y debes recordar que no hay respues-
tas buenas o malas. No olvides leer bien la pregunta y las posibles respuestas 
antes de contestar y elegir la que exprese lo que tú piensas. Gracias por ayu-
darnos... Recuerda, tu opinión es lo más importante para nosotros.

1.- ¿Qué te gusta de ti?
2.- ¿Qué no te gusta de ti?

A continuación te presentamos 6 grupos de preguntas o frases, con tres opciones 
cada una, de las cuales debes escoger la que crees que es la correcta, marcándola 
con una X. Re cuerda que sólo debes escoger una opción o frase por grupo.

3.- ¿Quiénes son más inteligentes?
___ Las niñas ___ Los niños ___ Ambos por igual
4.- ¿Quiénes son más simpáticos?
___ Las niñas ricas ___ Las niñas pobres ___ Ambos por igual
5.- ¿Quiénes son más limpios?
___ Las niñas ___ Los niños ___ Ambos por igual
6.- ¿Quiénes son mejores compañeros?
___ Las niñas blancas ___ Las niñas negras ___ Ambos por igual
7.-
____ Las personas que piensan diferente a los demás, en el barrio o lugar 
donde vivo, deberían irse a vivir a otro lugar.
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____ En el barrio, o lugar donde vivo, pueden vivir personas que piensen un 
poquito diferente a los demás.
____ En el barrio o lugar en donde vivo, deben ser aceptadas todas las 
personas, no importa su modo de pensar.
8.-
____ Las personas pueden pertenecer a diferentes religiones. Todas son 
igual de buenas y debemos aceptarlas.
____ Las personas tienen derecho a tener diferentes religiones, pero yo 
no debo relacionarme con los que tienen diferente religión a la mía.
____ La única religión verdadera es la mía, y todos debemos practicarla.

Ahora te presentamos varias situaciones que te podrían ocurrir a ti
Contesta sobre las líneas cómo resolverías estos problemas:

9.- Si un niño o niña rompe sin querer tu juguete favorito. ¿Qué harías?
10.- Cuando un compañero o compañera te pega un golpe, pensando que tú 
le quitaste su cuaderno. ¿Qué harías?
11.- Hoy es domingo por la tarde y Carolina se comprometió con su mamá en 
ayudarle a preparar la cena para esta noche, ya que habrá invitados. Suena 
el teléfono, y a Carolina su amiga María la invita a una fiesta, a la misma 
hora en la que se comprometió con su mamá.
Su amiga le dice que la fiesta va a estar buenísima y que no se la puede 
perder. Carolina no sabe que hacer. No le gustaría decepcionar a su madre 
dejando de ayudarle a preparar la cena, pero no quiere perderse la fiesta.
Si estuvieras en la situación de Carolina. ¿Que harías?
Enumera los pasos que tú seguirías para resolver este problema.

��Anexo 5. Grupos Focales

Tema 1: Violencia en el ámbito familiar, educativo y comunitario
¿Existe violencia en el barrio donde ustedes viven?
¿Qué piensa la gente del barrio en cuanto a esa situación?
¿Qué piensan ustedes con respecto a esa situación de violencia?
¿Han sido testigos de hechos violentos?
¿Han tenido experiencias violentas personales?
¿Alguien los ha agredido verbal, física o emocionalmente?
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¿Cómo han reaccionado frente a la agresión?
¿Cómo creen que los afecta?
¿Qué creen ustedes que es necesario hacer para mejorar ese problema?
¿Cómo creen que los niños pueden enfrentar este tipo de situaciones?
¿Quién los puede ayudar a resolver esos problemas?

Tema 2: ¿Cuán tolerante somos en mi barrio?
¿Cómo es la relación entre las personas de tu barrio?
¿Existen peleas o discusiones entre las personas del barrio?
¿En el barrio la gente respeta las ideas de los demás?
¿Cómo es la manera de hablar entre las personas de tu barrio?
Cuando tienen un problema: ¿reciben ayuda, de quién y cómo los ayudan?
¿Existen personas que amenacen a los miembros del barrio?
¿Cómo se resuelven los problemas en el barrio?
¿Son aceptadas todas las personas del barrio?, ¿por qué?

Tema 3: Violencia y Tolerancia
¿Existen personas en tu barrio que sean de diferentes equipos deportivos?
¿Existen personas en tu barrio que sean de diferentes religiones?
¿Cómo se comportan en tu barrio las personas que son de diferentes equi-
pos y religiones?
¿Qué hace falta para que no hallan hechos violentos?
¿Cómo puedes ayudar a que eso no ocurra?

��Anexo 6. Opinión de los participantes acerca
   de las actividades

Fecha: _________________

Rodea con un círculo la opción que mejor exprese tu opinión:
1.- Las actividades me han resultado:
	M uy interesantes
	I nteresantes
	P oco interesantes
	N ada interesantes
2.- Mi participación ha sido:
	M uy activa		A  ctiva
	R egular			P  asiva
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3.- El trabajo en el grupo ha estado:
	M uy bien organizado
	O rganizado
	P oco organizado
	D esorganizado
4.- Lo que he aprendido me parece:
	M uy útil
	Ú til
	P oco útil
	N o me sirve de nada
5.- En resumen, las actividades han sido: Elige una de las dos alternativas 
en cada línea
	 __ Divertidas		  __ Aburridas
	 __ Fáciles 		  __ Difíciles
	 __ Novedosas 	            __ Clásicas

��Anexo 7. Evaluación de la actividad

Fecha: ____________ Facilitador: __________________________________________

Programación: 
1.- Consecución de objetivos                                                           1 2 3 4 5
2.- Idoneidad de la actividad en función del objetivo perseguido    1 2 3 4 5

Desarrollo (proceso):
3.- Nivel de participación de los alumnos                                       1 2 3 4 5
4.- Clima del grupo                                                                         1 2 3 4 5
5.- La metodología empleada                                                          1 2 3 4 5

Resultados: 
6.- Grado de satisfacción de los participantes, según valoración de los
7.- Calidad de los trabajos realizados por los participantes      1 2 3 4 5
Consideraciones generales a tener en cuenta en futuras utilizaciones de las actividades:

Ponderación: 
1: Muy satisfactorio
2: Satisfactorio
3: Medianamente satisfactorio
4: Poco satisfactorio
5: Nada satisfactorio
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��Anexo 8. Ponderación de los resultados del
   pre-test y post-test

I. Conocimiento de sí mismo:
¿Qué te gusta de ti? y ¿Qué no te gusta de ti? (ítem 1 y 2, pre y post-test). Para 
realizar la ponderación de este ítem se utilizó como base un puntaje primario:

Cualidad asociada a: Valor

Valores personales 4 puntos

Relativas a lo socioemocional o afectivo 3 puntos

Concernientes a actitudes 2 puntos

A comportamientos 2 puntos

A destrezas 2 puntos

A habilidades cognitivas 2 puntos

Asociadas a características físicas o personales 1 punto

Una vez codificadas las respuestas, se suma el puntaje obtenido entre todos 
los aspectos y se aplica la ponderación según las siguientes categorías:

Excelente: 7 o más puntos.
Buena: 5 ó 6 puntos.
Regular: 3 ó 4 puntos.
Mala: 0 a 2 puntos.

II. Equidad: (ítem 3 a 8, pre y post-test)
La ponderación de las respuestas de este grupo se estableció otorgando 1 
punto para cada respuesta correcta y 0 para las incorrectas. 

Una vez codificados los resultados se aplica la ponderación según las si-
guientes categorías:

Excelente: 5 ó 6 respuestas correctas.
Buena: 4 respuestas correctas.
Regular: 2 ó 3 respuestas correctas.
Mala: 1 ó ninguna respuesta correcta.

III. Tolerancia: (Ítem 9 y 10 pre y post-test)
Al igual que en los ítems anteriores, las respuestas para este aspecto se codi-
fican estableciendo un puntaje primario para cada una de ellas.
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Solución por diálogo sin terceros:
7 puntos para aquéllas muy elaboradas.
6 puntos para las estándar y
5 para las poco elaboradas.

Solución por diálogo con terceros:
4 puntos para aquéllas muy elaboradas.
3 puntos para las estándar y
2 para las poco elaboradas.

Solución a través de conducta verbal agresiva: 1 punto.
Solución pasiva (sin reacción o llanto) o agresión física: 0 punto.

Una vez codificadas las respuestas se suman los puntos obtenidos y se esta-
blece la ponderación según las siguientes categorías:

Excelente: 12 puntos o más.
Buena: de 9 a 11 puntos.
Regular: de 6 a 8 puntos.
Mala: de 0 a 5 puntos

IV. Resolución de conflictos: (ítem núm. 11, pre y pos-test)
Puntaje primario para las respuestas pertenecientes a este ítem
Proposición de alternativas:
6 para aquéllas más elaboradas.
5 puntos para las respuestas estándar
Postergación de la gratificación:
4 para las más elaboradas.
3 puntos para las respuestas estándar

Cumple compromiso sin dar mayor explicación: 2 puntos.
No cumplimiento del compromiso sin dar explicación: 1 punto.

Así mismo la ponderación posterior a la codificación se mantuvo con el mismo 
puntaje, quedando de la siguiente manera:

Excelente: 5 a 6 puntos.
Buena: de 3 a 4 puntos.
Regular: 2 puntos.
Mala: 0 a 1 punto.
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